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     Los Campos, año 2131 


     El naranja del atardecer se confundía con las llamas que se extendían peligrosamente por los Campos. 


     Los gritos de los trabajadores incrementaban el pánico entre ellos. 


     Los Campos eran el lugar de trabajo y vivienda de los trabajadores mientras que en los Sectores, alejados de estos Campos, residían los acomodados encargados de lidiar con la nueva tecnología. De ahí el enorme esfuerzo que hacían los trabajadores para acabar con la amenaza del fuego. 


     La gente corría de un lado a otro sin saber qué hacer. Intentaban apagar las llamas con el agua del pozo sin mucho éxito. 


     Algunos Campos se salvarían gracias a la separación prevista anteriormente para evitar que un posible incendio se extendiera por toda la linde. La ayuda para apagar el fuego por parte de los acomodados era escasa o casi nula pues parecían ocupados en otros asuntos: Buscar algo o a alguien. 


     ―¡Corre mi niña, huye! ―Laiana escuchó la voz desesperada de su madre dentro de la casa de campo, que ardía hasta los cimientos. 


     ―¡No! ¡Mamá, papá…! ―se le desgarraba el alma viendo como las llamas consumían su hogar y a sus padres atrapados dentro. 


     ―Corre, ya la has oído ―Una anciana empujó a Laiana para que reaccionara―. El fuego fue provocado por un acomodado. Te buscan. Corre y no mires atrás. 


     Laiana sabía que hacer pero le costaba asumir lo que estaba sucediendo en ese momento. Sus piernas temblaban y no querían obedecer a la orden de correr. Se negaba a abandonar a sus padres. 


     La anciana la empujó de nuevo y Laiana se puso por fin en marcha. El recuerdo anterior de felicidad se desvaneció con el humo. Seguía escuchando los gritos de su madre que le decía que se salvara. 


     Entonces Laiana corrió todo lo que pudo, esquivando multitud de trabajadores que se abrían paso mientras la miraban con preocupación. 


     La ayudaron cuando llegó al límite de los Campos, ya cerca del Sector 0. Intentaron distraer a la Guardia Fantasma para que la joven pasara sin ser detectada. 


     Sabía que no debía parar pero tuvo que detenerse en un callejón al ver que la Guardia Fantasma pasaba cerca. 


     Aprovechó para tomar aire y agarró con fuerza el colgante que su madre le había dado. Sabía que lo buscaban y sabía que debía protegerlo. 


     ―“No debe caer en malas manos” ―le había dicho su madre cuando se lo dio―. “Contiene demasiado poder.” 


     También le había contado que la Guardia Fantasma no era de fiar y por supuesto ningún acomodado. 


     Laiana tenía mucho miedo. De pronto se encontraba sola y sin padres. Todo su cuerpo temblaba y volvió a sentirse como una niña pequeña y temerosa, aún a pesar de que recientemente había cumplido los veinte años. Las lágrimas no paraban de resbalar por sus sonrojadas mejillas debido al esfuerzo. Perder a sus padres había sido demasiado para ella. Le insistieron que corriera y vivera, pero sin ellos no sabía qué hacer ni cómo continuar. 


     Había vivido toda su vida en los Campos como trabajadora, encargados de cultivar la tierra y trabajar sin cesar para los acomodados. Aunque ella en realidad era de origen acomodado por parte de su madre que al casarse con un trabajador abandonó su anterior vida de acomodada. 


     Pero el abuelo de Laiana le había dejado los campos que ahora estaban en llamas. Un futuro calcinado que ya no valía para nada. 


     Tampoco podía contar con su abuelo, pues éste había muerto meses atrás. 


     Quizás él las había estado protegiendo todo ese tiempo y tras fallecer, los acomodados decidieron tomar algo muy valioso: El reloj del Tiempo. 


     Laiana tenía el reloj del Tiempo, un reloj de bolsillo decorado con piedras preciosas y un dragón que lo rodeaba, escondido en un colgante redondo ornamentado con hojas, muy simple a la vista para que no llamara la atención. 


     Cuando ella se encontraba nerviosa o tenía miedo, lo apretaba entre sus manos como hacía en esos momentos. 


     Pasaron a toda prisa más guardias y ella pensó que el nombre referido a “fantasma” hacía alusión a su rapidez y a aquellas armaduras ligeras y negras que se camuflaban en la noche. 


     Se dio cuenta de que había oscurecido aunque en la ciudad de los acomodados no era igual la noche que en los Campos. 


     La ciudad se dividía en Sectores que abarcaban algunas plazas frías y sin árboles, algunos edificios muy grandes que debían ser importantes y el resto de edificios o mansiones eran las casas de los acomodados. Todo ello estaba iluminado por lámparas que colgaban con elegancia y desprendían una luz blanquecina.  


     Laiana intentaba esconderse entre las sombras únicamente existentes en los callejones. 


     Avanzaba con mucho cuidado para no ser descubierta. 


     Pero no podía evitar pensar en lo que pasaría después. 


     ¿A dónde debía dirigirse? ¿Quién podría ayudarla? 


     Sus padres siempre le repetían que no confiara en ningún acomodado. 


     A Laiana no le quedaba más remedio que avanzar y dejarse llevar por las calles. 


     Muy pronto llegaría al final del Sector 0 que comunicaba a un lado con el Sector 1 y al otro lado con un extraño paisaje que Laiana en un principio no reconoció. 


     Iba a tomar el camino desconocido, pues allí había más oscuridad, pero algo la hizo detenerse. 


     De pronto se oyeron unos truenos y todo el paisaje se inundó de luz. 


     Había mucho ruido y confusión allí. Quizás podría aprovechar esa ventaja. Además no le quedaba otra, pues pronto el Sector 1 se llenaría de guardias. 


     Laiana debía apresurarse y pensar deprisa. Recordó lo que su madre le decía sobre las señales: “Si ves una señal no lo dejes pasar.” 


     Salió del Sector 0 y en cuanto sus desnudos pies pisaron pequeños granos de arena lo supo. 


     Quiso detenerse y tomar la fina arena entre sus manos. 


     Había leído libros que su madre le regalaba. Decía que había mucho mundo por descubrir y que los trabajadores no podían verlo con sus propios ojos pues les estaba prohibido salir de los límites de los Campos. Las ilustraciones de sus libros describían tal y como era ese lugar: Una playa. 


     Se encontraba desierta salvo por algo que sobresalía del mar. 


     Laiana no podía distinguirlo bien en aquella oscuridad. 


     Cuando se acercó a la orilla le llegó una suave brisa procedente del mar. Un olor nuevo y cargado de sentimientos. Se detuvo un instante, embriagada por el olor a sal. Nuevas emociones ardían en su interior sintiéndose muy triste pero más viva que nunca. 


     Laiana se quedó paralizada cuando de pronto algo salió disparado de la orilla y se estampó contra un edificio del sector 0. Aquél cañonazo procedía de… 


     ¡Se trataba de un barco! 


     Era tal y como se ilustraba en sus libros. 


     El barco trataba de bombardear el Sector 0. Era un acontecimiento extraño, pues nunca había oído hablar de ello. Que un barco atacara la ciudad no era usual. Los acomodados también estaban confusos. Ni siquiera sabían de dónde provenía el bombardeo. 


     El barco se mecía suavemente cerca de la orilla. Dejó de bombardear y muy pronto desembarcaron hombres. 


     Laiana se tumbó sobre la arena, boca abajo, para que no la descubrieran. 


     ―Id a explorar. No tardéis ―ordenó alguien. Uno de ellos enarboló su espada y alardeó de sus habilidades. 


     ―Hoy voy a matar a unos cuantos ―se echó a reír y otros también. 


     Laiana tenía el corazón en un puño al escuchar esas palabras. 


     Del Sector 0 llegaron muchos guardias que habían descubierto de dónde provenían los bombardeos. 


     Se dirigían a la playa y la joven no podía dejar de pensar en las palabras de sus padres: “No confíes en ellos…”  


     Y los acomodados los habían matado. 


     También recordó una frase que leyó en un libro: “El enemigo de mi enemigo es mi amigo.” 


     En ese momento Laiana lo vio claro. 


     Aprovecharía que los hombres del barco estaban luchando contra los guardias para correr hacia el barco y esconderse allí. 


     Una verdadera batalla se estaba entablando en aquella playa y por ende, Laiana pasó desapercibida en cuanto corrió a espaldas de los combatientes en dirección al barco. 


     Sus pies se hundieron en la blanda arena y sintió un frío punzante en la piel conforme avanzaba mar adentro. Las olas salpicaron su pálido rostro mientras ella trataba de nadar hacia el barco. Su vestido quedó empapado al igual que sus largos cabellos. 


     Afortunadamente, Laiana era buena trepadora de árboles desde pequeña y por ello no le resultó difícil escalar por la cuerda del barco. 


     Una vez en cubierta recordó una historia de navegantes y se apresuró a bajar a la bodega. 


     Un hombre chocó contra ella pero no le prestó atención ni siquiera cuando la joven agachó la cabeza para intentar ocultar su identidad. Estaba demasiado ocupado con el alboroto en la playa, decidido a ayudar a sus camaradas. 


     Suspiró aliviada y continuó con su plan, llegando finalmente a la bodega y escondiéndose tras un barril. 


     Allí se acurrucó, esperando que todo aquello pasara para luego tirarse desde la cubierta al mar y nadar hacia la orilla pensando luego hacia dónde ir. Temblaba de frío y miedo. La incertidumbre la abrumaba más que nunca. 


     De pronto se oyeron unas voces en cubierta y el barco comenzó moverse. 


     ―¡Apresuraos! Nos largamos de aquí. 


     A Laiana le dio un vuelco el corazón. 


     ¿Y ahora qué? 
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     Habían pasado horas y Laiana tenía mucha hambre. 


     Su estómago no dejaba de gruñir y de vez en cuando miraba un trozo de pan que alguien había dejado sobre una mesa mientras buscaba algo para beber. Escuchó como movía algún barril y blasfemaba en voz baja quejándose sobre el poco ron que quedaba. 


     Laiana quiso aprovechar ese momento para robar el trozo de pan aunque por un lado temía que la pillaran, pero por otro lado tenía demasiada hambre. 


     Decidió finalmente ser rápida y se abalanzó a por el trozo de pan para luego esconderse de nuevo tras su barril. Le pegó un bocado y cerró los ojos algo disgustada a la vez que fruncía el ceño. 


     ¡Estaba asqueroso! 


     Estuvo a punto de vomitar el pan pero lo tragó aún a pesar de las náuseas. 


     Parecía que ese pan llevaba semanas esperando ser comido. Temió enfermar por habérselo comido pero no le dio tiempo a pensar más, pues ya estaba metida en un buen lío. 


     ―¿Qué diablos? ―exclamó el hombre que había sido robado por Laiana. Repasó con la mirada la bodega. Lo primero que pensó fue en una rata pero descartó la idea al vislumbrar un pie tras un barril. 


     El hombre esbozó una macabra sonrisa al descubrir al ladrón. 


     Inmediatamente agarró a Laiana por su vestido y la sacó a rastras de detrás del barril. Se quedó asombrado al comprobar que se trataba de una muchacha. 


     ―Vaya, vaya, lo que tenemos aquí… ―le lanzó una perversa mirada recorriendo el cuerpo de la joven. 


     Ella se molestó frunciendo el ceño y tratando de escapar de sus manos que la tenían fuertemente agarrada. 


     ―Hoy voy a divertirme mucho ―esbozó una amplia sonrisa mostrando sus amarillentos y feos dientes que le dieron escalofríos a la joven. 


     ―Suéltame. Soy aliada. Enemiga de vuestro enemigo, los acomodados ―dijo ella muy seria dando aquella información como algo indiscutible. 


     No se esperó que el hombre de pronto se echara a reír como un loco.  


     Ella aún así seguía mirándole muy sería aunque confundida. 


     ―Aliada, decís ―no podía dejar de reír. La agarró con más fuerza y la llevó arrastrándola por el barco―. Ahora veréis. 


     Laiana no entendía aquella reacción. 


     ¿Qué clase de barco era aquél? 


     Olía muy mal, como si decenas de hombres estuvieran encerrados y no hubieran tomado un buen baño en años. 


     Empezaba a temer que no se trataba de un barco mercantil contratado por los acomodados. 


     Sus dudas se resolvieron cuando el hombre la tiró contra el suelo de la cubierta. En ese momento la luna iluminó todo el barco y Laiana al alzar la mirada se encontró con una bandera dibujada con huesos y una calavera que ondeaba en el mástil del barco. 


     Su corazón dio un vuelco al reconocer aquella insignia. Comprendió que se trataban de piratas. Lo cual le pareció imposible, pues los piratas ya no existían y tan sólo eran leyendas. 


     El mar ya no era un lugar idóneo para viajar ni para comerciar. Casi todos los peces se habían extinguido décadas antes por culpa de la excesiva pesca y la contaminación. Únicamente unos pocos barcos de comerciantes viajaban de forma rápida de un Sector a otro. Nada más. Los piratas habían quedado en el olvido como meros cuentos. 


     De pronto Laiana se encontraba como dentro de uno de sus libros de piratas. 


     Debía de estar soñando aunque todo le parecía demasiado real. 


     ―Capitán, he encontrado un polizón ―tras informar el hombre volvió a echarse a reír―. Contadle lo que me dijisteis. 


     Laiana se mordió el labio inferior, dudando y mirando a los allí presentes. No podía distinguir al capitán así que se puso en pie, se sacudió el vestido fingiendo no tener miedo y alzó mucho la voz. 


     ―Soy una aliada. Enemiga de vuestro enemigo ―repitió ella cada vez menos decidida, pues a su entender los piratas no tenían aliados y ahora comprendía aquella broma. 


     Como era de esperar, muchos rompieron a reír libremente a todo pulmón. Podía sentir sus miradas clavadas en ella como cuchillos. Se preguntaban qué hacía una mujer a bordo. 


     ―Traédmela ―el capitán justo en ese momento se giró marchándose de cubierta e impidiendo que Laiana le viera el rostro. 


     Entre dos hombres la agarraron y guiaron a lo que parecía el camarote del capitán. Era una habitación amplia con una mesa de ébano como escritorio y dos sillas, una a cada lado de la mesa. Una estantería repleta de libros llamó la atención de Laiana. Ocupaba el extremo más alejado de la puerta al igual que la cama mediana con dosel, situada en una esquina de la habitación. 


     No había ostentación en aquella habitación pero tampoco simpleza. Unos cuadros de barcos antiguos colgaban de las paredes otorgándole al camarote cierta elegancia. 


     ―Dejadnos solos ―la voz procedía de detrás de la mesa abarrotada de libros abiertos, papeles y mapas. El capitán se puso en pie y Laiana notó a su espalda como unas manos la empujaban al interior del camarote obligándola a avanzar. Le pareció un gesto descortés y giró sobre sí misma para abrir la boca y protestar pero se tragó sus palabras al observar que esos hombres se marchaban cerrando la puerta con fuerza. 


     Volvió a girarse para centrar su atención en el capitán. 


     Una vela encendida en la mesa iluminaba el rostro de aquél hombre.  


     Tendría cerca de treinta años y poseía un aspecto temible pero al mismo tiempo atractivo. 


     Su cabellera larga, espesa y oscura como la noche estaba recogida en una cola de caballo. Y aún así no lograba impedir que algunos mechones rebeldes se escaparan de la cola y taparan parte de su rostro dándole un aire de misterio a su rostro. Su tez poseía un bronceado suave y destacaban unos ojos verdes profundos e intensos que acentuaban sus rasgos. Era una mirada casi temible y enigmática. Una escasa barba oscura cubría su mentón y parte de las mejillas. Su mandíbula cuadrada y fuerte le otorgaba masculinidad. 


     Al ponerse en pie, Laiana pudo apreciar que era muy alto y poseía mucha musculatura. Unos enormes y fuertes brazos sobresalían de la camisa negra remangada hasta la parte superior del brazo. Su fornido físico se asemejaba a la escultura de un guerrero. 


     Había algo en él que la hacía temblar pero no de miedo. Ella no era capaz de mantenerle la mirada y la desvió al sentirse incómoda. 


     Él curvó los labios en una atractiva y burlona sonrisa. Sus ojos la miraban fijamente con curiosidad. 


     Laiana era una joven muy hermosa. En los Campos siempre había tenido admiradores aunque ella nunca se interesaba por los chicos. 


     Su esbelta figura estaba formada por sensuales curvas, no sólo en las caderas, sino también en su busto de tamaño medio. No era baja pero tampoco muy alta. Su delgadez no era extrema y el color de su piel era suave, ni muy pálida ni muy morena. En ella había equilibrio. Una belleza única que destacaba con sus ojos aguamarina que al capitán le recordó al exótico mar del Caribe. Una larga cabellera ondulada, morena y con mechones rubios le caía elegantemente hasta la cintura. 


     Llevaba puesto un vestido de color azul oscuro con suaves rayas que permitía ver la mayor parte de su bella piel. Le llegaba hasta las rodillas y tenía descubiertos los brazos, los hombros y parte de su pecho del que colgaba su sencillo colgante. Aquella imagen que ofrecía con su moderna vestimenta confundía por alguna razón al capitán que trataba de mirarla únicamente a los ojos. 


     Ambos se quedaron en silencio largo rato hasta que por fin el capitán lo rompió, alzando su fuerte y potente voz. 


     ―Afirmáis ser aliada pero yo creo que no sabéis nada ―el capitán volvió a sentarse, fingiendo estar demasiado ocupado con algunos papeles que había en su mesa. 


     Laiana se molestó un poco. No le prestaba atención y ella se encontraba ahí de pie sin saber qué hacer ni qué decir. 


     Detestaba los incómodos silencios. 


     En parte el capitán llevaba razón. Laiana no podía ser aliada de unos piratas. 


     Quería preguntarle muchas cosas. Ella se había fijado en el anticuado barco, en sus viejas vestimentas y en su extraña forma de hablar. 


     Laiana llegó a la conclusión de que no provenían del Sector ni de los Campos. Era como si se hubiesen escapado de un libro de aventuras. 


     La joven entreabrió los labios un par de veces, queriendo formular una pregunta pero era incapaz. 


     Al final ella se enfadó aún más cuando el capitán cogió una pluma y comenzó a escribir olvidándose de la presencia de la joven. 


     ―¡Sé muchas cosas! ―acabó ella exclamando malhumorada tras media hora de silencio, o lo que le pareció una eternidad. 


     El capitán alzó la mirada, clavó sus ojos en Laiana y frunció el ceño al percatarse de que ella seguía ahí. 


     ―Largaos ―ordenó con frialdad. A Laiana se le heló la sangre. 


     Sólo pensaba en lo maleducado que era y apretó los puños con ira. 


     ―No ―ella le echó coraje y se enfrentó a él. El capitán enarcó una ceja, sorprendido―. No hasta que me expliques en qué barco estoy ―Como respuesta, el capitán se levantó con violencia y golpeó la mesa con una mano. Laiana pegó un brinco al no esperar aquella reacción. 


     ―Éste es mi barco y no tenéis derecho a exigir nada. Dormiréis en la bodega vigilada, así no incordiaréis hasta que decida vuestro destino ―La joven negó con la cabeza, muy asustada. 


     El capitán la miró fijamente. Aquella osada muchacha se había convertido en una asustadiza en cuanto él dijo aquello. Le decepcionó interiormente pero no lo mostró en el exterior. Fingió una efímera sonrisa, como complacido por aquella actitud. 


     Pegó un silbido y abrieron la puerta. 


     ―Avisad a Lucas. Que se encargue de la moza y que no incordie más ―Obedecieron la orden del capitán llevándose a Laiana a rastras. 


     Una mezcla de rabia y miedo se apoderaron de la joven que dudaba de si saldría con vida de allí. 


     En la bodega apareció ese tal Lucas, un hombre muy peculiar. Tenía un rostro rechoncho y amigable. Un pequeño bigote asomaba por encima de sus labios y sus ojos eran almendrados y casi diminutos. Su cabello corto por los laterales y algo largo por arriba era oscuro y grasiento. 


     ―Me llamó Lucá, zeñoritá, a zu zervicio ―su forma de hablar desconcertó a Laiana. Le pareció gracioso e incluso más amigable que su rostro. 


     ―¿Lucá? ―repitió ella. 


     ―Lucas pero le llamamos Lucá por su forma de hablar ―explicó un compañero que había llevado a la joven a rastras hasta la bodega. Se marchó dejándola a solas con Lucá. 


     ―Vaya… ―La joven no supo qué decir. Miraba la bodega con cierta tristeza. 


     ―Zeñoritá, ¿yá conozió al capi? ―Ante aquella pregunta Laiana se cruzó de brazos y bufó como una niña pequeña―. ¿Y ezo? ¿Ze portó mal? 


     ―Es un maleducado ―contestó ella queriendo olvidar ese tema. 


     Había esperado un buen trato como aliada pero en cambio la encerraban en la bodega. 


     ―Uná láztimá. El capi no ez mala hente, pero debe mantener zu reputazión ―Laiana se encogió de hombros fingiendo que no le importaba lo más mínimo. 


     ―¿Dormiré aquí? ―A ella le preocupaba otras cosas en ese momento. Lucá asintió con la cabeza. 


     ―Zí, zeñoritá, lo ziento mucho. Ez por zu bien, aquí eztará a zalvo cunmigo ―Laiana no lo entendió ni quiso saber el motivo para estar a salvo. 


     Su vida había cambiado tan rápido. De pronto ya no le hacía ilusión tener aventuras, aquellas que siempre soñó cuando era pequeña. Había perdido a sus padres y ya no le quedaba nada valioso por lo que vivir. Aún así se negaba a rendirse. Las palabras de su madre se repetían una y otra vez en su cabeza. Debía mantener el reloj del Tiempo a salvo y huir lejos. 


     ―Oh no, debo irme. Me jencargaron argo como dize el reflán. Un mumento ―Lucá desapareció y Laiana esbozó inevitablemente una sonrisa al oír la palabra “reflán”. Debía referirse a refrán pero le pareció muy gracioso como lo dijo. 


     Aprovechó entonces ese momento de tranquilidad a solas para inspeccionar la bodega. 


     Aquella noche era muy fría y Laianadetestaba no poder dormir en una cama. 


     Optó por no dormirse y mirar la puerta. No había nadie… 


     Le pareció extraño que nadie vigilara la puerta y entonces decidió “escapar” de allí. 


     Tenía decidido saltar por la borda y nadar hacia donde fuera, lejos de un barco lleno de pirados. 


     Abrió la puerta de la bodega lentamente. Miró hacia todos los lados y se cercioró de que realmente no había nadie ahí. El pasillo estaba vacío. Logró salir de la bodega y se movió rápidamente aprovechando las sombras que le brindaba el pasillo. Aquello le pareció demasiado fácil. Pensó incluso que le habían tendido una trampa. 


     Y así era. Porque el hombre encargado de vigilar la puerta de la bodega la atrapó cerca de una pequeña habitación.  


     Laiana sintió como unas manos callosas sellaban sus labios impidiéndole gritar. Trató de darle una patada en su entrepierna pero éste la esquivó con agilidad. 


     El hombre la empujó hacia la habitación y cerró la puerta de un golpe con el pie. 


     Arrastró a la joven hasta una mesa y la tumbó mientras ella trataba de zafarse. 


     ―Basta, no, suéltame ―gritó ella viendo horrorizada como el hombre, que poseía mucha fuerza, le arrancaba la parte de arriba de su vestido, quedando ella en ropa interior. 


     El agresor se reía como un loco y ella sentía como el terror se apoderaba rápidamente de su mente. 


     Sin notarlo, unas lágrimas se escaparon de sus ojos mientras ella seguía chillando, pataleando y luchando contra aquél hombre. 


     Le arañó el rostro pero sólo logró que él se riera más. 


     Le repugnaba pero aún más le temía. 


     ―Bonita, shh, nadie os escuchará. Tenéis un cuerpo delicioso ―babeó sobre ella. Asqueada, cerró los ojos queriendo desaparecer de allí. 


     Su agresor se desabrochaba los pantalones y Laiana escuchó ese metálico sonido del cinturón que parecía chirriar en sus oídos. Apretó más los ojos sintiéndose débil. Las fuerzas le fallaban y estaba agotada. 


     Quería que todo aquello fuera una pesadilla y despertar en los campos junto a sus padres. 
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     La puerta se abrió de golpe y Laiana abrió los ojos encontrándose con la mirada del capitán. 


     ―¿Qué sucede aquí? ―preguntó elevando la voz y mostrando serenidad, aunque le hervía la sangre al ver aquella escena: Uno de sus hombres tratando de forzar a la muchacha. 


     ―Capitán ―el agresor se mostró sorprendido e inmediatamente se abrochó los pantalones, soltando a Laiana, acurrucada contra la mesa muy asustada―. Divirtiéndome con la moza. 


     ―Lo prohíbo ―ordenó con dureza el capitán, causando sorpresa en su hombre y en Laiana que le miró esperanzada. Sus ojos miraron a su salvador mientras se tapaba la parte delantera con los brazos. 


     ―¿Capitán? ―Los piratas no mostraban compasión y aquello sólo debilitaría la posición de un hombre frívolo y fuerte como el capitán. Él lo sabía bien y por ello añadió para aclarar: 


     ―Primero la tomaré yo ―Su hombre esbozó una siniestra sonrisa al oír aquellas palabras. Laiana tembló al percatarse de que no estaba a salvo con nadie. Todas sus esperanzas se hicieron añicos de repente. 


     ―Es cierto, primero el capitán ―afirmó el hombre y se quedó mirando como el capitán se llevaba a Laiana. 


     La joven ya ni siquiera intentaba zafarse. No le quedaban fuerzas y además el capitán era mucho más fuerte que el otro hombre. 


     La agarraba con fuerza del brazo como si fuera a castigarla. 


     Ella se dio cuenta de que las miradas de toda la tripulación se clavaban en ellos. 


     El capitán cerró la puerta de su camarote y dejó a Laiana de nuevo ahí de pie, temblando de frío, de miedo y sobre todo humillada. 


     Entonces el capitán se acercó a ella y la joven cerró de nuevo los ojos con fuerza tras darse cuenta de que él se quitaba la ropa. 


     De pronto sintió como algo cálido se posaba sobre sus hombros. 


     Abrió los ojos y se percató de que en realidad el capitán sólo se había quitado su capa negra para colocarla sobre Laiana con la intención de taparla. 


     Sin decir nada, él se alejó y volvió a sentarse tras su mesa para continuar con su trabajo. 


     Dejó a Laiana aún allí de pie, desconcertada. Un cúmulo de emociones se apoderaron de ella. 


     Al principio era alivio lo que sentía pero luego notó algo extraño, parecido a la decepción… Como si la hubiese herido al mostrar tan poco interés en ella. 


     Laiana tampoco dijo nada. Quería agradecerle ese gesto pero no se atrevió a hacerlo. 


     Se sentó en la silla frente al capitán y le observó, demasiado absorto en su trabajo como para fijarse en ella. 


     Laiana se acabó durmiendo agotada sobre la mesa, apoyando cabeza y brazos sobre algunos libros. 


     El capitán la observó un momento, contemplando su angelical rostro. A continuación siguió buscando entre los papeles. 


     Laiana soñó con muchas cosas. Recuerdos de su infancia, sus padres y de pronto un mar en llamas. Sentía que se ahogaba en medio de aguas profundas que la tragaban y luego la devolvían a la superficie para finalmente quemarse en el fuego que la esperaba. 


     La joven despertó sobresaltaba cuando oyó un fuerte sonido a su espalda. Su pecho subía y bajaba de forma agitada a causa de aquella pesadilla que había sido tan real. Morir ahogada bajo el agua o quemada por las llamas… No era una agradable sensación. 


     ―¿Qué? ―gritó el capitán que no había parado ni un solo instante con los papeles. 


     Laiana se giró hacia la puerta mientras pasaba una mano por sus ojos, frotándolos somnolienta. 


     Ante la orden del capitán alguien abrió la puerta e irrumpió en el camarote. 


     Lucá se acercó a ellos y los miró extrañado. Había estado buscando a Laiana por el barco creyendo que le había sucedido algo terrible. 


     ―Drake, digu, capi. Loz hombrez eztán dezconcertadoz. 


     A Laiana le sonaba de algo aquel nombre. 


     El capitán chasqueó con la lengua, malhumorado. 


     ―En seguida voy ―anunció tras ponerse en pie. Tomó la capa que cubría a Laiana y se lo echó sobre sus propios hombros. 


     Ella trató de taparse con las manos, avergonzada. 


     ―Traed a… ―miró fijamente a Laiana―, la moza algo de ropa. 


     En ese momento ella también se percató de que no se habían presentado y antes de marcharse el capitán le dijo su nombre: ―Laiana. 


     Drake ni pestañeó y partió de su camarote como si nada. 


     Su actitud tan frívola y distante molestaba a la joven. 


     ―Venid cunmigo ―indicó Lucá y la guió hasta una habitación donde había ropa de hombre―. Elegid ―La dejó a solas para cambiarse. 


     La joven se quitó su precioso vestido roto. Se sentía fuera de lugar en aquel barco. No entendía el comportamiento de la tripulación ni sabía lo que debía hacer a continuación. Cogió algunas prendas. 


     ―Ag ―se quejó ella al olerlas. No estaban limpias y olían a sudor de hombre. 


     Tras varios minutos buscando, encontró finalmente unas prendas que no olían tan mal. 


     Cuando se puso los pantalones sentía que iba a desaparecer en ellos. Tuvo que remangarlos hasta la rodilla para no caerse con ellos. 


     Una camisa blanca de hombre cubría ahora su parte superior pero igualmente le quedaba grande. 


     Se sentía ridícula con ese aspecto. Parecía más un niño de pelo largo que una jovencita. Aquel aspecto infantil se acentuaba aún más con su forma torpe al caminar. 


     Salió a la cubierta y todos los de la tripulación la miraron con asombro. 


     ―Capitán. Llevamos tiempo sin estar con una mujer. Anoche os divertisteis con ella, ¿para cuándo nosotros? ―se atrevió a preguntar uno de sus hombres. Los demás silbaron como locos apoyando aquella idea. 


     Laiana retrocedió poco a poco, pegando su espalda contra la madera del barco. Sólo pensaba en huir.  


     Lucá se encontraba junto a ella y negó con la cabeza en un gesto solemne como si tratara de tranquilizarla. 


     El capitán dudó unos instantes. 


     Por alguna razón se negaba a darle tal destino a Laiana. Pero tampoco podía mostrarse débil ante sus hombres. Debía pensarlo y ese no era el momento. 


     Recordó otro tema mucho más importante. 


     ―Ese asunto lo discutiremos más adelante ―Los hombres suspiraron fastidiados―. Es hora de volver a casa. No podemos estar más tiempo aquí ―anunció con aquella imponente voz grave. 


     Laiana temió alejarse demasiado de su hogar pero por desgracia ya no le quedaba nada allí. 


     ―Traed el artilugio ―ordenó el capitán llamando la atención de Laiana que quiso acercarse a él para ver mejor. 


     Le entregaron al capitán una brújula con adornos de dragón. 


     Casualmente se parecía al ornamento de su reloj del Tiempo. 


     ―¡Preparaos! ―gritó el capitán y tomó el timón con una mano mientras que con la otra sostenía la brújula. 


     Todos se pusieron a su alrededor y se agarraron a la barandilla del barco como esperando algo malo, según pensaba Laiana, que se acercaba cada vez más hacia dónde se encontraba el capitán pero no se agarró a nada. 


     No le hizo falta. Al menos no a ella. 


     El barco se zarandeó ligeramente y al instante comenzaron a salir extraños colores de la brújula que se expandían cada vez más. Como una hermosa aurora boreal. 


     Laiana era la única que podía caminar con normalidad por la cubierta del barco. Se dirigió hacia la brújula que sostenía el capitán. Era también la única que podía acariciar esos colores que se enredaban entre sus dedos al alzar su mano para tocarlos. 


     La joven entreabrió los labios, fascinada al tiempo que sus largos cabellos ondeaban entre aquellos colores. Se fusionaba con ellos como una agradable melodía surrealista. 


     Era una imagen única y hermosa. 


     Los hombres por el contrario no podían tocar los colores y debían agarrarse porque se sentían mareados y el cuerpo muy pesado. 


     Todos observaron absortos como Laiana caminaba tranquilamente entre los colores, como una diosa… 


     ―¡No puede ser! ―exclamó uno. 


     Las luces crearon de pronto una especie de portal que desprendía un halo blanquecino. Se abrió sobre el mar, frente al barco y se lo tragó. 
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     Océano Atlántico, año 1568 


     Laiana observaba asustada como caían a toda velocidad por un agujero de colores y luces. El barco parecía dar vueltas sobre sí mismo como si hubiese perdido el control. 


     Hasta que finalmente el barco se posó suavemente de nuevo en el agua. El portal se cerró y los colores desaparecieron. 


     ―¡Por las barbas de Neptuno! ―exclamó alguien señalando a Laiana. No hizo falta, pues todos, incluido el capitán la miraban fijamente. 


     Pero ella estaba demasiado absorta observando el lugar donde había desaparecido el portal. No tenía ni idea de lo que había pasado. 


     ―¿Es… una diosa? ―preguntó otro pirata. 


     Laiana de pronto recordó su collar, el que escondía el reloj del Tiempo. También se acordó de los poderes de su madre y de los que ella carecía. 


     Dirigió una rápida mirada al capitán y vio como fugazmente asentía con la cabeza. 


     Era la única forma de estar a salvo. Debía mentir. 


     ―Sí, soy la diosa del Tiempo ―acabó admitiendo ella, con aire de superioridad. 


     ―Lo que estábamos buscando está ante nosotros ―anunció entonces el capitán―. Ella es la clave para nuestra misión y por ello será nuestra invitada. Debemos protegerla a costa de nuestras vidas. 


     Aquella orden extrañó a Laiana. Todo lo que él decía le parecía confuso. 


     Pero para su sorpresa los tripulantes del barco accedieron sin rechistar. Parecía incluso todo lo contrario, estaban contentos. 


     Ahora la miraban con otros ojos, como si fuera el milagro que tanto tiempo llevaban esperando. 


     ―La diosa puede pedir lo que quiera. Se le concederá todo excepto volver a su hogar, pues nuestra misión requiere de su presencia ―aclaró el capitán, esperando ver la reacción de Laiana. 


     Ella lo dejó atónito cuando se encogió de hombros. 


     ―¿Para qué volver? ―A Laiana no le quedaba ya nada. Incluso quería creer que ahora estaba bien lejos del peligro―. Quiero una cama para dormir y poder comprar cosas en tierra ―Lo tenía muy claro. Observó como muchos, incluido el capitán, se extrañaban por la primera petición. 


     El capitán se quedó en silencio un momento, como dudando, hasta que finalmente aceptó. 


     Continuó navegando mientras algunos le aconsejaban sobre qué rumbo tomar. 


     ―¡Qué valente! ―le dijo Lucá a Laiana. Ella se sorprendió mirándole perpleja―. Zí, zobre pedir la junicá camá del barco, la del capi. 


     Ella se puso pálida al oírle. 


     ―¿Cómo que única? ¿Dónde dormís vosotros? ―Laiana dirigió una rápida mirada al capitán, comprendiendo por fin el porqué de su duda. 


     ―Zeñoritá, nozotroz durmimoz en jamacaz. 


     ―Ah… ―Laiana por alguna razón se avergonzaba haber hecho aquella petición pero necesitaba una cama para poder dormir bien. 


     No era pirata y le costaría acostumbrarse a ello. 


     Comprendió que emprendía un largo camino con desconocidos y hacia lo desconocido. 


     En realidad aquello le daba miedo. 


     ≈ 


     El segundo día que Laiana pasó en el barco no estuvo mal. 


     Recibió el pan que menos días tenía y un caldo de pescado que sabía auténtico y distinto de lo que había probado en  los Campos. 


     El pescado de agua salada sabía mucho mejor que el de agua dulce. Le pareció exquisito y felicitó al cocinero. Éste esbozó una media sonrisa, no acostumbrado a los halagos. 


     Laiana seguía sin saber dónde se encontraba y a dónde se dirigían. 


     Nadie le decía nada y ella tampoco se atrevía a preguntar. 


     Hasta que cayó la noche y se dirigió al camarote del capitán. 


     Ahí estaba él, con su camisa negra remangada y su escritorio aún repleto de papeles. Sólo que esta vez el capitán le prestaba atención. 


     Laiana cerró la puerta tras de sí y vio la oportunidad para preguntar. 


     ―¿Dónde estamos? ―empezó ella de manera directa. 


     ―Bienvenida al siglo XVI ―Aquellas palabras chocaron a Laiana como un barco a punto de encallar en la costa. Abrió mucho los ojos, sin comprender y sin poder creérselo. Ahora todo empezaba a tener sentido. Los piratas, su forma de hablar, sus vestimentas… Se encontraba en una época completamente distinta a la suya―. Soy el capitán Drake. 


     ―¿Cómo…? ―logró decir, tomando asiento frente al capitán sin poder ocultar su asombro. 


     ―El portal nos trajo a vuestro siglo porque buscábamos lo que vos lleváis ―señaló el colgante de Laiana. Inmediatamente ella lo agarró a la defensiva sintiendo el frío metal bajo sus dedos. 


     ―No sé de lo que hablas… ―aseguró ella mirándole decidida. Estaba dispuesta a proteger el reloj del Tiempo fuera como fuera. 


     ―No hace falta que finjáis conmigo. Sé que dentro de ese colgante escondéis el reloj del Tiempo. Enseñadlo. 


     ―¡No! ―declaró ella rotundamente de manera desafiante. 


     Aquella joven tenía agallas y no sabía a quién se estaba enfrentando, pensó él. Chasqueó con la lengua, evidentemente molesto pero decidido a dejarlo pasar. 


     ―De acuerdo. Hacéis bien en esconderlo. No quiero que alguien lo vea ―Sus palabras desconcertaron nuevamente a Laiana que soltó aliviada su colgante―. Nadie debe saberlo. Vos sois el reloj del Tiempo y será mejor así. 


     Entonces ella lo comprendió. Sólo así podría estar a salvo. Pero lo que no comprendía era porqué el capitán trataba de mantenerla a salvo. 


     Optó por preguntar otra cosa que pudiera saciar su curiosidad. 


     ―¿A dónde nos dirigimos? ¿Qué es esa misión de la que hablaste en la cubierta?  


     ―No os incumbe. Cuanto menos sepáis, mejor. ―fue la respuesta del capitán, en un tono frío e insípido. Ella se molestó mirándole fijamente y entornando los ojos. 


     ―Creo que tengo derecho a saberlo. El peligro al que me enfrento ―insistió, haciendo que el capitán la mirara profundamente a los ojos y esbozara una temible sonrisa que produjo escalofríos por todo su cuerpo. 


     ―El peligro será constante. El mero hecho de cruzar los mares ya es suficiente peligro. 


     ―Pero… ―balbuceó ella. No conocía esos peligros, salvo por algunos que había leído en libros, historias y leyendas sobre animales marinos peligrosos que no existían en la realidad. 


     ―¡Se acabó! ―alzó el tono el capitán, asustando por un momento a Laiana. Su mirada punzante le daba a entender que no lograría sonsacarle más respuestas. 


     Ella se levantó de la silla, irritada por su humor y luego fue hacia la cama, acomodándose como podía. No era tan amplia como la que tenía en los Campos, pero era normal para esa época. Sí que había viajado muy lejos… 


     El capitán continuó con la búsqueda de papales hasta que una pregunta de Laiana lo distrajo de sus quehaceres. 


     ―¿Dónde dormirás? ―a ella le daba algo de pena dejarle sin su cama pero por otro lado tampoco quería compartirla con él, pues jamás dormiría así con un hombre y menos con un desconocido. 


     Drake se percató de su mirada. 


     ―No os preocupéis ―respondió con cierta burla, algo que logró enojar de nuevo a la joven. 


     Ella se giró tapándose con la manta y dándole la espalda.  


     No le aguantaba. 


     Aquel gesto solo logró sacarle una sonrisa a Drake, como triunfante por haberla molestado. 


     El capitán estuvo toda la noche buscando una ubicación o una pista sobre el rumbo de la misión. 


     Al amanecer dejó los papeles y se acercó hasta la cama donde descansaba Laiana para observarla. 


     Dormía plácidamente e incluso a veces movía la nariz de forma curiosa. Ese gesto le recordaba a un conejo olfateando el aire. A Drake le parecía hermosa pero sobre todo especial. 


     En cuanto se percató de aquel pensamiento, rápidamente apartó la mirada y abandonó el camarote. 


     Laiana se despertó poco después, extrañada al encontrarse sola. 


     Oyó de pronto gritos en la cubierta. 


     Se levantó rápidamente y corrió hacia la cubierta, temiendo lo peor. Escuchó con atención y comprendió el porqué de tanto alboroto. 


     ―¡Tierra a la vista!  


     ―Estamos cerca, por fin. 


     ―Zeñoritá, ya jemoz llegado a Cádiz ―informó Lucá a la joven que observó con sorpresa unas extensas tierras. 


     ―Debemos quedarnos alejados. Fondearemos en los límites cerca de un pueblo, donde no puedan vernos ―dio la orden el capitán. Vio a Laiana y la señaló, haciéndole un gesto para que acudiera a su lado. 


     Curiosa por saber lo que quería, se acercó hasta él.               


     ―Iréis a la ciudad y buscaréis a la “visionaria”. Os acompañará Lucas y nadie más ―Laiana le miró estupefacta. 


     ―¿Cómo? Ni siquiera sé quién es ni cómo ir por ahí… ―se quejó ella. De pronto tuvo miedo de ir sola por una ciudad desconocida. 


     ―Os daré dinero. Comprad lo que queráis. Lucas os ayudará en lo que sea ―el capitán ignoró sus quejas y le entregó a la joven un saquito de cuero con monedas. Ella lo miró dudosa. No sabía cómo comprar ni usar aquellas monedas.  


     ¡No eran de su época! 


     Lucá se acercó a ellos y el capitán le dijo algo en voz baja. 


     ―¡A la jorden, mi capi! 


     Ella por el contrario no lo tenía tan claro. 


     Se preguntó qué de peligros aparecerían por el camino y quién sería aquella “visionaria”. 


     Oyó como el capitán ordenaba a la tripulación quehaceres: Abastecimiento en el pueblo más cercano. 


     Bajaron del barco para subir a un bote. Lucá se encargó de remar hasta la orilla. 


     Laiana observaba el barco en silencio. Admiró su estructura siendo la primera vez que podía contemplar el barco desde lejos y a plena luz del día. 


     Se trataba de una fragata que podía albergar más de ciento cincuenta hombres. Su gran tamaño imponía en aquellas calmadas aguas. No cabía duda del inmenso poder ofensivo que podía poseer. Tenía tres mástiles con castillos de proa y popa. El color blanco azulado de las velas contrastaba con la oscura madera del barco. A Laiana le recordaba a las alas de un enorme pájaro cada vez que las velas eran mecidas suavemente por la brisa. Y en lo más alto ondeaba la bandera pirata advirtiendo de su presencia. Desde la cubierta Drake la observaba. 


     Lucá remaba deprisa y en seguida comenzó a hablar para distraer a la joven preocupada. 


     ―Loz pirataz nu podemoz pizar en teoría la ciudad. Pero como yo nu lo japarento poz aquí eztamoz ―El bote se acercaba a la orilla. La marea estaba baja y el oleaje en calma―. Yá veréiz a la “vizio”, ez una perzoná jincreíble. 


     Laiana sólo escuchaba. Se dejó ayudar por Lucá cuando él le tendió la mano para bajar del bote. 


     ―Gracias. ¿Y cómo la encontramos? 


     ―Nu ze buzcá, ella vendrá a nozotroz ―aquella respuesta le pareció un tanto extraña. 


     ―¿Cómo va a saber que vamos a buscarla? 


     Lucá se encogió de hombros. 


     ―Azí ez ellá, un mizterio… 


     Laiana no podía evitar sentir mucha curiosidad. No sabía qué era una visionaria pero daba a entender que seguramente poseía visiones.  


     ≈ 


     Tardaron una hora en llegar a pie a la ciudad. 


     Laiana ya estaba cansada pues no acostumbraba a caminar tanto tiempo. Los Campos tenían unos límites y el bosque era demasiado peligroso como para andar tanto tiempo por él. 


     La joven, por ende, respiraba de forma entrecortada, exhausta por aquella caminata. 


     La ciudad portuaria estaba rodeada de agua otorgándole un aire isleño y misterioso. Pero no llegaba a ser una isla del todo pues un extenso camino de tierra comunicaba con un extremo de la ciudad. Su encanto se intensificaba con su pequeño tamaño, como un preciado tesoro marítimo. 


     Las murallas rodeaban la ciudad con majestuosidad. Una defensa prácticamente infranqueable. Aquello fue lo que más impresionó a Laiana. Los muros de piedra se erguían imponentes ante sus ojos. Ella alzó la mirada boquiabierta, sintiéndose de pronto diminuta. 


     Jamás había visto una ciudad así. No podía compararse ni de lejos con los Campos ni los Sectores. Su corazón latía al ritmo de un tambor, con las emociones a flor de piel. 


     ―Zeñoritá, iremoz por tabernaz y pozadaz, lugarez que zuele frecuentar la vizio ―Lucá tiró de Laiana para devolverla a la realidad y guiarla por Cádiz. Pasaron por debajo de un gran portón y se fusionaron con la muchedumbre que se dirigía principalmente a los mercados y plazas de la ciudad. Laiana sólo quería descansar. 


     Tras visitar cuatro tabernas, en la quinta la joven no aguantó más y se sentó en una de las mesas. 


     ―¿No podemos pedir algo? ―fue su excusa para descansar. 


     Se dio cuenta de que la gente no dejaba de mirarlos, sobre todo a ella. 


     ―Nu creo que zea buená ideá ―confesó Lucá, cruzando los dedos pero sentándose junto a la joven. Parecía que él también quería tomar un trago―. Llamamoz mucho la jatenzión… 


     Cierto era, pues al rato se acercó un hombre muy grande que los miró con cara de pocos amigos. 


     ―¿Quiénes sois? ―preguntó mirando a Laiana de arriba abajo. Iba vestida como un hombre, demasiado raro para esa época. 


     ―¡A voz que le jimportá! ―gritó Lucá fuera de sí, con descortesía.  


     La joven le miró atónita. Ahora sí que llamaban la atención. 


     Todas las miradas se posaron en Lucá. 


     ―Os arrepentiréis ―farfulló muy enfadado el desconocido que comenzó a remangarse su camisa, buscando evidentemente pelea. 


     Lucá se puso en pie sin un ápice de cobardía y Laiana trató de detenerle agarrándole del brazo. Le lanzó una mirada llena de súplica. 


     ¡Iban a ser descubiertos si comenzaban una pelea! 
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     Afortunadamente apareció alguien que calmó los ánimos. 


     ―¡Deteneos! Son mis amigos ―anunció de pronto una mujer con una voz segura, muy seductora y aterciopelada. 


     Laiana alzó la mirada y contempló a la joven que había hablado. 


     Poseía una tez bronceada, unos ojos color turquesa y una melena lisa hasta los hombros que brillaba con un intenso rojo como el fuego. 


     Sus labios también tenían ese peculiar color y llevaba un vestido naranja muy ceñido con una especie de cinturón de cuero que pasaba por debajo de sus pechos y cruzaba hasta uno de sus hombros. El vestido dejaba ver demasiadas partes de su morena piel: los hombros, brazos, escote e incluso parte de su abdomen. Laiana al contemplar al resto de damas en la taberna dedujo que su vestido no era de esa época.  


     Era alta y esbelta. Su cuerpo era perfecto y poseía un busto muy grande que mostraba sin pudor gracias a su generoso escote. 


     Aparentaba ser una mujer decidida, de unos treinta años. 


     Tan hermosa que todos los hombres de la taberna sólo tenían ojos para ella en esos momentos. Aquella misteriosa mujer hacía notar su presencia a distancia, contoneando sus sinuosas caderas al acercarse a la mesa. 


     Por un momento Laiana sintió celos de tanta belleza. 


     Una belleza singular, como exótica y salvaje. 


     ―¡Ah! La vizio ―exclamó Lucá, informando a Laiana que se trataba de esa mujer. 


     La visionaria clavó sus ojos azules en Laiana y esbozó una pícara sonrisa que extrañó a la joven. La visionaria la miró de arriba abajo, divertida. 


     ―Menudas pintas ―se burló de Laiana y luego miró a Lucá batiendo sus pestañas de manera graciosa ―Mi querido amigo, ya era hora. 


     El hombre que estuvo a punto de enfrentarse a Lucá abandonó la escena rápidamente. 


     Laiana no podía dejar de preguntarse qué influencia tendría aquella mujer allí. Era evidente por sus miradas que la admiraban y respetaban. 


     ―Sentaos, ¿qué queréis tomar? ―preguntó la visionaria tomando asiento frente a Laiana. No dejaba de mirarla de forma pícara, incomodando bastante a la joven. 


     ―Claro, cervezá, pó favor ―añadió rápidamente Lucá mirando a Laiana y esperando su petición. 


     ―Lo mismo… ―aunque no tenía ni idea qué sabor iba a tener la cerveza. Tenía mucha sed y esperaba que aquella desconocida bebida la saciara. 


     ―Yo nada, cariño ―comentó la visionaria al tabernero―. ¿Y bien? ¿Qué hacéis aquí llamando tanto la atención? ―se apoyó sobre la mesa mirándoles felinamente. Se apartó un corto mechón rojizo que molestaba su visión. 


     ―El capi la buzcá. Ez jimportante. 


     ―Ya… ―dijo ella con desgana, centrando toda su atención en Laiana, como si ella fuera lo único importante allí―. ¿Y quién es esta bella flor? 


     Laiana enarcó una ceja mostrándose confundida por su piropo. Le daba la sensación de que se burlaba de ella. 


     ―Ez una joven muy jimportante ―contestó Lucá. 


     ―Ah, ya veo ―La visionaria la miró con pícara fascinación. Laiana apartó la mirada cada vez más incómoda―. ¿Tiene nombre? 


     ―Laiana ―respondió ella―, ¿Y tú? ―decidió mirarla también fijamente a los ojos, como si intentara retarla a un duelo de miradas. 


     Aquello pareció encantarle a la visionaria que soltó una suave carcajada. 


     ―Me gustas ―dijo primero, muy entusiasmada ―Me llaman Alpha, el principio de todo. 


     Cada cosa que ella decía aumentaba el interés de Laiana. 


     Trajeron por fin dos jarras de cerveza. 


     Lucá pegó un largo trago al suyo mientras Laiana olía el contenido de su jarra. 


     Alpha la observaba, divertida, como si supiera lo que iba a suceder a continuación. 


     Laiana tomó un corto sorbo de su cerveza y acto seguido frunció el ceño, con el rostro contraído debido al amargo sabor de la bebida. 


     ―Ag… ―se lamentó ella dejando la jarra sobre la mesa. 


     Aquello no saciaba su sed y además estaba amargo. 


     Alpha estalló en una larga carcajada causando enojo en la joven que se cruzó de brazos y se dedicó a observar la taberna. 


     ―Eres nueva por aquí, ¿verdad? ―Alpha le dedicó una cómplice sonrisa. Laiana asintió con la cabeza, preguntándose cómo lo sabría. Le daba la sensación de que Alpha tampoco era de allí. Como si le leyera la mente, la pelirroja le guiñó un ojo. 


     Lucá terminó su cerveza y tras preguntar a Laiana se terminó también la suya. 


     ―Bien, venid conmigo ―Alpha se puso en pie y tras pagar al tabernero una buena suma de dinero salieron de allí. 


     Ella se movía por la ciudad con sigilo y una gracia nunca antes vista por Laiana. Contoneaba sus caderas con sensualidad atrayendo todas las miradas masculinas de su alrededor. 


     Era como una peligrosa felina. 


     Al cabo de un rato la pelirroja se giró mirando a Laiana y a continuación a Lucá. 


     ―Me da la impresión de que esta muchacha necesita vestimenta nueva. La joven asintió con la cabeza. Tenía intención de comprar con el dinero que el capitán le había dado―. Perfecto, porque conozco un lugar ideal donde venden los mejores vestidos. 


     La visionaria agarró de la mano a Laiana con una confianza que la dejó abrumada. Era como si la conociera desde siempre. 


     Trató de seguir sus rápidos pasos por la ciudad hasta que llegaron a una tienda con variedad en telas y colores. 


     ―Pruébate este, tiene que quedarte de muerte ―aseguró la pelirroja pasando a la joven un vestido largo de color azul oscuro con encajes dorados. Parecía un vestido muy caro. 


     ―No creo que… ―Alpha no dejó que terminara la frase. 


     ―Anda, ve ―La empujó hasta una habitación pequeña que parecía el probador.  


     Lucá se sentó en una silla esperando a las dos muchachas con semblante aburrido. Por el contrario, Alpha parecía entusiasmada con la idea de vestir a Laiana. 


     Se encontraban juntas en el probador. 


     Laiana la miraba de forma incómoda y con desconfianza, no acostumbrada a aquella cercanía ni a tener amigas. 


     ―Venga ―insinuó Alpha, deslizando sus manos por la camisa de la joven. 


     ―Ey ―Laiana se apartó de ella al notar el roce de sus cálidos y suaves dedos contra su espalda. 


     Alpha soltó una risa melodiosa y siguió desvistiendo a la joven sin importarle sus quejas. 


     ―No me seas ―la pelirroja logró desnudarla y ambas se quedaron por un momento en silencio, intercambiando miradas. 


     Alpha la miraba de forma penetrante. Suspiró y le ayudó a ponerse el vestido. Aquel comportamiento confundía a Laiana. 


     Le ajustó el corsé que casi la dejaba sin respiración y se dejó guiar por Alpha que la giró un par de veces. 


     ―Um… sí, te queda genial ―se mordió el labio inferior. 


     ―Me aprieta… Me ahoga ―Laiana no podía dejar de quejarse porque todo era nuevo para ella. 


     ―Ya te acostumbrarás. Yo lo llamo “pequeñas torturas”. 


     Parecía que se lo tomaba a broma. 


     La cogió nuevamente de la mano y la llevó hasta Lucá. 


     ―¡Tachán! ¿Qué te parece? ―preguntó la visionaria. El hombre se levantó rápidamente y abrió mucho los ojos, atónito ante la nueva visión de Laiana. 


     ―Zeñoritá, ¡parece otrá! ―inevitablemente Laiana se sonrojó. No podía verse pero sin duda debía de estar muy guapa teniendo en cuenta la reacción de Lucá y de todos los que la miraban en la tienda. 


     Quería sorprender a alguien más pero en seguida desechó aquella idea. Se sentía incómoda en aquél vestido. No merecía la pena sufrir tanto para impresionar a los demás. Pero no le quedaba más remedio que acostumbrarse a la vestimenta de la época. 


     ―Estás preciosa. Te van a salir muchos pretendientes ―aseguró Alpha con una encantadora sonrisa.  


     Sus palabras causaron rubor en Laiana, que no había dicho nada en todo ese tiempo. 


     Estaba demasiado centrada en respirar de una forma adecuada para no ahogarse. 


     Al principio la joven caminaba como un palo, recta y tambaleando de un lado a otro como una fregona que aprendía a caminar. 


     Al verla, Alpha y Lucá se echaron a reír. Laiana los ignoró. 


     ―Bien, ¿cuánto es? ―le preguntó la pelirroja al encargado de la tienda. Laiana trató de impedir que Alpha pagara ese vestido pero ella insistió. Tanta generosidad aumentaba la curiosidad de Laiana―. Debo atender unos asuntos antes de irme de Cádiz. Os encontraré en el barco. Id sin mí ―se despidió la visionaria. 


     La vieron partir hacia unas callejuelas. 


     ―¿La zeñoritá necezitá argo máz? ―quiso saber Lucá mirando a Laiana de arriba abajo. Sabía que las mujeres solían comprar joyas para complementar con sus vestidos. Pero para su sorpresa Laiana negó con la cabeza. Desde luego no parecía muy femenina. No como las mujeres de esa época, recatadas y refinadas. 


     ―Como guztéiz ―se encogió de hombros y la guió hasta las murallas y la salida de la ciudad. 


     Sobraría todo el dinero que el capitán le había entregado. Laiana lo llevaba aún guardado en uno de sus botas. 


     El camino de vuelta le pareció eterno. Faltaba poco para que atardeciera. 


     De repente y en medio del camino, aparecieron tres hombres con palos que les cortaron el camino. 


     ―Dadnos todo lo que tengáis ―ordenó uno de ellos con una voz desagradable. 


     Laiana tembló levemente, pues aunque todo aquello era nuevo para ella, sabía lo que significaba: estaban siendo robados. 


     Lucá se negó. Se había dado cuenta de cómo miraban a “su señorita” con lascivia y no le agradaba la idea de ser robados o que le pasara algo malo a Laiana. 


     Los hombres se pusieron tensos ante la negativa de Lucá y agitaron sus palos como amenaza. 


     Laiana se sorprendió cuando de pronto Lucá la empujó hacia un montículo. 


     ―¡Corred! ―gritó el joven y se interpuso entre esos hombres. 


     Ella, asustada, vio como uno de ellos trataba de alcanzarla pero Lucá se abalanzó sobre él sujetándole con un brazo por el cuello haciéndole retroceder. 


     Laiana obedeció entonces y comenzó a correr con dificultad dado que el vestido le apretaba mucho el pecho y le impedía correr con normalidad. 


     Lucá distraía a esos hombres a costa de su vida. Ella pudo oír unos golpes seguidos de gritos dolorosos. No miró hacia atrás y apretó los dientes enfurecida. Corrió todo lo que pudo. 


     Cuando se cansó echó la vista hacia atrás esperanzada de que Lucá la siguiera. No veía nada. 


     Nadie la seguía y no había rastro de su compañero. 


     Inspiró hondo aire y continuó corriendo. 


     Estaba enfurecida consigo misma. Por haber dejado atrás a Lucá solo con esos hombres para que la protegiera. 


     Todo su cuerpo temblaba. Sentía una mezcla de miedo, ira y tristeza. 
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     Al cabo de un rato Laiana llegó por fin al bote. 


     El barco no se encontraba lejos y el capitán ya estaba observándola desde la cubierta. 


     Pero ella no le vio. Centraba toda su atención en el bote y en remar rápido para alejarse de allí y ponerse a salvo. 


     No era tan fácil como pensaba… 


     Laiana remaba como podía pero el oleaje le impedía avanzar. 


     Cuando movía el bote con los remos se dirigía a la dirección contraria de la que quería. Para ella remar era complicado. 


     Y los del barco se habían percatado de que sus maniobras eran confusas. 


     Muy pronto se acercó a ella otro bote que procedía del barco. El capitán iba en él junto con otro hombre que remaba. Se fijaron que Lucá no se encontraba con Laiana. 


     Pegaron el bote contra el otro y el capitán se puso en pie para tenderle la mano a Laiana y ayudarla a pasar al otro transporte. 


     ―Vamos ―sugirió mirándola fijamente a los ojos. 


     Ella le agarró de la mano pero perdió el equilibrio y cayó al otro bote, aterrizando sobre Drake. El bote se meció bruscamente debido a la caída. 


     El capitán agarraba a Laiana con sus fuertes brazos. 


     ―Os tengo ―susurró a su oído mientras ella, ruborizada y aturdida trataba de incorporarse, apoyando sus manos en el fuerte pectoral del capitán. Se sentó tratando de mirar hacia otro lado. 


     Drake la miraba de forma penetrante mientras su hombre se encargaba de amarrar el otro bote para que no se fuera con la marea. 


     ―¿Estáis bien? ¿Qué ha sucedido? ¿Y Lucas? ―preguntó Drake sin dejar de mirar a la joven. 


     Ella colocó sus manos en su regazo y se mordió el labio, tratando de evitar lo inevitable: En seguida las lágrimas inundaron sus ojos. 


     Había presenciado algo terrible al igual que el día del incendio cuando sus padres murieron. 


     ―Lucá… me protegió… ―musitó ella entre sollozos―. Nos quisieron robar tres hombres y él me dijo que corriera… Me salvó y él… seguro que… ―era incapaz de terminar la frase. Todo su cuerpo temblaba. 


     El capitán le lanzó una severa mirada. Lo que contaba Laiana no le agradaba lo más mínimo. Se quitó su capa y la colocó sobre los hombros de la joven, recordándole otro mal día, cuando estuvo a punto de ser forzada. 


     ―No os preocupéis. Descansad en mi camarote ―trató de tranquilizarla el capitán. La llevaron hasta el barco. Ella se aferró a la capa como si fuera lo único que la reconfortaba y observó una vez subidos al barco como Drake reunía a un grupo de seis hombres. Partieron para buscar a Lucá. 


     El capitán guió a Laiana hasta su camarote. Dejó que ella se sentara sobre la cama para descansar. 


     ―¿Os encontráis bien? ―Drake se acercó a la cama. Su tono de voz era distinto del que ella había oído antes. En él había verdadera preocupación e incluso amabilidad. 


     Parecía otro Drake... 


     Ella respondió negando con la cabeza. 


     ―Me siento mal... por Lucá ―contestó con la voz tensa de preocupación. Era la primera vez que alguien hacía eso por ella. 


     ―Cumplía órdenes. Le dije que os protegiera en todo momento ―le contó Drake mientras se arrodillaba frente a ella para verle el rostro―. Es un hombre leal y valiente. Quedan pocos hombres así en el mundo. 


     Laiana asintió con la cabeza. Estaba de acuerdo pero sabía que Lucá no solo cumplía órdenes. Recordó su mirada llena de preocupación. Lucá la valoraba en demasía. Y si moría ella no podría perdonarse a sí misma por haberle abandonado. 


     ―Le dejé atrás... no miré... no le ayudé ―confesó ella sin atreverse a mirar al capitán. 


     ―Nada podríais haber hecho. Eran tres hombres, además iban armados y él sabía que lo mejor era poneros a salvo ―Llevaba razón pero Laiana seguía sintiendo aquella culpa. 


     El capitán no dijo nada más. Se incorporó y salió del camarote dejando a Laiana sola con sus pensamientos. 


     ≈ 


     Pasaron quizás horas. La joven no podía conciliar el sueño. Sorprendida, comenzó a escuchar voces que gritaban algo desde la cubierta. Salió del camarote y vio a los tripulantes entusiasmados corriendo de un lado a otro. 


     ―¿Qué pasa? ―preguntó ella a un pirata que pasaba corriendo a su lado. Se detuvo en el pasillo y la miró sonriente. 


     ―Nuestro bueno de Lucá acaba de regresar. 


     A Laiana le dio un vuelco el corazón 


     ¡Lucá estaba vivo! 


     Sin dudarlo ella salió corriendo hacia la cubierta. Su sonrisa se desvaneció al ver a Lucá sobre una camilla, cubierto de sangre, cortes y heridas. Estaba muy mal.  


     Laiana se acercó a él y lo miró con profunda tristeza. 


     ―Lucá-―susurró llena de culpa. Él abrió el único ojo que no estaba herido y la miró dedicándole una aliviada sonrisa. 


     ―Zeñoritá, eztáiz bien, graciaz a la mar... ―después cerró los ojos, desmayado o dormido. 


     Laiana comenzó a sollozar. Jamás había conocido a alguien tan tierno. Una mano se posó sobre su hombro. 


     ―Se pondrá bien, ya veréis, es fuerte- ―aseguró Drake. Ella miró a su alrededor dándose cuenta de que nadie estaba preocupado, sino todo lo contrario, celebraban con sonrisas y ron el regreso de Lucá.  


     Quizás estaban acostumbrados a las heridas de batalla. Por sus conversaciones se notaba que apreciaban mucho a su compañero. Era agradable ver tanto compañerismo. No dejaron a Lucá atrás.  


     ≈ 


     Amaneció con el cielo nuboso. Al despertar por fin Lucá, se encontró a Laiana durmiendo sobre su mano, sentada a su lado. Sonrió aún a pesar de que sentía todo su cuerpo dolorido. Tosió despertando sin querer a la joven. 


     ―¡Lucá! ¡Estás despierto! ―exclamó ella, mostrando su alegría. Le soltó la mano y se levantó de la silla. 


     ―Ezo parece, zeñoritá ―bromeó él, dedicándole una cómplice sonrisa. Acto seguido frunció el ceño debido al dolor. 


     ―Lo siento mucho... ―se disculpó la joven. 


     ―¿Pur qué? Nu digá ezo ―negó con la cabeza. A ella inevitablemente se le escapó de nuevo una lágrima. 


     ―Gracias, de verdad... ―Lucá levantó con dificultad un brazo e hizo un gesto que restaba importancia. 


     ―Nadá, nu fue nadá ―aseguró el joven―, pero zí que me japetece un trozo de pan ―rió alegremente.  


     Laiana se apresuró a traerle uno. Le debía mucho y quizás incluso la vida. 


     Uno de los piratas que hacía las labores de médico se presentó en el camarote y recomendó que Lucá guardara reposo. Laiana tuvo que marcharse de allí, esperando que Lucá se recuperase bien. 


     La joven caminaba por la cubierta absorta en sus pensamientos.  


     Un bote se acercaba hasta el barco y al verlo se puso tensa. Suspiró aliviada cuando vio a Alpha subir a la cubierta. 


     ―Terrible lo que le ha pasado a Lucá ―dijo abrazando con toda confianza a Laiana―. Me lo han contado todo. Qué horror, pobre. Menos mal que estás bien y no ha pasado algo peor. 


     ―Ya... ―musitó Laiana, oliendo el intenso perfume a rosas que llevaba puesto la visionaria. 


     El capitán apareció en la cubierta, mirando a Alpha y saludando con la cabeza. 


     No parecía muy interesado en ella, pues por alguna razón centraba su atención en Laiana. 


     Ella no fue la única que se dio cuenta de su intensa mirada. Cuando el capitán se alejó, Alpha le pegó un codazo a Laiana, sobresaltándola. 


     ―Pero qué pillina. El capitán y tú tenéis un lío ―esbozó una extraña sonrisa, entre divertida y al mismo tiempo triste. 


     Laiana la miró a los ojos y pudo percibir un falso gesto de diversión. Creyó que Alpha sentía algo por Drake… 


     ―¿Qué? ¡No! ―exclamó inmediatamente ella negando una y otra vez con la cabeza. 


     ―Anda que no. Sí se nota a la legua, no me mientas ahora que vamos a ser compañeras y amigas ―Aquello extrañó a Laiana. Quiso preguntar pero se centró en defender lo que aseguraba. 


     ―De verdad que no... Él es detestable y maleducado ―explicó con una expresión de desagrado en su rostro. Alpha se rió y volvió a abrazarla con cariño. 


     ―Así son la mayoría ―le susurró al oído con ironía. 


     El capitán llamó la atención de toda su tripulación alzando la voz: 


     ―Tenemos un nuevo miembro a bordo del barco: Alpha. Recordad que es visionaria y la necesitamos. Protegedla como a Laiana. Ambas son clave para esta misión. 


     Los hombres sonrieron divertidos, admirando la vista que Alpha ofrecía sin pudor de su escote. Ella les devolvió una mirada llena de picardía. 


     ―Saludos, compañeros ―dejó escapar una risa juguetona, dedicando a continuación un guiño sensual―. Siempre quise ser piratilla. A ver cómo se me da ―volvió a reír con dulzura, conquistando los corazones de casi todos los allí presentes.  


     Tras la presentación, Laiana tuvo que alejarse de Alpha, pues enseguida la rodearon muchos piratas que comenzaron a hacerle preguntas de toda clase. Ella parecía disfrutar de tanta atención. Comenzó a contar historias mientras Laiana se alejaba lentamente. Ella prefería pasar desapercibida y estar tranquila, aunque debía reconocer que sentía celos de Alpha, no solo por la fama que tenía sino también por aparentar ser una mujer segura de sí misma.  


     Al llegar al camarote se encontró con el capitán tendido sobre la única cama que había. Sus ojos estaban cerrados y parecía que descansaba. 


     Laiana se paró a pensar en ello. Le daba vergüenza pensar que él no podía dormir en su propia cama por culpa de su petición. Por un lado le parecía todo un caballero. 


      Le contempló un momento: sus duras facciones ahora estaban suavizadas por el sueño, su largo cabello había sido liberado para caer sensualmente por su rostro...  


     Cuando él se movió para ponerse de lado, ella pegó un brinco y se giró rápidamente para que no le pillara mirándole. Drake comenzó a roncar y ella puso los ojos en blanco: dormía profundamente. 


     Aburrida y sin querer despertar al capitán, Laiana se dirigió a la estantería con libros para saciar su curiosidad. Le llamó la atención un libro sobre sirenas. 


     Cuando comenzó a leer, Drake se despertó y clavó sus ojos en Laiana. Aún no podía acostumbrarse a una mujer como ella. 


     ―Si queréis respuestas, Alpha os las dará ―dijo él de pronto en un tono enigmático. 
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     Laiana estuvo toda la tarde pensando en lo que le dijo el capitán: Alpha le daría respuestas. 


     Pensó que quizás al ser visionaria lo sabría todo.  


     Solo había una forma de averiguarlo y era preguntándole directamente a ella. 


     Aunque Laiana se veía incapaz de molestar a la visionaria que seguía todavía rodeada de agunos de sus admiradores. No veía el momento de separarla de ellos hasta que por fin llegó la noche y con ella una oportunidad. 


     ―Hasta mañana, mis queridos ―se despidió la pelirroja lanzando besos al aire. Laiana la siguió deprisa por los pasillos del barco. La visionaria llegó a las cocinas y pidió un pescado que estuviese en su punto. Se sentó a la mesa observando como Laiana tomaba asiento frente a ella. Le dedicó una traviesa sonrisa. 


     ―¿También tienes hambre? A mí hablar tanto me da hambre ―comentó Alpha, divertida. Laiana negó con la cabeza. 


     ―Quiero hablar contigo... Preguntarte cosas. 


     Alpha sintió curiosidad y dejó su jarra de ron a un lado. 


     ―¿Y bien? Pregunta lo que quieras. No muerdo ―cruzó los brazos sobre la mesa, mirando a Laiana con su mirada felina. Pestañeó con una gracia digna de una diosa. De nuevo Laiana se sentía incómoda aunque menos que antes. Comenzaba a acostumbrarse a sus gestos. 


     ―Supongo que al ser visionaria lo sabrás todo... 


     ―En eso te equivocas, querida. Sé cosas, pero no todo. 


     Laiana la miró sorprendida. 


     ―¿Y sabes qué hago aquí? 


     ―Claro ―corroboró la pelirroja, inclinándose más sobre la mesa para dejar su rostro muy cerca del de Laiana―. Estás aquí por eso ―señaló el colgante que llevaba Laiana al cuello. Con aquella respuesta logró sorprender aún más a Laiana, que asustada trató de ocultar su colgante bajo el vestido―. No temas. Yo misma llevé a estos piratas hasta ti. 


     ―¿Cómo? ―Laiana no podía salir de su asombro ni evitar que su boca se abriera cada vez más, atónita. 


     ―Verás, hace unos meses el capitán me visitó. Podía ver con claridad lo que se proponía y sin duda acepté participar, a cambio le diría todo lo que sabía ―hizo una breve pausa para centrarse en el pescado que acababan de servirle. Laiana estaba impaciente por saber más. Alpha comenzó a quitarle las espinas al pescado mientras continuaba relatando―, Le dije que debía encontrar la brújula del Tiempo y viajar hasta una época mucho más avanzada: hasta el día en que los Campos ardieran. Allí encontraría el reloj del Tiempo. No le dije que lo llevarías tú y que eres muy importante para nuestro objetivo. 


     ―¿Cómo sabes todo eso? 


     ―Querida, esas cosas no se revelan ―le dedicó una traviesa sonrisa, saboreando a continuación su pescado. 


     ―Pero... tampoco eres de esta época, ¿verdad? ―dedujo Laiana que desde el momento en el que la conoció lo sospechó por su forma de hablar, de ser y vestir. 


     ―Tienes razón. También vengo de otra época. 


     ―¿Y de qué trata ese objetivo, esa misión...? 


     Alpha negó con la cabeza esbozando una media sonrisa. 


     ―Todo a su debido tiempo, querida. Algún día lo sabrás pero lo mejor es que no sepas ahora nada sobre el plan. Además, lo tengo todo bajo control. 


     Eso último extrañó aún más a Laiana. Quería saberlo todo ya, pero al parecer nadie le decía nada. Al menos sabía que su encuentro con el barco no había sido casual. Alpha los había llevado hasta ella y hasta el reloj. Recordó de pronto algo que le había dicho anteriormente. 


     ―¿Por qué dijiste que soy importante para la misión? 


     ―Porque aún no lo sabes pero tienes un poder peculiar sobre el Tiempo ―Alpha pegó un corto sorbo a su ron y se lamió los labios. 


     ―¿Cómo es eso? ―no daba crédito a lo que oía. Ella no podía hacer nada fuera de lugar con el Tiempo. 


     ―Tu madre tenía el poder de controlar el Tiempo, ¿no es así? ―Laiana asintió con la cabeza, entristecida por el recuerdo de su madre―, Pues ella te traspasó un poder similar al nacer, solo que es distinto. Deberás descubrirlo... 


     A Laiana le daba la sensación de que cuanto más preguntaba, más enigmas aparecían y con ello más preguntas. Acabaría yéndose a la cama de la misma manera que la noche anterior, queriendo averiguar más. 


     ―Estás destinada a cambiar muchas cosas ―fue lo último que le dijo Alpha antes de irse a dormir. 


     ≈ 


     El sonido de bombardeos despertó a Laiana. Sintió como si su corazón fuera a salirse del pecho debido al susto. 


     Se encontraba sola en el camarote. El barco se zarandeada de vez en cuando y se oían gritos en la cubierta.  


     Ella salió corriendo para ver qué sucedía.  


     Se encontró a Alpha vestida con unos pantalones anchos color caqui y una camisa con muchos botones desabrochados, todo ello con el característico color naranja y rojizo al igual que el pañuelo que cubría parte de su cabellera. Al cinto llevaba una espada corta que no dudó en desenvainar en cuanto vio que el enemigo se acercaba. 


     Asustada y sin comprender lo que estaba pasando, Laiana observó como un barco algo más pequeño que la fragata asomaba en el horizonte abriéndose paso a toda vela entre las furiosas olas. El sonido de los cañones retumbó desde la distancia y una temible explosión resonó debido al impacto. El barco se balanceó bruscamente y astillas salieron volando a causa del impacto. Los piratas corrían de un lado a otro en la cubierta, vociferando y agitando sus armas.  


     Muy pronto el barco enemigo se acercó a la fragata con intención de abordarlo. Estaba abarrotado de hombres furiosos que enseguida empezaron a saltar a la cubierta del barco donde ella se encontraba. La joven se fijó en la bandera pirata que ondeaba amenazante sobre el mástil más alto. Una calavera con cuernos franqueada por dos hachas. 


     Había comenzado una batalla marítima y Laiana no tenía claro qué hacer. Por un lado tenía mucho miedo pero por otro lado quería ayudar, al igual que Alpha.  


     La pelirroja luchaba de una manera increíble. Sus movimientos eran elegantes y decididos. Confundía al enemigo con sus encantos y su belleza para luego cortarles el cuello sin escrúpulo alguno.  


     Laiana apartó la mirada al ver tanta sangre. Sentía arcadas cuando un hombre mal herido cayó a su lado, tratando de agarrar sus propias tripas. 


     Horrorizada, ella se llevó una mano a la boca para evitar vomitar. Todo le daba vueltas y se sentía mareada. Trató de esquivar como pudo algunos combates, hombres que se ensalzaban en una ardua lucha con ella en peligro. 


     Laiana tropezó con un cadáver y cayó al suelo, temblando al presenciar justo a su lado otra matanza. Un compañero yacía en el suelo junto a ella con el brazo seccionado. La sangre brotaba sin parar. 


     La joven quiso ayudarle pero el enemigo colocó un pie sobre el pectoral del hombre herido y luego le cortó la cabeza con su espada.  


     Laiana apartó la mirada, temblando sin parar y con las lágrimas empañando sus ojos. Ese mismo hombre se centró entonces en ella. Le dedicó una fría mirada carente de sentimientos mientras alzaba su espada ensangrentada. 


     El filo de su espada iba a caer sobre ella y quizás le haría lo mismo que a su compañero: cortarle la cabeza.  


     Laiana no pudo más que cerrar los ojos pues sabía que iba a morir y era incapaz de hacer algo. Jamás se habría imaginado en una situación así. 


     ¡Qué pronto acabaría todo! Huir de los Campos y del futuro para acabar asesinada en el pasado... Qué irónico destino. 


     Pudo oír el silbido del filo de la hoja de la espada al caer cerca de ella y cortar el aire.  Cortar algo más, el sonido de la carne y de  sangre... 
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     Pero Laiana no sentía nada. Ni siquiera dolor... 


     Quizás la muerte le había llegado demasiado rápida y por eso no sentía nada.  


     Hasta que oyó un jadeo sobre ella. Abrió los ojos y comprendió que seguía viva. No podía entenderlo hasta que vio a Drake sobre ella, protegiéndola con su cuerpo.  


     Laiana observó horrorizada y conmovida la herida causada por la espada enemiga en el rostro de Drake. Una herida que recorría parte del lado izquierdo de su cara, muy cerca del ojo y de la oreja. La sangre comenzó a emanar en cantidad debido al corte, goteando sobre el rostro de Laiana que miraba hacia arriba. Su sangre estaba caliente y entonces por fin ella reaccionó. 


     ―¡Drake! ―gritó alarmada al ver lo que había hecho: él se había interpuesto entre ella y la espada enemiga para salvarla y le habían herido. 


     ―Huid, dentro del barco y no salgáis ―ordenó él con dureza mostrando una mirada que centelleaba ferozmente. No había dolor alguno en sus ojos y se incorporó para alejar a ese hombre de la Laiana. De nuevo a ella le recordó el día en que Lucá la salvo. Y de nuevo le pedían que huyera porque no podía hacer nada... 


     Ella reaccionó como pudo y salió corriendo. La asustó Alpha que se puso a su lado y la cubrió en todo momento. 


     ―¡No te pares! ―le advirtió la pelirroja al ver que Laiana miraba hacia atrás para ver cómo estaba el capitán que luchaba con ferocidad contra su contrincante. Le estaba lanzando dos estocadas en el pecho y una última en el corazón al enemigo logrando acabar con la amenaza y así salir victorioso con aquella herida aún goteando sangre. Pocos enemigos quedaban ya en pie.  


     Alpha la llevó a salvo hasta el camarote. 


     ―¿Cómo lo haces? ―preguntó de pronto Laiana, casi sin aliento y temblando debido a lo sucedido. 


     ―Tengo claro que no me quedaré mirando. Prefiero defenderme yo solita. Hasta que no pueda más ―Desde luego Alpha era una mujer digna de admiración. 


     Laiana por el contrario se sentía inútil.  


     Aquella batalla duró muy poco. Pronto capturaron a los supervivientes enemigos al mismo tiempo que atendían a la tripulación herida.  


     Laiana quiso salir del camarote pero Alpha la detuvo. 


     ―¿A dónde crees que vas? ―inquirió alzando una ceja. 


     ―Necesito ver cómo está el capitán ―respondió Laiana con la voz tensa por la preocupación.  


     La pelirroja suspiró mirándola con astucia. 


      ―Lo que hace el amor... ―dejó caer y su amiga la miró molesta. 


     ―Que no es eso. Me siento culpable. 


     Alpha asintió con la cabeza y la dejó salir del camarote. Aprovechó para ir a hacer algo pues no la acompañó.  


     Laiana llegó a la habitación donde atendían a los heridos antes que el capitán. Pudo oír como aún daba órdenes desde la cubierta: 


     ―Encerradlos. Más tarde les sacaremos información. 


     Después hizo acto de presencia en la sala con el rostro cubierto de sangre. Se sentó en una silla y observó a los heridos. El médico se acercó al capitán para atenderle rápidamente. 


     ―No. Primero los más heridos ―rechazó el capitán apartando la mano del médico. 


     ―Pero señor... 


     ―Es una orden ―alzó su imponente voz llamando la atención de todos los allí presentes. 


     Era digno de admiración. La joven vio como el médico se alejaba rápidamente para atender a un hombre sin pierna que no paraba de gritar de dolor. 


     Laiana se acercó entonces a Drake y le examinó detenidamente la herida que recorría parte de su rostro izquierdo. Con tanta sangre era imposible ver dónde empezaba y dónde acaba la herida.  


     Ella quería disculparse pero no sabía cómo. En ese momento Drake mantenía un porte más firme que nunca, seguro de sí mismo e incluso orgulloso, como un león herido que se negaba a mostrarse débil. 


     Era una pose que a Laiana en parte le fastidiaba. Tanto orgullo la enfadaba. Pero aún a pesar de lo que sentía quería agradecerle por haber salvado su vida. Solo se le ocurría ayudarle con esa herida y por ende tomó un paño mojado en agua para acercarlo a su rostro ensangrentado. 


     La reacción del capitán le molestó aún más, pues él echó la cabeza hacia atrás, cómo asqueado. 


     ―¿Qué hacéis? ―protestó al tiempo que su mirada punzante se clavaba en ella. 


     ―¿No es obvio? Ayudar ―respondió ella de mala manera.  


     Él la miró durante un rato en silencio, como dudando. 


     Cogió una botella de ron y bebió un trago para aguantar mejor el dolor. Después clavó su mirada en el paño que ella sostenía.  


     ―Adelante ―Su respuesta sorprendió a la joven que tardó unos segundos en reaccionar.  


     Le fue lavando la herida con agua mientras de vez en cuando ambos se intercambiaban extrañas miradas. Miradas que no pasaron desapercibidas entre los tripulantes heridos y el propio médico. Una fuerte conexión rodeaba a ambos pero parecía que no lo sabían o que no querían darse cuenta de ello. 


     En ningún momento Drake se quejó. Hasta que él mismo le pidió a la joven que echara alcohol sobre la herida. Ella dudaba e incluso le temblaba la mano que sostenía el paño por miedo a su reacción. 


     ―Hacedlo ―volvió a ordenar él con un tono frío. 


     ―Bien, por mí como si.... ―masculló ella molesta de nuevo pero sin lograr terminar la frase a causa del quejido de Drake en cuanto el paño se posó sobre su herida. Él apretó la mandíbula con fuerza para aguantar el dolor sin decir nada más. Laiana sintió lástima al verle sufrir en silencio. Se sintió mal por pensar que a veces le detestaba.  


     Cuando la joven terminó de curar su herida, el médico se acercó un momento a ellos y examinó con atención la cicatriz. Después clavó sus ojos cansados en Laiana. 


     ―Buen trabajo. Afortunadamente no es una herida profunda y no será necesario coserla. Con un vendaje será suficiente pero quedará cicatriz. 


     La joven miró a Drake. En cuanto el médico los dejó solos de nuevo, ella se armó de valor y por fin le dijo lo que llevaba queriéndole decir: 


     ―Lamento todo esto... y gracias por salvarme. 


     Drake no dijo nada. Se limitó a contemplar la repentina timidez que ella le mostraba.  


     Laiana esperó una respuesta o algo por su parte pero él se limitó únicamente a mirarla. De nuevo ella se sentía incómoda como cuando Alpha la miraba con descaro. 


     Para alejar aquella vergüenza que estaba pasando, se centró en los vendajes que el médico dejó sobre la mesa. 


     ―No sé cómo va esto.... ―murmuró la joven mientras intentaba colocar el vendaje sobre la cabeza de Drake, quien la miraba de reojo. Por un momento Laiana pensó que el capitán sonreía con cierta burla, como si aquello le divirtiera, pero al mirarle le devolvía una seria mirada. 


     Sentía que jugaba con ella... 


     Tras colocar el vendaje de forma desastrosa, ambos volvieron a mirarse fijamente. Laiana se mostraba nerviosa pero Drake por el contrario aparentaba tranquilidad. 


     ―Ya está ―aseguró ella, con el rostro muy cerca del de Drake. Se separó para ver el resultado. Se mordió el labio, bastante avergonzada al comprobar que era lamentable poniendo vendajes. 


     ―Um... no sé... ―dudaba ella titubeando. 


     ―Dejadlo así ―El capitán se mostraba reacio a darle importancia al asunto. Sin decir nada más, se puso un pie y se dirigió a la cubierta, dejando a Laiana con las palabras en la boca. 


     ―De nada... ― masculló ella, de nuevo irritada por la poca comunicación que él le ofrecía. 


     Se levantó dirigiéndose también a la cubierta. 


     ―Descansad. Mañana nos encargaremos de los prisioneros ―Oyó decir al capitán a toda la tripulación.  


     ≈ 


     Al atardecer Laiana se encontraba sola en el camarote. Se dispuso a dormir tras leer un libro sobre tesoros.  


     Horas más tarde llegó el capitán observando a la joven dormir. 


     Drake tomó un pequeño cristal y se deshizo del vendaje para observar la herida. Una costra de sangre rodeaba la herida.  


     De repente oyó un quejido proveniente de la cama. Se acercó contemplando a Laiana que murmuraba en sueños.  


     Drake se arrodilló frente a la cama y se inclinó un poco sobre ella. Sus largos cabellos rozaron sin querer la frente de la joven que despertó enseguida. Abrió lentamente los ojos y vio al capitán muy cerca de ella. 


     ―Drake... ―susurró la joven mientras se incorporaba, quedando sentada en la cama. Le sorprendió aquella cercanía y también su profunda mirada. La miraba con admiración. 


     ―La herida parece estar mejo... ―empezó a decir ella pero fue acallada por un dedo del capitán que se posó suavemente sobre sus labios. El corazón de Laiana comenzó a palpitar con fuerza. 
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     Laiana sentía que se sumergía en los ojos de Drake mientras intercambiaban profundas miradas. El capitán la miró con una intensidad sobrecogedora durante unos segundos hasta que finalmente bajó la cabeza y se inclinó más sobre ella. Ella contuvo la respiración imaginándose lo que pasaría a continuación. Tenían sus bocas tan cerca que Laiana sentía su aliento rozándole los labios. 


     Los agrietados labios de Drake se posaron entonces sobre la tierna boca de la joven. Una mano del capitán se deslizó lentamente por el cuello de la joven hasta alcanzar la nuca. La atrajo hacia él para intensificar aquel beso. Fue un breve beso pero intenso, lento como si saboreara ese dulce momento. 


     Al abrir los ojos, la joven se dio cuenta de que sus mejillas ardían. Él observó su sonrojo con una leve sonrisa en los labios. Sus verdosos ojos dejaban traslucir una mirada llena de deseo. Confundida por lo que había pasado, Laiana desvió la mirada notando como su corazón quería salir de su pecho. Pero Drake no permitió que ella rehuyera su mirada. Colocó un dedo bajo el mentón de la joven y le levantó el rostro con delicadeza, obligando que ella le mirara a los ojos. 


     ―¿Por qué? ―se le escapó a ella. Notaba que temblaba levemente a causa de los nervios. Todo era nuevo para ella y pasaba con demasiada rapidez. Drake ensanchó su hermosa sonrisa que la derretía por dentro. Era como si aquello le divirtiera. 


     ―Sois especial ―fue su única respuesta. Ella lo miró apenada al comprender a lo que se refería. 


     ―Por mi poder, nada más... ―murmuró Laiana bajando de nuevo la mirada. Él negó con la cabeza. 


     ―No es eso ―Había tanto misterio en Drake.  


     Laiana recordó a Alpha. Ella sí era especial. Una joven decidida y única. Quería ser como ella. 


     ―Quiero aprender a luchar ―fue lo que dijo de prontola joven, sorprendiendo al capitán. 


     ―No son cosas de damas ―negó el firmemente. 


     Laiana hizo un mohín y luego le dedicó una suplicante mirada. 


     ―¿Y Alpha quées? ¿Por qué ella si puede luchar? Por favor, enséñame a luchar. Quiero defenderme sola y no ser un estorbo ―explicó ella. Quería ser como Alpha.  


     El capitán la observó en silencio. Ella hablaba en serio. No era normal para su época que una mujer luchara pero podía llevar razón. Si aprendía podría defenderse y afrontar los peligros. 


     ―De acuerdo ―aceptó él finalmente―. Pero haréis lo que yo diga y pararéis cuando lo diga. 


     Aquellas palabras tan frías hubieran podido asustar a cualquiera, pero no a Laiana que aceptaba aquel desafío. Asintió con la cabeza, sonriendo feliz al haber podido convencerle al final. 


     Como agradecimiento le besó ella ahora tímidamente en los labios. Drake correspondió a su beso hasta que se separaron. Él la miro entonces muy serio. 


     ―Pero debéis prometedme algo ―Ella le miró con curiosidad―. Esto debe quedar entre nosotros. Nadie de la tripulación debe saber lo que siento por vos. 


     Su petición sorprendió a Laiana. 


     ―¿Por qué? ―quiso saber ella. 


     ―Soy el temido capitán que debe cumplir una importante misión. No pueden pensar que ando distraído ni que poseo debilidad. 


     Laiana se ruborizó al oírle y bajó la vista. Ella sería su debilidad. Era lo más bonito que le habían dicho nunca.  


     Aceptó asintiendo con la cabeza y sonriendo nerviosa. Iban a tener un amor secreto. 


     Estuvieron horas hablando sobre piratería. Se hacía tarde y Drake propuso dormir. Se levantó para ir a su mesa como siempre hacía, pero ella le retuvo agarrándole de la mano con ternura. 


     ―Quédate conmigo, por favor ―le pidió entre susurros. 


     Drake la miró un momento de soslayo y a continuación se acostó a su lado, abrazándola con sus fuertes brazos.  


     Aquella noche no pasó nada más. Cerraron los ojos y durmieron. Laiana se sentía afortunada y sonreía pensando que Drake, a pesar de ser un pirata, se comportaba como un caballero, era fuerte y le importaba. 


     No podía pedir más. Y además era muy apuesto... 


     Se durmió con aquella idea rondando en su alocada cabeza. 


     ≈ 


     A la mañana siguiente Laiana despertó cuando el capitán abandonó la cama. Éste se puso la capa negra sobre los hombros y se despidió de ella con un breve beso en los labios. 


     ―Debo encargarme de los prisioneros ―informó a la joven mientras ella se estiraba y bostezaba en la cama de forma perezosa. 


     Tras salir Drake del camarote, ella se vistió con ropas de hombre para comenzar con las clases de defensa pero supo que debía esperar cuando al salir a la cubierta se encontró con todos los tripulantes reunidos alrededor de los prisioneros: tres hombres malheridos. 


     Alpha se acercó a ella y sonrío con picardía. 


     ―Se te ve feliz ―le dio un codazo. 


     ―Yo… ―Laiana dirigió una nerviosa mirada al capitán e inevitablemente se sonrojó. Recordó la promesa que le había hecho y pensó en una buena excusa―. He logrado convencer al capitán para que me enseñe a luchar, como tú ―añadió rápidamente, muy entusiasmada. 


     ―¡Anda! ―exclamó sorprendida Alpha, que no esperaba aquella respuesta―, yo también quiero ayudarte. Sé unos buenos trucos, ya verás. 


     Laiana le dedicó una sonrisa, agradecida. 


     ―Estos hombres han confesado pertenecer al grupo de Tempestad ―declaró el capitán alzando la voz. Algunos tripulantes abuchearon a los prisioneros―, y serán debidamente castigados. 


     ―¿Qué es el grupo Tempestad? ―susurró Laiana a la pelirroja. 


     ―Nuestros enemigos. Buscan lo mismo que nosotros... 


     Laiana no entendía nada. 


     ―¡Capitán! ¿Qué castigo se les impondrá? ―preguntó uno de la tripulación, aguantando la risa. 


     ―Estos prisioneros pasarán por la quilla tres veces ―anunció el capitán con severidad. Los piratas comenzaron a reír con maldad. Algunos trajeron cuerdas y ataron a los prisioneros. 


     ―Esto será divertido ―Alpha esbozó una sonrisa frotando sus manos. 


     ―¿Qué es? ―Laiana no entendía nada y menos de barcos ni costumbres. 


     ―Querida, esos hombres sufrirán mucho. Morirán pero será todo un espectáculo. Están atando a un extremo de la soga a uno de los prisioneros. Le arrojarán al agua y nuestros compañeros tirarán del otro extremo de la soga para hacerle pasar por debajo del barco. Podría ahogarse en el proceso y si no, sufrirá las heridas que la quilla del barco le hará, destrozándole la piel. Una horrible tortura antes de morir. 


     Lo que Alpha contaba erizaba la piel de la joven. Horrorizada observaba como todos reían, exceptuando los prisioneros que mantenían sus cabezas agachadas. Era un castigo cruel que para ella era impensable.  


     Cuando los piratas estuvieron a punto de arrojar al primer hombre por la borda, Laiana gritó: 


     ―¡Por favor Capitán! Os pido que no cometáis esta atrocidad ―se acercó al capitán y se dio cuenta de que todos dejaron de reír, mirándola con seriedad. Después clavaron su mirada en el capitán, esperando que no les chafara su diversión. 


     ―Imposible ―negó rotundamente el capitán mirando fijamente a la joven. 


     ―Por favor.... ―suplicó ella de nuevo en un tono suave. El ambiente se puso tenso. Hubo un largo e incómodo silencio.  


     El capitán lucía más siniestro de lo habitual con un semblante distante y tenso. 


     ―He dicho que no ―alzó la voz con frialdad. Un escalofrío subió por la espalda de Laiana. Le miró sorprendida y triste. Él le devolvió una mirada fría y carente de sentimientos. El orgullo impidió que las lágrimas inundaran sus ojos, aunque sentía una inmensa tristeza. Apretó los puños y se mordió el labio con fuerza. Su gélida respuesta le había servido para reavivar su pena.  


     Se giró y salió corriendo de allí no acostumbrada a presenciar tanta violencia. 


     Le costaba creer que Drake fuera tan inhumano. Había empezado a tener sentimientos por él como una estúpida. Y ni siquiera le conocía... 


     Escuchó como el capitán daba la orden. Ella se detuvo al oír como un cuerpo se arrastraba por debajo del barco. Un sonido tétrico que logró que su corazón diera un vuelco. Tembló y lloró, aún más cuando el prisionero salió del agua, gritando sin parar. 


     El capitán dio la orden de continuar. 


     ¡Cuán ruin y cruel! 


     Pensó ella, más furiosa que nunca. Le había entregado tan a la ligera su corazón a un insensible. Laiana trató de huir de allí, lo más lejos que pudo para no oír más aquellos desgarradores gritos. 
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     Tratando de alejarse de allí, Laiana encontró la habitación dónde Lucá descansaba, recuperándose aún de las heridas.  


     Entró con los ojos empañados en lágrimas. Lucá la miró, extrañado y muy preocupado. 


     ―¿Qué zucede, zeñoritá? 


     Ella se secó las lágrimas pasando una mano por su rostro con ira. 


     ―El capitán... le odio ―confesó aún temblando. Parecía una cría y a Lucá le recordaba a una niña malcriada teniendo un alocado berrinche. 


     ―¿Y ezo? 


     ―Ha hecho algo muy cruel... ―hizo una pausa mirando a Lucá―, castigando a tres hombres bajo el barco. 


     ―Ah, ezo ―Lucá no parecía sorprendido―. Ez argo que el capi debe jacer. Ez el capi y ez azí. 


     No podía creerlo. 


     ¿Acaso iba a ser ella la única que lo veía como un acto inhumano? 


     Ella le miró incrédula sin poder ocultar su asombro. 


     ―Creedme, el capi nu lo jace por guzto. Zi no lo jace ze revelarán y zerá otro el que lo jagá. 


     Entonces lo comprendió. Recordó aquella promesa y las palabras de Drake. En realidad todo era una fachada. Pero se mostraba al mundo como un hombre duro y cruel, actuaba demasiado bien. 


     Ella se calmó un poco volviendo su respiración lentamente a la normalidad. 


     ―Este mundo es muy cruel ―Mucho más del que ella creía al vivir en los Campos. 


     ―Azí ez ―Lucá estaba de acuerdo―, pero nu pienze en ello, zeñoritá. Para ella era difícil olvidar aquello.  


     Al cabo de un rato, dejó a Lucá descansar y volvió a la cubierta.  


     Se arrepintió. Parte de la cubierta estaba manchada de sangre. Sangre que algunos piratas intentaban limpiar mientras otros se encargaban de tirar los cuerpos por la borda. Una imagen escalofriante para Laiana que no quiso ver más ni saber nada.  


     Se giró, topándose con Alpha. 


     ―¿A dónde fuiste? 


     ―Dentro, con Lucá... 


     ―No te ha gustado esto, ¿verdad? ―la pelirroja la miraba fijamente, a través de sus largas pestañas. Su amiga negó con la cabeza. 


     ―Mira, las cosas son así. Chiquilla, ahora somos piratillas, debemos actuar como tales y aceptar las órdenes ―Laiana alzó la mirada para clavarla en los ojos color turquesa de Alpha―. Hay que sobrevivir y ser fuertes. 


     ―No estoy de acuerdo ―Laiana pensaba que había otras formas de solucionar las cosas sin necesidad de llegar a ese extremo. Alpha le dedicó una cálida sonrisa. 


     ―Ay, niña... Qué ilusa eres. Es ellos o nosotros ―apoyó una mano sobre el hombro de su compañera―. Imagínate que hubiese pasado al revés. Si te hubiesen capturado seguro que te habrían quitado ese colgante y no hubieran sabido que eres importante. Te hubieran matado a sangre fría. Créeme, no tienen compasión. Así es la supervivencia. 


     Alpha lo había explicado bien y quizás llevaba razón, no obstante Laiana era incapaz de borrar el rostro frío y cruel de Drake de su mente, ni aquellos gritos ni aquella sangre... 


     Alpha se fijó en el pálido rostro de su amiga y suspiró al darse cuenta de que sus palabras no servirían de nada. 


     ―Bueno, vamos a comenzar con el entrenamiento ―decidió cambiar de tema, así lograría que la joven pensara en otra cosa. 


     Laiana asintió con la cabeza, a pesar de que sus ganas de aprender a luchar habían menguado. 


     La pelirroja le entregó una espada corta y ligera. Le enseñó a manejarla con movimientos fáciles de imitar. Más tarde se enzarzaron en una lucha ficticia y lenta para que Laiana probara lo que había aprendido. 


     ―Lo mejor es que el enemigo te subestime y piense que al ser mujer no sabes luchar. Finge algo de torpeza al principio si puedes y lograrás que baje la guardia. Entonces, ¡zas! aprovechas para asestarle un buen golpe que lo deje KO. 


     A Laiana le pareció que la visionaria luchaba de una forma peculiar y casi sucia. Sus tácticas se basaban en engañar, fintar con rápidos movimientos y sorprender al enemigo. No era una mala táctica, aunque a Laiana le parecía algo rastrero. 


     ―No parece que haya mucho honor en esta forma de combatir ―se quejó ella deteniendo el combate ficticio. Alpha echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír. 


     ―Somos piratas. No hay honor en ninguna lucha. 


     Debía tener razón, pues Laiana recordó el momento en el que el pirata estuvo punto de acabar con ella sin importarle que fuera desarmada. 


     No debía tener compasión. Eso es lo que todos pensaban. 


     Las dos jóvenes se centraron en su propio combate sin percatarse de las miradas confusas y algunas interesadas por parte de sus compañeros. Algunos se rieron, burlones y divertidos. Otros se quedaban inmóviles observando fijamente aquella lucha, interesados en sus movimientos. Drake era uno de ellos. 


     Sus ojos recorrían rápidamente aquella escena, negando a veces con la cabeza como si hubiese encontrado un fallo en los movimientos de Laiana. 


     Se acercó finalmente a ellas y Alpha detuvo el entrenamiento para observar a su capitán con una amplia sonrisa llena de orgullo. 


     ―Prefiero que Laiana entrene primero conmigo ―comenzó a decir Drake clavando sus fríos ojos en ella―, le enseñáis movimientos que aún no comprende, complejos y que requieren práctica. Primero debe aprender lo básico. 


     Laiana se giró, dándole la espalda. No podía ni mirarle. Alpha se mordió la lengua e intento aguantar la risa. 


     ―¿Laiana? ―el capitán la llamó por su nombre para captar su atención. Ella se giró, dedicándole una triste mirada. 


     ―No, gracias. Prefiero el entrenamiento con Alpha ―arrastró aquellas palabras con desánimo. Drake se dio cuenta de que la joven estaba molesta por lo sucedido con los prisioneros. 


     ―¿Realmente os pondréis así por lo que pasó? ―el capitán chasqueó con la lengua, ahora él estaba molesto por el comportamiento tan infantil que mostraba la joven. 


     Pero a Laiana no le importó e incluso le ignoró. Necesitaba dejar pasar algún tiempo antes de poder enfrentarse a Drake. 


      ―Sigamos ―la joven alzó su espada para continuar con el entrenamiento. 


     Alpha miró al capitán y se encogió de hombros. Éste se marchó de la cubierta con sonoros pasos. 


     ―Vaya, ¡qué narices tienes! Eres increíble ―dijo finalmente la pelirroja cuando el capitán se fue. Soltó una sonora carcajada divertida con el carácter que Laiana mostraba. 


     ―Sé que soy demasiado sensible y estoy enfadada por lo que ha ordenado hacer a esos hombres, pero me trató igual o peor antes... ―En esos momentos parecía una cría vengativa. Tampoco tenía ganas de entrenar con él. Necesitaba tiempo para olvidar lo que había hecho. 


     ―Si está genial, me encanta ―confesó la visionaria aún entre risas. Laiana le devolvió la sonrisa. Con Alpha todo era distinto. Ella era sincera, divertida y no había complicaciones. Sentía que comenzaba a estrechar lazos de amistad con ella al igual que con Lucá. 


     En las prácticas las dos jóvenes a veces bromeaban o se reían sobre algunos movimientos que realizaban al luchar. Incluso a Laiana le parecía que ya no luchaba, sino que danzaba velozmente de un lado a otro tratando de esquivar los ataques de Alpha. No supo cuántas horas estuvieron practicando. 


     Al atardecer lo dejaron y fueron juntas a cenar pescado que habían pescado algunos de los hombres para la cena. Estuvieron un buen rato hablando sobre estrategias de combate hasta que Alpha mencionó el fuego. 


     ―Si tienes la oportunidad, aprovéchalo. Las antorchas son útiles para... ―se detuvo al darse cuenta de que por alguna razón su amiga se había distraído pensando en otra cosa pues estaba entristeciendo su rostro antes alegre y animado―. Pero, ¿qué te pasa? 


     Laiana alzó la mirada, cargada de dolor. Recordar a sus padres le entristecía demasiado. 


     ―Tristes recuerdos... ―respondió al recordar el momento en el que sus padres quedaron atrapados por el fuego de su casa. Pensar que jamás volvería a verlos le causaba dolorosas punzadas en el corazón. 


     ―Cuenta. Puedes contarme lo que sea ―Alpha cambió de silla para sentarse junto a la apenada joven. La miró fijamente a los ojos, muy preocupada.  


     Por un momento, Laiana dudó en contarle lo que sentía. Finalmente decidió contarle lo que tanto la afligía. 


     ―Mis padres... murieron a causa del fuego. El día del incendio... ―comenzó a contar. Alpha la miró con cariño y posó un dedo muy suave sobre los labios de Laiana para hacerla callar. 


     ―Querida, ¿quién te contó que están muertos? ¿O acaso lo viste? 


     Aquella pregunta extrañó a Laiana al igual que el dedo posado sobre sus labios, recordándole a Drake. 


     ―No lo vi, pero el fuego rodeaba la casa y... ―hizo una pausa y observó detenidamente a Alpha. Parecía tan despreocupada que le hizo sospechar―. ¿Por qué? ¿Sabes algo de mis padres? ―preguntó entonces, esperanzada. Alpha esbozó una amplia y tierna sonrisa. 


     ―Sé que siguen vivos ―confesó, apartando con dulzura un mechón de cabello oscuro que tapaba el ojo derecho de Laiana. A ella le recordó por un momento a su madre.  


     Esa respuesta la llenó de una inmensa alegría. Sus ojos volvieron a brillar con intensidad. 


     ―¿Entonces podré volver a verlos? ―aquella pregunta parecía más una súplica.  


     Alpha se encogió de hombros mostrándose dudosa. 


     ―¡Quién sabe! Quizás algún día. De momento tienes que ayudarnos. 


     Laiana frunció por un momento el ceño. De pronto se sentía utilizada y obligada a algo que seguramente pondría en peligro su vida, tal y como había pasado hasta ahora.  


     Pero observando a Alpha cambió de opinión: le había dicho la verdad para despreocuparla. Le importaba y era un gesto bonito. Bien podría haberlo ocultado y haberla dejado con la certidumbre de que sus padres estaban muertos para centrarse únicamente en la misión. Pero no la había engañado y debía agradecerlo. 


     ―Gracias, Alpha ―dijo entonces, esbozando una sonrisa repleta de calidez.  


     La pelirroja ensanchó también su sonrisa y miró de forma enigmática a su alrededor, como buscando o comprobando que no hubiese nadie. 


     Y entonces se inclinó sobre Laiana para besarla en los labios, tal y como Drake había hecho la noche anterior.  


     Los labios de ambas chicas se unieron de forma repentina, como algo inesperado. Distintos sentimientos afloraron entonces, tanto en una como en la otra. Un beso que pareció durar muy poco pero que dejó huella en el momento. 
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     Parecía que saltaban chispas de sus labios. Una atracción muy confusa, muy distinta de lo que sentía por Drake. Los labios de Alpha eran mucho más suaves y tiernos que los de un pirata. 


     Entonces Laiana se separó de su compañera, mirándola muy aturdida pues no esperaba un beso como aquel. 


     ―¿Qué...?  ―era incapaz de formular la pregunta al completo. Su corazón aún latía con fuerza debido a la sorpresa. La pelirroja suspiró al comprender su situación. 


     ―Es evidente que me gustas, Lai. Aunque sé que sientes algo especial por el capitán ―le dedicó una pícara sonrisa, comprobando lo nerviosa que estaba su amiga. 


     Laiana lo entendió enseguida. Comprendió sus miradas y su extraño comportamiento. También cuando hablaba sobre el capitán. Era justo lo contrario de lo que ella pensaba, pues Laiana al conocerla creyó que Alpha sentía algo por el capitán pero en realidad no era por el capitán lo que sentía, sino por ella. 


     Aquella situación se estaba volviendo incómoda para Laiana que no sabía qué decir. Para ella todo aquello era nuevo, todos los sentimientos, la situación, etc. No quería herir a su amiga pero tampoco mentirle, pues ella había sido del todo sincera. Cerró por un momento los ojos mientras Alpha seguía mirándola fijamente como esperando una respuesta. 


     ―Y tienes razón. Me fastidia reconocerlo, pero siento algo por Drake...  ―finalmente admitió lo que Alpha llevaba sospechando desde el principio―. También me agradas pero te veo como a una amiga, una que nunca tuve... 


     Clavó sus ojos dudosos en la pelirroja que la miró despreocupada e incluso sonriendo. 


     ―Tonta, lo sé. Ha sido divertido aunque sé que nunca sentirás lo mismo por mí  ―Sus palabras no sonaron tristes, como si lo tuviese ya asumido y fuera inevitable cambiar el destino. 


     Laiana se sintió aliviada, pues detestaba hacer daño a los demás. Después recordó la promesa que le había hecho a Drake y empezó a dudar, mirando asustada a Alpha con los ojos muy abiertos. 


     ―Sobre Drake y yo... ―Laiana tembló levemente por diversos motivos. Alpha la interrumpió como siempre: 


     ―No te preocupes. Vuestro secreto está a salvo ―Como siempre, ella se anticipaba a todo. 


     Laiana sonrío agradecida y aliviada. Ambas se dieron las buenas noches con un cariñoso abrazo. 


     Al llegar al camarote del capitán se encontró sola como era usual. Se tumbó sobre la cama para dormir pero inevitablemente pensaba en Alpha y en lo sucedido. Estaba confundida. Una parte de ella también sentía algo pero dudaba de si se trataba de cariño cercano a la amistad o a algo más profundo... 


     Se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos, obligándose a dormir. Pero entonces sonó la puerta del camarote y entró Drake. 


     Laiana fingió que dormía. No tenía ganas de hablar con él. 


     De pronto una ruda mano encontró la de Laiana y la apretó con fuerza. Ella abrió los ojos y le miró enfadada. La mirada que él le devolvía estaba cargada de tristeza y amargura. La joven dudó deseguir con ese juego de enfado o simplemente aceptar lo que había pasado.  


     ―Siento que tuvierais que presenciar eso y mucho más ―se disculpó él, algo que sorprendió mucho a Laiana. 


     ―Ya me han dicho que es algo normal y que debo acostumbrarme ―ella se giró dándole la espalda y soltando su mano. Aparentaba frialdad porque tenía miedo de enfrentar la verdad: que él era un pirata y nunca sería su caballero. 


     Sin esperarlo, él se tumbó en la cama y la envolvió con sus brazos por detrás, agarrando su cintura. Aquella cercanía sí la ponía muy nerviosa. Se mordió el labio inferior, dudando. Drake la abrazó con fuerza y no dijo nada más. Parecía que habían hecho las paces y que todo quedaba en el olvido. 


     Laiana entonces se giró hacia él y contempló sus verdosos ojos y la cicatriz que tenía debido a la proeza de salvarla. Esa cicatriz le hacía parecer aún más atractivo. Ambos intercambiaron sus miradas durante un breve instante. Drake podía apreciar en el rostro de Laiana la duda y la pena. Unos ondulados mechones caían lindamente por el rostro de la joven que la hacía parecer tan inocente. Él apartó con suavidad su cabello sin dejar de mirarla. Finalmente acercó su rostro al de la joven y la besó. 


     Sus labios se fundieron dando paso a la pasión. Drake la besaba sin prisa y sensualmente. Laiana se sintió de pronto mareada como si todo flotara a su alrededor y supo que sus defensas se estaban derrumbando. No era capaz de seguir aparentando enfado alguno ni distanciamiento. Los besos de Drake la llevaron como a otro mundo, olvidándose por completo de lo sucedido con los prisioneros ni de que estaba siendo besada por un cruel pirata.  


     El roce de sus labios era lento y prolongado. A la joven le pareció que sus bocas ardían. Intensificaron ese beso con movimientos más rápidos mientras Laiana sentía como la mano de Drake acariciaba su cuello. A ella se le aceleró el pulso y sintió que la envolvía un extraño calor nada comparado con las llamas del fuego. Su respiración comenzó a sonar entrecortada al notar como las manos de Drake bajaban hasta sus pechos.  


     Continuaba besándola mientras le quitaba la ropa lentamente. Laiana se dejó llevar por sus caricias y colocó ambas manos sobre el fuerte pectoral de Drake, notando bajo las yemas de sus dedos su perfecta musculatura.  


     Se separó un poco de él para poder tomar aire. Suspiró avergonzada al encontrarse semidesnuda. Drake contemplaba su cuerpo y su tímida mirada. Era evidente que para Laiana esa iba a ser su primera vez y que no había hecho nunca antes el amor. Él tenía claro que quería ser su guía, tratarla con suavidad igual que manejaba el barco, dejándose guiar por el viento, el oleaje y el timón. Iniciarla en la aventura del amor. 


     ―Yo no sé... ―La joven desvió la mirada, sin saber cómo continuar. Drake le puso suavemente un dedo en los labios para hacerla callar. Él le mostraría el camino.  


     Se quitó rápidamente la camisa sin dejar de mirar fijamente a la joven. Ella le miró de reojo, observando curiosa su entrenado y fuerte pecho. Se sentía atraída por su bronceada musculatura.  


     En aquella penumbra, iluminados únicamente por un par de velas, las sombras se dibujaban sensualmente en el pectoral de Drake haciéndole parecer un dios guerrero esculpido en bronce. Al igual que los turgentes pechos de Laiana que se elevaban hermosamente como colinas recién descubiertas. Las curvas que formaban sus senos y caderas eran casi hipnóticas para el capitán, que no dejaba de contemplarla como si fuera una diosa de verdad. 


     Entonces él se deshizo de toda la ropa que le cubría y dejó perpleja a Laiana que jamás había visto nada igual. Su miembro erecto parecía amenazarla. Desde luego era un hombre bien dotado, entrenado y fuerte. Se mordió el labio al despertar en ella una pasión desenfrenada.  


     Drake terminó de desvestirla y se acercó más a ella. Se situó a su lado y posó sus labios sobre el cuello de la joven recorriendo con sus manos cada parte de su cuerpo por descubrir. La besó en los pechos, pasó su lengua por sus erizados y firmes pezones dibujando círculos a su alrededor. Saboreó el momento en que Laiana gimió invadida por el placer de aquellas caricias. La asaltó un profundo deseo. Sentía su duro miembro contra su muslo, incitándola cada vez más. Drake continuó aquella exploración, recorriendo con su lengua el cuerpo de la joven hasta llegar al ombligo donde finalmente se detuvo. Se incorporó un poco y le dedicó una enigmática mirada. 


     ―¿Preparada? ―Aquella pregunta asustó un poco a la joven. A pesar de ello asintió débilmente con la cabeza. No estaba nada segura pero Drake empezó a acariciarla de nuevo suavemente, encendiendo una llama en su interior. Sentía su piel ardiendo cuando él la tocó en la parte inferior del muslo haciéndola derretirse bajo sus manos. Él continuó acariciándola entre las piernas hasta que ella pensó que explotaría.  


     Entonces Drake, con su gran y esculpido cuerpo de guerrero, se apretó contra ella y se puso encima penetrándola lentamente, con mucho cuidado intentando no hacerle mucho daño. Ella cerró los ojos, mordiéndose el labio y sintiendo que algo la desgarraba por dentro. Sintió al principio dolor pero pronto comenzó a sentir un placer inmenso. Él la cubría con besos, a veces mirándola para comprobar si estaba bien. 


     Laiana empezó a disfrutar de aquellos movimientos suaves y cuidadosos que él le ofrecía. Se sentía realmente amada. Abrió los ojos, encontrándose con su tierna mirada. 


     Disfrutaron del momento y de aquella unión. Drake comenzó a intensificar el ritmo y sus movimientos fueron cada vez más acelerados. Agarró las manos de Laiana entre las suyas y las colocó en lo alto de la cama, por encima de la cabeza de ella, penetrándola al mismo tiempo con más fuerza. Laiana ahogó un grito de placer escondiendo su rostro en el pecho de su compañero. Sentía que todo su cuerpo temblaba debido a la situación. Viajaba a otro mundo que bien podría ser un paraíso. Jamás había sentido algo igual. Una fuerte sacudida recorrió su cuerpo y algo dentro de ella explotó. Un gemido brotó de su garganta y gritó con más fuerza, agarrándose a Drake mientras él continuaba con aquellos movimientos, jadeando sobre ella. Laiana arqueó su cuerpo y un placer intenso recorrió su cuerpo lentamente. Finalmente alcanzaron juntos el clímax. Drake se dio la vuelta en la cama con Laiana todavía encima para no aplastarla y descansaron, ella sobre el pecho de él mientras éste la rodeaba con sus brazos. Yacían en la cama, sudorosos y extasiados. 


     No dijeron nada. Pero no hizo falta. Sus sonrisas delataban cómo se sentían en ese momento. Drake colocó el brazo libre que no rodeaba a la joven tras su nuca y cerró los ojos. Ella mientras tanto pasaba de forma juguetona y feliz un dedo por el pectoral de Drake. Dibujaba cosas sin sentido al mismo tiempo que sus pensamientos estaban en otro lado. Suspiró como una enamorada, saciada, tratando de dormir protegida a su lado. 


     El capitán cambió de postura rodeándola con sus brazos y brindándole la protección que ella deseaba. Enterró su rostro en los cabellos sedosos de su amada, inhalando el perfume a lavanda que desprendía. 


     Sin embargo aquél ambiente romántico desapareció en cuanto un golpe en la puerta los sobresaltó. Se abrazó a Drake por el susto y luego lo soltó al darse cuenta de que se trataba solo de la puerta. 


     ―¿Quién será a estas horas? ―preguntó ella, extrañada. El capitán se incorporó y se vistió rápidamente. La joven se ocultó bajo las sábanas, asomando un poco la cabeza para observarle. 


     ―Será un momento ―él abrió la puerta y salió del camarote dejando la puerta entreabierta. 


     ―¿Qué sucede? ―logró escuchar Laiana la voz de Drake, áspera y ronca. 


     ―Se acerca un barco. Enemigos ―informó alguien. 


     ―Preparadlo todo. Avisad a los demás. Enseguida iré. 


     Drake volvió a entrar en el camarote, mirando muy serio a la joven. 


     ―Vestíos. Tenemos problemas ―anunció con un deje de preocupación. Laiana obedeció con desgana. Se sentía muy cansada con todos los sucesos del día, los inolvidables momentos que acababan de pasar y hubiera preferido dormir tranquilamente junto a Drake. 
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     Toda la tripulación estaba preparada en la cubierta del barco. Cada uno llevaba sus armas: pistolas, espadas, dagas, etc., cualquier cosa que sirviera para el combate. Incluso Laiana, que agarraba indecisa la espada corta que Alpha le había entregado para el entrenamiento. Laiana no se veía aún preparada para luchar, pero al menos podría defenderse. 


     Lucá también se encontraba listo para el combate. Estaba bastante recuperado y dispuesto a proteger a Laiana. No se separaba de su lado y ella se alegraba por sentir así más segura. 


     Todos contenían el aliento. El vigía del barco había visto a otro aproximándose, ondeando una bandera pirata con hachas, símbolo del grupo de Tempestad. Esperaban pacientes la señal que el capitán les daría mientras veían como el otro barco se acercaba cada vez más. 


     ―¡Disparad! ―Finalmente Drake dio la orden de ataque, cuando el barco contrario se colocó de lateral, listo para disparar también. Ambos barcos disparaban cañonazos, las balas volaban e impactaban en los buques quebrando la madera de los respectivos cascos. 


     Laiana en un acto de reflejo soltó su espada, asustada, llevándose las manos a las orejas e intentando tapar, sin resultado, el estruendo que se estaba originando. El sonido retumbaba con fuerza y la hacía temblar. Su corazón latía con fuerza debido al miedo. Deseó que aquello acabara pronto.  


     Sintió como una mano se posaba en su hombro. Ella miró hacia atrás. 


     ―¡Agachaos! ―apresuró Lucá, obligando a la joven a echarse al suelo. La cubrió con su cuerpo. 


     La gente gritaba pero ella no podía escucharlos debido al impacto de los cañonazos que le recordaban a multitud de truenos. 


     Algún que otro miembro de la tripulación, más cercano a la baranda de la cubierta, recibió un cañonazo que destrozó su cuerpo. Aquello para Laiana era un infierno.  


     De pronto cesaron los cañonazos pero lo peor estaba aún por llegar... 


     Y Laiana no lo sabía. Solo se sentía aliviada por aquella repentina tranquilidad. Lucá la ayudó a incorporarse. Le entregó la espada que había soltado y se posicionó para la lucha. 


     Ella tembló al darse cuenta de que aún no había terminado. 


     En aquella oscura noche solo iluminaban la luna y las antorchas. Se oyó un grito de lucha y los tripulantes asaltaron el otro barco. Una lluvia de sogas invadió ambos barcos. La estrategia era la misma y solo ganaría la tripulación que más rápida alcanzara abordar el barco contrario. 


     Laiana vio como muchos de sus compañeros cortaban las cuerdas de los rivales con sus espadas mientras otros se abalanzaban al barco rival tratando de sorprender al enemigo. 


     Laiana observó escandalizada como trataban de trepar por la baranda para abordarles. Vio a Lucá correr hacia ellos y clavarles la espada para impedirles el paso. La joven recorrió con la mirada la violenta batalla en cubierta. 


     Ella quiso imitarle pero prefirió empujar con todas sus fuerzas al enemigo, logrando que perdieran el equilibrio y cayeran al agua. 


     Sonrió satisfecha, sintiéndose útil por primera vez. Hasta que uno de ellos intentó agarrarse a ella. Parte del cuerpo de la joven quedó en el aire, apoyado aún sobre la baranda pero a punto de caer. Pegó un grito, viendo asustada el rostro horrendo de su enemigo y el fondo del agua, tan oscuro y sin profundidad. 


     Entonces notó como unas manos tiraban de ella hacia atrás. Oyó el quejido de Lucá a su espalda. Le costaba agarrar a Laiana que a su vez era agarrada por un adversario de gran tamaño. 


     Lucá siguió tirando de ella. Laiana se fijó entonces en la mano del hombre que la agarraba por la camisa y se inclinó un poco, abriendo mucho la boca. Acto seguido clavó sus dientes con fuerza en aquella enorme mano y pudo oír un grito de dolor seguido de un quejido. Logró que el enemigo se soltara, oyéndose finalmente la salpicadura del agua. 


     ¡Lo había conseguido! 


     Cayó hacia atrás, contra Lucá mirándole con una amplia sonrisa. 


     ―¿Eztáiz bien, zeñoritá? 


     Ella soltó una enérgica risa, aliviada. 


     ―Sí  ―La adrenalina recorría su cuerpo debido al peligro anterior, a punto de caer al agua. Se había librado por los pelos. 


     Aunque la lucha continuaba... 


     Afortunadamente el enemigo no logró sobrevivir en el barco que trataban de abordar y además estaban siendo invadidos por numerosos valientes piratas. 


     Laiana vio como el capitán junto con Alpha y muchos más lograron cruzar al barco oponente. 


     Luchaban con ferocidad hasta que no quedó ningún enemigo en pie. El capitán, desde el barco enemigo, hizo una señal a algunos de la tripulación para que hicieran inventarios y robaran lo más importante. 


     De pronto alguien se acercó al capitán y llamó su atención. 


     ―Señor, hay más gente en el barco ―Muchos se acercaron, sorprendidos por aquella información―. Son esclavos que seguramente transportaban para vender ―dedujo el informante. Estaban trayendo a los esclavos atados con cadenas. Era una veintena y su piel oscura se confundía en la noche. 


     ―¿Qué hacemos con ellos? ―Todos miraron al capitán, esperando una orden. Drake envainó su espada y se cruzó de brazos. Primero observó a los esclavos y luego pensativo miró a su tripulación. Se encontró con la mirada entristecida y asustada de Laiana. Recordó lo sucedido el día anterior e ideó un plan mejor, algo que pudiera ser beneficioso para todos. 


     ―Liberadlos ―Aquella orden sin duda sorprendió a todos, incluidos los esclavos―. Ahora sois libres. Pero si queréis venganza venid con nosotros. Uníos y lograréis vengaros del grupo de Tempestad. 


     Aquellas palabras tenían sentido. Todos comprendieron lo que Drake pretendía: aumentar el número de sus hombres, reemplazar los caídos en combate por unos hombres sedientos de venganza. La lucha sería más efectiva así. 


     No obstante y por alguna razón su razonamiento no logró convencer a los esclavos, únicamente dos de ellos que dieron un paso al frente. 


     Los demás prefirieron volver a casa. El capitán frunció el ceño pero enseguida esbozó una efímera sonrisa, fingiendo que con dos hombres sería suficiente. 


     ―Bien. Quedaos con el barco pero nosotros nos llevaremos aquello que podamos utilizar ―dio la orden y todos se pusieron a trabajar, arrastrando barriles de ron, pólvora y cajas de comida. Dejaron algo para los esclavos y luego los barcos se separaron. 


     Los dos esclavos que habían decidido unirse eran hermanos. Contaron a la tripulación que habían perdido a su familia por culpa de ese grupo. Era evidente que su venganza era lo único que les importaba. Y Drake pensaba sacar provecho de ello. 


     ―¿Vuestros nombres? ―El capitán les observó detenidamente. Eran fuertes y musculosos, ideales para el combate. 


     ―Menelik y él es Enam ―habló el hermano mayor que tendría unos treinta años mientras que su hermano pequeño, Enam parecía unos diez años más joven. 


      Parte de la tripulación les mostró dónde se comía, dormía y obtenía las armas. Todo lo relevante se enseñaría al día siguiente para que formaran parte del barco y supieran lo que hacer sin necesidad de preguntar a nadie. 


     Laiana sentía curiosidad por los nuevos tripulantes. Y no era la única. Pudo ver como Alpha hablaba con Menelik con cierta picardía y coqueteo, algo que extrañó a la joven. No se atrevió a acercarse a ellos ni a preguntar para no interrumpirles.  


     Oyó entonces a Lucá entablar conversación con Enam, quien en esos momentos simulaba estar distraído con su largo cabello oscuro y rizado, tratando de hacer unas trenzas sin éxito. 


     Laiana se mordió el labio, indecisa. Le daba vergüenza interrumpir pero se moría por saber cosas. Siempre había sido una joven muy curiosa y lo demostraba cuando podía. Se acercó a ambos, sigilosamente. Lucá le dedicó una amistosa sonrisa. 


     ―Zeñoritá, dice que nu zabe quién ez el grupo, ¿lo creéiz? 


     Ella miró a Enam percibiendo en él un aire de despreocupación y desinterés que sin duda mostraba que algo ocultaba. 


     ―No sé... ―optó la joven por decir para no acusar al nuevo miembro de la tripulación. Observó como Enam trataba de deshacer con dificultad una de sus trenzas―. ¿Te ayudo? 


     El joven la miró con aquellos ojos marrones que parecían juzgarla. Ante esa mirada no pudo evitar temblar levemente. Lucá se dio cuenta y enseguida soltó: 


     ―Ey, la zeñoritá tratá de zer jamable, un rezpeto ―Enam parecía costarle entender a Lucá. Frunció levemente el ceño y volvió a clavar su mirada en Laiana. Se encogió de hombros y le entregó a la joven la trenza o lo que parecía una trenza, pues era un desastre. 


     Laiana le dedicó una cálida sonrisa y trató de arreglar la trenza. Ella lo había hecho muchas veces con su propio pelo. Su madre, Elisa, le había enseñado cómo hacerlo. Al recordarla sintió nostalgia y Enam se percató de ello. 


     ―¿Qué? Ah, zí, voy ―gritó de pronto Lucá, sobresaltando a la muchacha. Lucá los dejó a solas en un incómodo silencio. 


     Hasta que finalmente Enam lo rompió al ver a su hermano alegremente conversar con Alpha. Era obvio que eso le molestaba por alguna razón. Trató de distraerse con otro tema referente sus trenzas. 


     ―Mi hermana. Ella me hacía las trenzas ―confesó de pronto con aquella voz tan peculiar, mezcla de dolor y frialdad. 


     Laiana dejó un momento la trenza para mirarle fijamente a los ojos. 


     ―Lo siento mucho... ―Sabía que aquellas palabras por desgracia no servían de nada y no podrían devolverle a su hermana. Decidió también abrirle su corazón―.  A mí me enseñó mi madre. Ahora mismo está tan lejos que no sé si volveré a verla. 


     Enam asintió con la cabeza dando a entender que la comprendía. Estuvieron un buen rato hablando y conociéndose. Ella le contó a Enam todo lo que había pasado y que venía de otra época. Sin duda sorprendió al joven que la miraba con asombro, como si le contara una increíble leyenda. 


     Después él le contó que el grupo les había capturado tras asesinar a sus familias. Laiana sentía su dolor en las palabras. Comprendía aquel sentimiento y se apenaba de él. 


     Dejaron de hablar cuando el cielo se oscureció a pesar de que había amanecido. Las nubes cubrían el cielo amenazando tormenta. A lo lejos un rayo tronó y comenzó a llover fuerte. 


     ―¡Tormenta! ―advirtió alguien. La tripulación se puso en marcha. El capitán reunió a unos cuantos para informar de la maniobra. 


     Enam se acercó para ayudar junto a su hermano. Laiana hizo lo mismo y se quedó escuchando. No sabía cuan peligroso podía ser una tormenta para un barco en ese estado. 
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     Algunos miembros de la tripulación discutían con el capitán sobre la táctica para afrontar aquella tormenta. 


     ―Capitán, deberíamos capear a palo seco. Es lo mejor ―comentó un pirata.  


     Drake dudó un momento y luego alzó la mirada al cielo, observando un rayo cruzar el horizonte. Toda táctica tenía su riesgo y él lo sabía. Debía decidir lo mejor para el barco. 


     ―No podemos. El casco ya está dañado por el combate. Lo que deberíamos de hacer es echar el ancla ―Todos se quedaron en silencio. Laiana los observó muy curiosa, sin entender nada de lo que decían. 


     ―Pudriá funcionar ―aseguró Lucá. La mayoría de los allí presentes en la cubierta no estaban seguros de las tácticas, pues el oleaje podría destrozar el barco. 


     ―Decidido. Echad el ancla tras reducir la velocidad ―La voz del capitán era firme y decidido como siempre. Tras oírle nadie dudó en cumplir la orden.  


     Drake clavó entonces su mirada en Laiana al percatarse de su presencia. Negó con la cabeza acercándose a ella rápidamente. 


     ―¿Qué hacéis aquí? Entrad. Dentro estaréis a salvo y no salgáis hasta que la tormenta termine ―parecía algo alterado. Sin duda se preocupaba por su seguridad y ella obedeció sin contradecirle.  


     La lluvia golpeó con fuerza el rostro de la joven obligándola a cerrar los ojos. Corrió hacia los pasillos del barco, resbalando y agarrándose a la barandilla. 


     El oleaje comenzó a zarandear con violencia el barco. Se notaba que estaban acercándose a la tormenta, pues el movimiento era cada vez más fuerte. 


     Asustada, Laiana se agarró a cada barandilla tratando de avanzar. 


     En ese momento comprendió la preocupación de la tripulación. La joven se refugió en la cocina encontrándose con Alpha allí. Ésta le dedicó una traviesa sonrisa como si aquello no le preocupara y fuera incluso divertido. 


     ―¿A qué viene esa cara? ―cuestionó la pelirroja muy divertida. 


     Laiana puso los ojos en blanco. No podía entender a Alpha.  


     De pronto sintió náuseas y trató de sentarse para calmar su estómago en movimiento con el barco. Se llevó una mano a la boca para que su estado mejorase. Alpha se pegó a ella y la abrazó con delicadeza. 


     ―Ya pasará, no te preocupes ―le susurró dulcemente al oído.  


     Laiana recordó el momento en el que vio a la pelirroja hablar alegremente con Menelik, sintiendo como algo dentro de ella golpeaba con dolor. Pensó que podrían ser celos pero no tenía porqué. 


     Decidió preguntar para saciar su curiosidad. 


     ―Alpha... 


     ―Dime, bonita. 


     ―¿Estabas coqueteando antes con Menelik? ―La pelirroja soltó una escandalosa carcajada. 


     ―Es mi forma de ser, querida ―respondió ella entre risas―. Necesito hacer eso para camelar a todo el mundo. Desde siempre lo hago, es como un mecanismo de defensa. Así siempre consigo lo que quiero ―Le sacó la lengua a Laiana de forma traviesa. Ella la miró entristecida. 


     ―Entonces conmigo igual... ―dejó caer con pena. 


     Alpha negó rápidamente con la cabeza y le apartó un mechón de pelo a su compañera. 


     ―No. Contigo jamás sería mentira. Me gustas de verdad ―Ella no parecía tener nunca miedo de expresar lo que sentía. Contempló el rostro iluminado de Laiana y sonrío al percatarse de algo―. Y yo también te gusto, pillina ―colocó de forma pícara un dedo sobre la nariz a Laiana. Ella se ruborizó y desvió la mirada, tratando de evitarla. 


     ―Ya te dije que me gustas como amiga... 


     ―No puedes engañarme ―Sonrió con malicia pero lo dejó estar, sin insistir más. 


     Ambas se quedaron abrazadas y sin saber cuándo se sumergieron en un sueño profundo. 


     Cuando la tormenta pasó fueron despertadas por Lucá y Enam que las miraban con curiosidad. 


     ―Lá tormentá já pazado pero el barco já quedao deztrozao ―exageró Lucá, si bien el casco del barco requería reparación con urgencia―. El capi dice que atracaremoz en uná izlá pá reparar el barco. 


     ―¡Genial! ―Alpha parecía muy contenta, sorprendiendo a los allí presentes―. ¿Qué? Quiero ir de compras. 


     Laiana sonrió, sintiendo curiosidad por la isla. 


     Se preguntaba cómo sería una isla, pues nunca había visto una, salvo en libros. 


     ≈ 


     Tardaron unos días en llegar a Gran Canaria, una isla extraordinariamente bella con sinuosas costas. Poseía misterio y encanto único. 


     Era casi salvaje y su población reducida se encontraba concentrada solo en algunas zonas, permitiendo unas vistas espectaculares de su paisaje. El verde de los árboles se fundía con el azul del mar, unas aguas claras y cristalinas que invitaban a bañarse. Laiana quedó fascinada por aquella isla.  


     Casi toda la tripulación desembarcó salvo un vigía, Lucá y los dos hermanos recientemente reclutados. Ellos podían estar en peligro si acudían a la isla, frecuentemente visitada por comerciantes de esclavos de esa época. 


     Alpha le explicó eso a Laiana cuando ella preguntó por los hermanos. 


     Una vez en tierra la tripulación se dividió en dos grupos: los encargados de reparar el barco y una minoría que iría a buscar comida, ron y armamento. 


     El capitán se quedó a solas con Alpha y Laiana hasta que la pelirroja se separó de ellos con la excusa de comprar ropa. Antes de alejarse, Laiana pudo ver como Alpha le guiñaba el ojo haciendo referencia a que se quedaría a solas con el capitán. Inevitablemente la joven se avergonzó mirando después a Drake que no se percató de nada. 


     Pasaron toda la mañana juntos, mirando puestos comerciales, comiendo y riendo.  


     A Laiana le parecía que Drake se convertía en otra persona fuera del barco. Era amable, atento y divertido. Bromearon muchas veces sobre vestimentas y gestos de nobles. Rieron cuando los bufones actuaban en las calles tratando de pasar las bolas de una mano a otra. E incluso reían cuando comían. 


     ―No lo esperabais, ¿verdad? ―Drake soltó una grave carcajada al comprobar el rostro casi descompuesto de Laiana al probar una salsa muy picante que contenía guindillas. 


     ―¿Pero cómo puedes estar tan tranquilo? ¡Necesito agua! ―La joven sentía su boca arder, enfadada al ver que Drake se limitaba a reír sin parar―. ¡Ésta te la guardo! ―Se cruzó ella de brazos, muy molesta. 


     Drake se acercó a ella y la besó repentinamente en los labios logrando que olvidara su enfado. 


     Caminaron por la isla cogidos de la mano como una verdadera pareja. Se intercambiaban miradas que daban cabida a la dulzura. Laiana estaba viviendo un momento único y romántico que jamás olvidaría. Aprovecharía cada momento a su lado y esos valiosos recuerdos los guardaría en su corazón como un preciado tesoro. 


     De vez en cuando pensaba en Alpha, preguntándose si se encontraría bien. 


     Quedaban unas horas para el atardecer. Pronto tendrían que volver al barco y acabaría ese romántico momento. A Laiana de pronto le apenaba esconder su amor por el capitán. Necesitaba más momentos así con él. 


     Se encontraban en una taberna tomando algo cuando de pronto entró un pirata y se acercó apresuradamente al capitán. 


     ―Debo hablarle de algo muy importante ―clavó su mirada en Laiana y añadió rápidamente―, a solas. 


     Drake hizo una mueca e inmediatamente se levantó, volviéndose un momento hacia la joven. 


     ―Quedaos aquí, volveré pronto ―aseguró a su chica, recuperando aquella usual frialdad que tanto detestaba ella. 


     Laiana asintió con la cabeza, evidentemente preocupada. Observó cómo ambos se alejaban para hablar en la entrada de la taberna. Observó los gestos que realizaba el capitán al hablar. 


     Comprendió que pasaba algo importante. 
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     Cuando Drake regresó a la mesa, Laiana observó su semblante preocupado e irritado. 


     ―¿Qué pasa? ―Ella quería saberlo todo. El capitán le dedicó una seria mirada seguido de un gesto lleno de inquietud. 


     ―Hay un traidor entre nosotros ―Aquellas palabras sonaron tan frías como el hielo. La joven contuvo el aliento sin esperar tal acusación. 


     ―¿Quién? ¿Cómo lo sabes? 


     ―El traidor sabe aparentar bien. Pero cometió un error. Tenemos un informante que asegura que el grupo Tempestad sabe nuestros pasos y por eso siempre nos alcanzan. Alguien pasa las rutas que trazamos. Y cuando lo pille deseará estar muerto. 


     Laiana tembló ante aquella dura amenaza. 


     ―¿Pero quién haría algo así? Creí que todos éramos camaradas―Ella no podía entenderlo. Habían vivido momentos intensos y el compañerismo siempre había estado presente a bordo. El capitán por el contrario estaba acostumbrado a las traiciones. 


     ―Alguien que saca beneficio. No se puede confiar en nadie... 


     La muchacha le tomó de la mano y la apretó con suavidad para infundirle ánimos. 


     ―Pero sí confías en mí, ¿verdad? 


     Drake la miró fijamente a los ojos y asintió con la cabeza. No albergaba duda alguna y eso a ella le extrañaba un poco. Pensó que quizás era debido a que la quería demasiado. Era un gesto que le gustaba pues la confianza mutua era muy importante en una relación. 


     ―Hay que averiguar quién es el traidor antes de que la misión corra más peligro. Tened cuidado y no confiéis en nadie. 


     Ella aprobó aquel consejo y recordó que aún no sabía nada sobre la misión. 


     ―¿Cuando me contarás de qué va la misión? Quiero saberlo... 


     Drake centró su mirada en Laiana, dudando durante largo rato. 


     ―Por favor, ya soy parte de la misión ―siguió insistiendo ella. Finalmente logró que el capitán cediera. 


     ―Es peligroso que lo sepáis. Y dudábamos de vuestra reacción ―comenzó a explicar―. El grupo Tempestad persigue lo mismo que nosotros. Nos informaron que ellos poseen una pieza que completaría nuestra misión ―Laiana le miraba expectante por saber más―, nosotros tenemos en nuestro poder la brújula y el reloj del Tiempo. Ellos un objeto del lugar a dónde queremos ir y que sólo se puede alcanzar con la unión de los tres objetos clave ―La joven se sorprendió cada vez más. Era como una aventura que solo se contaba en los libros que leía. 


     ―¿Y qué es ese lugar? 


     ―Una isla desconocida e incapaz de acceder de otra manera. 


     ―¿Y para qué vamos allí? 


     ―Allí se encuentra... la Inmortalidad ―declaró el capitán. Laiana le miró incrédula. Había leído tanto sobre ello. Todo el mundo ansiaba alcanzar la Inmortalidad. No lo creía real pero tampoco imposible, dado que ella misma había podido viajar en el Tiempo. 


     ―No me parece bien ―respondió ella dudando y Drake no se sorprendió de su respuesta. 


     ―Lo imaginábamos. Es un tema delicado. 


     ―Bueno... Estaría bien alcanzar la Inmortalidad aunque sea algo antinatural ―trató ella de decir. Drake seguía observándola de una manera extraña que ella no lograba descifrar. Podía ver algo más en su mirada... 


     ―Tenemos que partir hacia el barco. Se hará de noche ―propuso él de pronto, zanjando aquel tema. 


     Al menos Laiana se sentía satisfecha por saber sobre la misión: encontrar la Inmortalidad. 


     Sería un camino difícil de recorrer pero junto a Drake no había duda de que lo lograrían. Era un hombre ambicioso y terco como un capitán pirata que buscaba su más preciado tesoro escondido en alguna isla. 


     Al volver al barco comprobaron que tendrían que quedarse unos días más para completar la reparación del casco. 


     Drake lo supervisaba todo, observando de vez en cuando a la tripulación con desconfianza. Laiana sabía que buscaba al traidor. 


     Alpha se acercó a ella para enseñarle los vestidos que se había comprado esa misma tarde. 


     Laiana meditaba sobre contarle lo que habían descubierto. Dudaba, no porque no confiara en ella, sino porque temía que Drake se enfadara al contar por ahí aquel descubrimiento. Le dolía ocultárselo a su amiga pero le dolería aún más el enfado del capitán. Tampoco podía contárselo a Lucá ni a Enam. 


     Laiana fingió entusiasmo con los nuevos vestidos de la visionaria. 


     ―¿Y éste? Es súper mono, aunque he de reconocer que estos lazos rojos me echan para atrás... ¿Demasiado cursi? ―Alpha no paraba de hablar. Laiana apenas la escuchaba, más absorta en sus propios pensamientos. Temió de pronto que el traidor fuera alguien cercano, un amigo... 


     La pelirroja se dio cuenta de su distracción y dejó de hablar. 


     ―Bueno, ya me he dado cuenta de que no te entusiasman mis vestidos, ¿tan feos te parecen? 


     Su amiga sacudió la cabeza, obligándose a volver a la realidad. 


     ―No es eso... No puedo pensar en otra cosa...  ―se dio cuenta de que estaba contando demasiado. Inquieta, miró a Alpha como si la hubiese confundido. La joven sonrió divertida, pensando que Laiana se refería a otra cosa. 


     ―Ah... Por lo del capitán, eh, pillina. Cuéntame, ¿cómo fue la “cita”? 


     Laiana enrojeció levemente aunque aliviada por no hablar del verdadero tema que le preocupaba. 


     ―Fue muy bien. 


     ―Anda, dame más detalles. Que soy yo. 


     ―Él se comportó como un caballero. Me hacía sentir especial y parecía una escena romántica perfecta ―contó la joven con regocijo. 


     ―¿Romanticá perfectá? ―repitió eso último Lucá que pasaba por ahí y no pudo evitar escuchar―. ¿El qué? 


     Laiana se avergonzó aún más al ser descubierta. 


     ―Ups ―Alpha desvío la mirada, aparentando estar distraída. 


     ―¿Qué pazá aquí? ―Lucá se cruzó de brazos después de dejar un tablón de madera en el suelo. 


     ―Cotilla. Continúa con tus cosas ―le regañó la visionaria aunque no de mala manera, sino en broma. 


     Lucá se rascó pensativo la cabeza. Le daba un aire tierno, como un niño curioso que quería saber más. 


     ―Zi lá zeñoritá eztá jenamorá quiero zaberlo. 


     La pelirroja miró a su amiga esperando que decidiera contar o no su historia de amor. 


     Demasiados secretos tenía que ocultar Laiana, su relación con el capitán y ahora con lo del traidor, siendo ella una persona que odiaba ocultar la verdad, mucho más a sus amigos. 


     Decidió revelar únicamente su romance con Drake que parecía en esos momentos menos importante que lo del traidor. 


     ―De acuerdo... Drake y yo estamos juntos ―reveló por fin la joven. Lucá saltó de alegría y la abrazó con fuerza, sorprendiéndole aquel gesto. 


     ―Me jalegro mucho por vozotroz ―Parecía que la noticia le hacía realmente mucha ilusión. Alpha no pudo evitar sonreír con ternura. 


     ―Pero... ―añadió rápidamente Laiana―, es un secreto. Solo nosotros cuatro lo sabemos. Nadie más debe saberlo. 


     ―Lo zè, por lo del capi. Yo como uná tumbá ―aseguró Lucá dispuesto a guardar su secreto. 


     Los tres jóvenes mostraban una felicidad que desconcertaba a los compañeros que pasaban por allí. 


     Esa noche Laiana durmió mejor que nunca, abrazada a Drake y con la certeza de que había hecho buenos amigos. Aquella época comenzaba a gustarle mucho más a pesar de la violencia que se vivía en el mar. 


     A la mañana siguiente Laiana se despertó con una amplia sonrisa. Estaba segura de que nuevas aventuras llegarían y se dirigió a la cubierta del barco para preguntar qué hacer y cómo poder ayudar. 


     La reacción de los piratas al verla fue extraña e incluso la mirada de Alpha la preocupó. Nadie podía apartar la mirada de ella. 


     ―¡Laiana! ―exclamó la visionaria bastante sorprendida. 
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     Laiana inevitablemente se asustó al ver la reacción de todos sus compañeros. Comenzaba a preocuparse debido a los gestos que hacían. La propia visionaria también se mostraba sorprendida. 


     ―¿Qué sucede? ¿Por qué me miráis así? ―la voz de la joven se quebró debido a los nervios. 


     ―Laiana... tú pelo ―respondió por fin Alpha, estupefacta. 


     La joven se temió lo peor. Primero se palpó la cabeza para comprobar aliviada que aún tenía cabello. 


     Después con los dedos tomó un mechón y lo alzó a la altura de sus ojos para comprobar que el color de su pelo había cambiado por completo. 


     Ya no poseía un color especial semejante al cobre y al dorado. Ahora toda su cabellera parecía cubierta de nieve. Un blanco casi resplandeciente y anormal. Laiana pegó un salto y luego un quejido. 


     ―¿Qué...? ¿Cómo ha podido pasar? ―Estaba muy confusa y disgustada. Ya no sería la misma sin su hermosa cabellera. 


     La tripulación seguía mirándola asombrados por aquel cambio hasta que Alpha tomó del brazo a su amiga para apartarla al pasillo del barco. 


     ―Creo que sé porqué es. El cambio de ésta época afecta a tu cuerpo pero de manera distinta. Tendrá que ver con alguna función molecular, o algo así. Ten en cuenta que llevas demasiado tiempo alejada de tu época. 


     La joven miró al principio desorientada a Alpha. Después comprendió a lo que se refería. Tenía lógica aunque le parecía absurdo todo eso. Se quedó mirando fijamente el rojizo cabello de la visionaria. 


     ―¿Y tú pelo? Me dijiste que también vienes de otra época. 


     ―Cariño, mi cabello no siempre fue así. Éste color rojo intenso como la sangre me salió semanas después de llegar aquí. Aunque claro, antes era pelirroja también, pero era un color más natural y anaranjado. 


     La joven no entendía por qué Alpha había cambiado así y ella de otra forma. Habría preferido el color rojo al blanco.  


     Al ver su reflejo en el vidrio ya no se vio atractiva y su tez parecía aún más pálida asemejándose a su nuevo color de pelo. 


     Temió no volver a ser la misma y temió que a Drake ya no le gustara. 


     La felicidad que había sentido minutos atrás se desvaneció como un golpe brusco que la devolvía la realidad. Sin decir nada más, Laiana cruzó rápidamente el pasillo y se encerró en el camarote, quitándole las ganas de aventuras. 


     Se quedó dormida y despertó cuando sintió a alguien a su lado. Era Drake, que la miraba fijamente. 


     ―¿A qué viene encerrarse aquí a estas horas? ―preguntó en un tono casi irónico. 


     ―Déjame ―ella se giró tapándose con las sábanas como una cría. 


     ―Vamos, arriba. No hay motivo para estar así. 


     ―Sí que lo hay... ―ella se incorporó de la cama mirando a Drake con tristeza―. Mira ―En realidad no quería que la viera pero aún así le mostró un mechón de su cabello, tan blanco como la nieve. 


     ―¿Y? ―El capitán no mostraba siquiera sorpresa. 


     ―¿Cómo que “y”? Estoy horrible, parezco... ―Drake la acalló con un largo e intenso beso. 


     A continuación deslizó sus rudos dedos por el fino cabello de la joven. 


     ―Seguís siendo la más hermosa. Y éste color os  hace incluso más especial. 


     Drake hablaba en serio y Laiana se percató de ello aunque le costaba creerle. 


     ―¿De verdad? ―ella frunció los labios, más dudosa que nunca. 


     ―No le deis más vueltas. Sois la diosa del Tiempo y a nadie le sorprenderá ―Desde luego así parecía una auténtica diosa. 


     A Laiana se le subieron los colores a la cara, poniéndose roja como un tomate. Agradeció aquellas palabras tan sinceras. Drake sin duda lograba aliviarla y que olvidara el cambio de su aspecto. 


     ―¿Os vais a perder el plan de ataque? ―preguntó él con cierta burla. Consiguió llamar la atención de la joven que le miró curiosa. 


     ―¿Qué plan de ataque? ―Era evidente que quería saber más. 


     ―Menelik y Enam nos han dado información muy útil. Saben qué ruta deberíamos tomar para sorprender al grupo Tempestad. Confío en que saldrá bien. 


     ―Deseo que así sea ―Laiana sonrió rezando mentalmente para que el plan tuviera éxito, a pesar de que significara participar en un combate.  


     La joven cambió su peinado haciendo una única trenza que le caía con gracia por su espalda. 


     En cuanto terminaron las reparaciones del casco del barco fue reparado, tomaron rumbo a las Américas. 


     ≈ 


     Los días comenzaron a ser calurosos y casi insoportables. El ánimo de la tripulación fue decayendo con el paso de los días hasta que por fin lograron divisar el barco principal del grupo Tempestad, mucho más grande que los anteriores barcos. 


     Laiana pensó que la batalla estaría perdida. No veía la manera de ganar a una tripulación que les superaba con creces. Seguramente los demás pensaban lo mismo aunque nadie dijo nada ni se acobardó ante la idea de combatir contra un gran número de piratas. 


     ―Me parece que el plan zorprezá nu há valió pá ná ―Lucá agachó la cabeza, desanimado. 


     ―Cierto es que no podremos aprovecharlo pero continuaremos y lograremos tomar el objeto que falta ―La voz de Drake sonaba como siempre tan decidida, infundiendo incluso más valor a su tripulación. La única que seguía dudando era Laiana. 


     ―¡Di que sí! ¡A por ellos! ―vociferó Alpha, igual de decidida. 


     La cobarde muchacha no sabía de dónde sacaban tanto valor y entusiasmo. 


     Observó a los allí presentes alzar sus armas y gritar con bravura. 


     ―Ésta será la última batalla que lo decidirá todo ―exclamó Drake alzando también su espada. 


     Tras tomar aquella decisión cada uno ocupó su puesto. Trataron de virar el barco para colocarlo tras el barco enemigo y así tener ventaja, pero enseguida éste se dio cuenta de la maniobra y giró para enfrentarse cara a cara o más bien proa con proa contra su contrincante. 


     En ese momento Laiana deseó poseer un arma a distancia tal como un arco para no tener que acercarse a nadie y poder huir cuando quisiera. Pero por desgracia su espada corta no valía para ello. Se quedó muy cerca de Lucá y de Alpha. Incluso Drake se acercó a ella para protegerla. La joven pudo apreciar en su semblante un deje de preocupación. Se dio cuenta de que ni el capitán estaba seguro de ganar aquella batalla. Pero ya no había vuelta atrás... 


     Todos se habían comprometido a luchar hasta la muerte. Todo por alcanzar la Inmortalidad... 


     A Laiana eso le parecía absurdo.  


     Los disparos y cañonazos la devolvieron a la realidad. El capitán se colocó delante de ella y avanzó de los primeros en el abordaje. 


     No obstante, esta vez fue más complicado y el enemigo logró impedir el paso. La tripulación trató de hacer lo mismo aunque algunos hombres lograron llegar a la cubierta.  


     Laiana temblaba sosteniendo su espada. Era incapaz de luchar, incapaz de quitar una vida con su arma. Vio a Drake empujar a varios enemigos para avanzar, a Lucá defenderse de un pirata muy alto que parecía medir más de dos metros. En ese momento la joven no estaba segura de si se trataba de la perspectiva o de si realmente aquél pirata era exageradamente grande. Lucá tenía problemas para defenderse y Enam le ayudaba. Laiana buscó a Alpha con la mirada pero no la localizaba entre tanta confusión de gente luchando. Pensó que quizás había logrado cruzar al otro barco.  


     Aquella esperanza se desvaneció al oír un disparo y ver a Menelik caer al suelo. Entonces Laiana pensó en lo peor. Un terrible pensamiento cruzó su mente: Alpha también estaría en peligro. 


     Acudió junto a Menelik, observando alarmada cómo se desangraba rápidamente. Había sido herido de gravedad en el pecho y los que le rodeaban lo sabían. A Menelik no le quedaba mucho tiempo de vida. 


     Enam gritó furioso, acabando con el enemigo que había disparado a su hermano. Después acudió su lado y le apretó una mano con fuerza. 


     ―Aguanta, hermano ―susurró con el ceño fruncido. Menelik le dedicó una débil mirada. 


     ―Mi hora ha llegado. Cumple nuestra vengan... ―No pudo terminar la frase. Menelik exhaló su último aliento y cerró los ojos. Enam se apretó contra él, no queriendo dejar ir a la última persona de su familia que le quedaba.  


     ―¡Cuidaó! ―alertó Lucá, protegiendo a Enam que yacía en el suelo junto al cuerpo inerte de su hermano. La lucha continuaba aunque para ellos parecía que el tiempo se había detenido. Laiana tampoco era capaz de reaccionar. Le costaba asumir que había perdido a otro compañero y que seguramente perdería a muchos más. No quería seguir viendo aquello, no quería seguir ahí. 


     De pronto se oyó un fuerte grito y el bando contrario dejó de luchar. Regresaron a sus respectivos barcos dejando a los piratas desconcertados. 


     ―No puede ser ―El capitán dirigió la mirada al barco enemigo y apretó los puños, más enfurecido que nunca. 


     Laiana siguió su mirada y entonces comprendió su rabia. Alpha se encontraba junto al capitán adversario que llevaba un gorro negro de pirata y un abrigo de piel. Su espesa barba gris y su mirada siniestra producían aún más temor que la de Drake. 


     La joven quería entender porqué su amiga se hallaba junto al enemigo charlando amistosamente. Sonreía como siempre, pícara y divertida. La joven no podía dar crédito a lo que veían sus ojos. 


     ―Alpha... ―susurró su nombre con profundo dolor. 


     Quería creer otra cosa hasta que vio a su amiga entregar un colgante. 


     Laiana abrió mucho los ojos e inmediatamente se llevó la mano al cuello buscando el colgante que siempre llevaba puesto. Sobrecogida, comprobó que no estaba en su sitio. De alguna manera Alpha lo había robado. Comprendió que todo había sido un engaño. Ella nunca le había gustado. Solo trataba de robarle el colgante. Aquello le dolió tanto que su corazón se encogió debido a la pena. 


     ―Traidora ―gritó Drake con furia. Los demás tripulantes tampoco daban crédito a lo que veían. Nadie había esperado una traición por parte de la encantadora visionaria. Pero ahora todo tenía sentido: las desapariciones de Alpha en tierra alegando ir de compras o atender asuntos. 


     Desde el otro lado del barco se podía escuchar a duras penas lo que decían Alpha y el adversario. 


     ―Buen trabajo ―El capitán rival también tomó la brújula que la visionaria había robado. Dos objetos tan importantes ahora en manos del enemigo. La misión había fracasado―. Y ahora que tenemos lo que necesitamos ya no nos sois útil ―Dicho esto, el capitán sacó una pistola y disparó a Alpha. La pelirroja se llevó una mano a la herida, notando como se encharcaba de sangre. 


     Se giró lentamente mirando sus antiguos compañeros. La gente contuvo el aliento, menos Drake que no mostraba compasión alguna. Antes de caer por la borda, Alpha le dedicó una enigmática sonrisa a Laiana. Su cuerpo cayó al agua y se fue hundiendo lentamente. 


     ―¡Alpha! ―gritó Laiana a todo pulmón, asomándose rápidamente por la borda tratando de buscar en el agua a su amiga. 
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     Laiana esperó un rato con la esperanza de que el cuerpo de Alpha saliera a flote. Pero no sucedió. 


     El barco enemigo se alejó deprisa para no perder los tres valiosos objetos que ya tenían en su poder gracias a la visionaria. 


     La tripulación gritaba descontrolada: algunos pedían ir tras el enemigo, otros querían abandonar la misión que sin duda había fracasado por culpa de la traición de Alpha y otros discutían sobre ella. 


     Laiana era la única que seguía en silencio, mirando el agua con los ojos empañados en lágrimas. 


     Le había dolido su traición pero aún más su muerte. En ese momento se dio cuenta de que la había querido como amiga y quizás como algo más, y que ella tenía razón. Había intentado ocultarlo, confusa y dividida por los sentimientos hacia Drake. Pero perderla había supuesto un duro golpe. No era capaz de levantarse. Se dio cuenta de que llevaba un buen rato sentada en el suelo. 


     Lucá se acercó a ella para ayudarla a levantarse pero no lo lograba, pues la joven volvía a caerse, arrodillada sobre la cubierta sin dejar de llorar. 


     ―Levantaos ―La despiadada voz de Drake la hizo llorar aún más―, no merece la pena que derraméis lágrimas por ella. 


     En ese momento volvía a ser el cruel capitán que tanto odiaba ella. 


     ―¿Ah no? Pues qué bien ―Se oyó de pronto una voz. Todos se giraron, incluida Laiana que seguía en el suelo. 


     La voz provenía del otro lado del barco.  Una figura empapada de agua estaba en el otro extremo de la cubierta. Dejaba un rastro de sangre a su paso. Miraron atónitos a la visionaria que trataba de acercarse a ellos con dificultad. 


     ¡Alpha estaba viva! 


     De alguna manera había logrado sobrevivir y subir al barco. Sin pensarlo dos veces, Laiana se levantó y corrió hacia ella para atenderla y cogerla en sus brazos. La contempló irradiando felicidad. 


     ―Sigues viva. 


     ―No por mucho tiempo si me dejáis así ―bromeó la pelirroja, dedicándole una débil sonrisa. 


     ―Soltadla. No va a ser atendida. Aquí no hay sitio para los traidores ―ordenó Drake con frialdad. Laiana le lanzó una mirada punzante, bastante molesta con él. 


     ―No podemos dejarla morir ―se negó ella. 


     ―Sobre todo porque os he salvado el culo y os he conseguido esto ―Alpha dejó sobre la cubierta el colgante, la brújula y una azulada caracola con escamas. 


     Todos miraron perplejos esos objetos. Incluso Drake se acercó para comprobar que era cierto. 


     ―Vamos, idiotas, dadle caña al barco. Cuando la ilusión desaparezca y se den cuenta de que faltan estos objetos volverán a por nosotros ―informó la visionaria con un deje de burla en el tono de su voz. Laiana sonrió abiertamente al ver que su amiga no les había traicionado realmente. Alpha le dedicó una mirada llena de ternura. 


     ―Te dije que lo tenía todo bajo control ―susurró antes de caer desmayada entre los brazos de Laiana. 


     La joven cuidó de Alpha en todo momento, preocupada por su estado. 


     El médico del barco sacó la bala que residía en el hombro derecho de la pelirroja. Cosió su herida y dejó a ambas a solas. 


     La visionaria había tenido suerte. La bala del hombro no había causado grandes daños y quedaría recuperada en unas semanas. 


     ―Ni de coña me quedo yo en la cama ―trató de levantarse ella al despertar. Laiana se lo impidió apoyando con suavidad una mano en su hombro sano. 


     ―Tienes que recuperarte ―murmuró ella preocupada. 


     ―Oh, vamos, estoy bien, en serio ―Alpha intentaba engañarla pero una mueca de dolor en su rostro la delató. 


     ―Tú plan ha sido muy arriesgado. Podrías haber muerto... ¿Y porque no nos contaste nada? 


     ―Era la única manera. Además, así era más creíble. 


     ―No vuelvas a hacer eso, por favor... ―La joven de cabellos blancos bajó la mirada. Alpha la agarró de la mano con cariño. 


     ―Tranquila, tontina ―sonrió besando a continuación su mano―. Gracias por confiar en mí y no dejarme morir. 


     Laiana le devolvió la sonrisa. 


     ―¿Cómo logras robar sin que nadie se dé cuenta? ¿Y qué era eso de la ilusión? ―Laiana volvía a tener tantas preguntas. 


     ―Soy demasiado buena ―se regocijó la visionaria―. Pues magia, Lai, magia. 


     Aquella respuesta sorprendió a la joven que creía estar siendo engañada de nuevo por su amiga. 


     ―¿Magia? ―repitió sin poder dar crédito a esa palabra. 


     ―Sí, magia. Poseo magia o algo parecido ―Alpha se estiró, quejándose después del dolor causado por los puntos―. Magia que proviene de otra época y que guardé por si acaso en un frasco ―continuó explicando, entrelazando los dedos. 


     ―Ah... ―ella quería creer que era cierto. Siempre le había gustado la magia que describían los libros de fantasía. 


     ―Ya sabes de qué va la misión, ¿no? Y adónde nos dirigimos. 


     Laiana asintió con la cabeza y a continuación negó también. 


     ―Sí y no. Sé que buscamos la Inmortalidad pero no sé dónde. Drake me dijo que nos dirigimos a una isla desconocida. 


     ―Exacto, la “Isla Ninguna”. 


     ―Vaya nombre... ―Laiana intentó aguantar la risa. No es un nombre muy serio para una isla―, con perdón. 


     ―No, no. Es cierto. Pero se la llama así porque nadie ha logrado ir a ella. Es muy complicado y ya has podido comprobar que los tres objetos no fueron fáciles de conseguir. 


     ―¿Cómo lograsteis la brújula? 


     ―Yo la entregué. Estaba en mi época y la traje aquí. 


     ―¿Vienes del pasado? 


     ―Qué va. Del futuro. 


     ―¿Como yo? 


     ―No, mucho más que tú. Muchísimo más. 


     Laiana se sorprendió por su respuesta. 


     ―¿En el futuro habrá magia? Creía que era cosa del pasado. 


     ―Leyendas inciertas. En realidad usamos algo parecido a la magia y lo llamamos “Tecnomagia”. 


     La peliblanca contuvo el aliento entusiasmada. Le alegraba saber algo así. Solo deseaba poder verlo con sus propios ojos. 


     ―¿Y Drake te contó algo más sobre el objeto de la Inmortalidad que buscamos? ―preguntó de pronto Alpha, después de contemplar el alegre rostro de su compañera. 


     ―No, ¿por qué? ―le extrañó la pregunta. Era como si el capitán le hubiese ocultado algo. 


     ―Sé porque no te ha contado nada más ―La visionaria la miró de pronto muy seria―. Para ser Inmortal hay que quitar vidas. 


     ―¿Cómo? ―Laiana no lo entendía y se llevó una mano a la boca de forma dramática―, ¿quitar vidas...? 


     ―Sí. Tienes que absorber una vida para alargar la tuya. Como ves tiene sus consecuencias. Y por eso no quiso decírtelo. 


     ―Pero... ―Laiana enmudeció. Ya le había parecido extraño lo de la Inmortalidad. No le agradaba nada aquella parte―, me niego a formar parte de esto. No quiero buscar un objeto así. 


     ―Eso es lo que él pensó que dirías. Pero te necesitamos, Lai, es importante, confía en mí ―trató de convencer la pelirroja a su amiga. Laiana tenía sus dudas en cuanto al objeto pero no hacia Alpha. Ella venía del futuro y sabía muchas cosas. Seguro que tendría una buena razón. Alpha añadió entonces―, créeme, no es algo egoísta. No es para mí ni para nosotros. Es para un bien mayor. Ya lo sabrás a su debido tiempo. 


     ―Está bien, os acompañaré ―aceptó ella finalmente. 


     Alpha se puso muy contenta mostrando su entusiasmo. 


     ―¡Genial! 


     ―Cuéntame sobre el tercer objeto, esa caracola ―Laiana seguía formulando más preguntas. 


     ―Gracias a ella pude sobrevivir bajo el agua. 


     Cada confesión que Alpha hacía sorprendía a su amiga. 


     ―¿Quieres decir que puedes respirar bajo el agua con esa caracola? 


     ―Eso mismo. Y además nos llevará a “Isla Ninguna”. Necesitábamos un objeto de ese lugar para poder ir. Con la ideal combinación entre la brújula que nos indicará el lugar exacto y el reloj que nos abrirá el portal con el tiempo indicado junto con la caracola llegaremos a esa isla. 


     ―Me da miedo no saber qué nos encontraremos allí. 


     ―Tranquila, juntos lo lograremos ―De nuevo veía en Alpha la seguridad que siempre mostraba. 


     El entusiasmo que ambas irradiaban pronto desapareció al entrar en la habitación Enam, Lucá y unos cuantos piratas más. Llevaban el cuerpo inerte de Menelik a una mesa para que Enam pudiera despedirse de su hermano. Al ver a la visionaria allí, Enam le lanzó una fría mirada llena de odio. De pronto el ambiente se puso tenso y nadie dijo nada. Hasta que la pelirroja rompió ese silencio. 


     ―Siento tú pérdida ―Alpha le dio el pésame y Enam alzó la mirada, clavando sus oscuros y tristes ojos en ella. En su rostro se podía apreciar la pena y el dolor. Se sentía abatido. 


     ―Por tu culpa ―Fue lo único que dijo Enam. Lo había perdido todo, hasta la última persona que le quedaba, su hermano. 


     Los demás desviaron la mirada, incómodos. Alpha quiso decir algo más pero Laiana la detuvo, agarrándola suavemente del brazo. Negó con la cabeza para que comprendiera que lo mejor era dejar a Enam tranquilo. Necesitaba tiempo para recuperarse. 


     Al cabo de unas horas, tras  envolver a Menelik en sábanas, tiraron su cuerpo por la borda y mantuvieron silencio durante unos minutos para honrarle. 


     Era la despedida de un compañero reciente que había luchado con valentía hasta el final. 


     Laiana observó que Enam apretaba cada vez más sus puños. Se le notaba furioso y sin duda le echaba la culpa a Alpha por haberles traicionado. 


     El día había sido largo y agotador. Todos estaban cansados, tanto física como mentalmente. Fueron a dormir o al menos a intentarlo. Algunos no dejaban de discutir ni de pensar sobre lo sucedido. Incluso estaban nerviosos por encontrar “Isla Ninguna”. 


     Laiana le dio las buenas noches a su compañera, escapando de sus traviesos labios para luego dirigirse al camarote del capitán. 


     Allí le encontró preparando mapas en su escritorio. Los tres objetos clave de la misión yacían sobre la mesa. Cada uno brillaba de una forma particular. Sin duda llamaban la atención. 


     Al entrar la joven al camarote, el capitán alzó la mirada. Ella frunció el ceño, mostrándose molesta por haberle ocultado información. 


     ―¿Y ahora qué os pasa? ―inquirió él, dejando los papeles a un lado para centrar toda su atención en ella. Laiana se cruzó de brazos, avanzando lentamente hacia él. 


     ―¿Que qué me pasa? ―hizo una breve pausa, acentuando el dramatismo de sus palabras―. ¿Cuándo pretendías contarme que el objeto de la Inmortalidad en realidad quita vidas?  


     Drake chasqueó con la lengua, mostrándose despreocupado. 


     ―No sé porqué tanto drama por ello. Si queréis más vida hace falta quitar otra. Así de fácil. Todo en esta vida funciona así. Nunca habrá nada que sea regalado ―sus frías palabras conmovían a la joven. 


     ―No me parece bien. Es algo muy cruel ―Laiana le miró fijamente a los ojos, con pena, como si le diera lástima su forma de pensar―. ¿Quién decide que puedas vivir más y quién decide que otra persona muera por ti? Es absurdo. 


     ―Es igual en una batalla. Se quitan vidas para salvar otras. No hay más que hablar ―Drake tenía muy clara su postura pero la joven también. 


     ―No quiero ver cómo lo usáis... 


     Ella se alejó de la mesa y se acostó en la cama, de lado y dándole la espalda. Ya había presenciado cruentas batallas y situaciones extremas que le parecían de lo más inhumano. No estaba dispuesta a ver más. 


     Esa noche Drake no durmió junto a Laiana. A veces ella se giraba para comprobar que no había nadie a su lado. Le buscó con la mirada viendo que aún seguía en la mesa, trabajando. 


     Los preparativos para “Isla Ninguna”. 


     ¿Qué encontrarían allí? 
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     El día se presentó ajetreado. Nada más despertar, Laiana oyó voces y golpes en la cubierta del barco. La tripulación no cesaba de trabajar y por ende de hacer ruido. 


     ―¡Levad anclas! Desplegad las velas ―se oyó la firme voz del capitán. 


     La joven estaba nerviosa. Caminaba de un lado a otro sin saber qué hacer ni cómo ayudar. Parecía que en el barco cada uno tenía su ocupación y ella era la única que no encajaba allí. Ella y Alpha, la cual ya no era admirada, sino más bien temida. No se fiaban del todo de ella y su forma discreta de robar había puesto en alerta a toda la tripulación. Laiana era la única que aún seguía confiando plenamente en ella.  


     Decidió visitar a su amiga pues no tenía nada mejor que hacer. Se encontró a la visionaria discutiendo con Enam. 


     ―Acéptalo. Era una batalla perdida. Tu hermano hubiese muerto igualmente ―trataba de explicar Alpha. 


     ―No ―fue lo único que dijo Enam, alzando la voz y dejando claro lo que sentía. Desde luego no lo aceptaba. 


     ―Parad, los dos ―les regañó Laiana colocándose junto a la hamaca de Alpha―. Ella necesita descansar. No sirven de nada estas discusiones. No traerá de vuelta a... ―se detuvo al ver el rostro enfurecido de Enam. Era mejor no decir nada más. 


     Enam salió de allí dando un portazo. 


     ―Nunca me lo perdonará, lo sé... 


     Alpha se recostó sobre la almohada y cerró los ojos. 


     Un silbido puso en alerta a ambas jóvenes que se miraron mutuamente. 


     ―Es la hora ―La visionaria trató de levantarse con dificultad. 


     ―¿Qué haces? Quieta ―Laiana intentó detener a su amiga. 


     ―Necesito verlo con mis propios ojos. Quiero ver “Isla Ninguna” ―Era muy cabezona y no pararía hasta llegar a la cubierta. 


     Laiana la ayudó agarrándola de la cintura y pasando un brazo de la pelirroja por sus hombros. Aquella cercanía era agradable para ambas, como reconfortante. 


     Llegaron a la cubierta y observaron el espectáculo, parecido al día en el que Laiana viajó al pasado. 


     Los colores se fusionaban en el aire, se abrió un portal casi eléctrico y oscuro, chispeando y semejante a una tormenta. 


     La tripulación esperaba expectante a que el barco cruzara por fin el portal. 


     Todo el barco se zarandeó y muchos se agarraron a la baranda para no caer. 


     Entonces, y justo antes de que el barco cruzara el portal, el capitán sacó el reloj del Tiempo del colgante con cuidado de no tocarlo. Lo dejó sobre el atril y esperó, observando como el reloj comenzaba a temblar, acercándose lentamente a la brújula y la caracola. Los tres objetos se fusionaron convirtiéndose en una especie de extraño artilugio: un reloj-brújula con un dragón alrededor formado por escamas y concha de caracola. 


     El capitán tomó el artilugio en sus manos y el barco cruzó el portal. De repente se dieron cuenta de que volvían al mismo lugar, dejando atrás el portal. 


     ―¿Qué ha pasado? ―la tripulación comenzó a cuchichear. 


     Laiana dio un paso, indecisa, mirando al capitán. Después se armó de valor y tomó el nuevo objeto entre sus delicadas manos. Estaba muy caliente, como si acabara de salir de un horno. El artilugio sin duda había estado funcionando pero requería de algo más y eso lo sabía ella. Supuestamente era la única en el barco que podía controlar el Tiempo. 


     Drake miró a la joven comprendiendo también que el objeto debía ser manejado por ella, la única persona que poseía el poder del Tiempo, el don que su madre le había pasado sin saberlo. 


     El viento sopló con fuerza meciendo los níveos cabellos de Laiana. 


      La envolvieron con fragilidad como si se tratara de cristal. Los allí presentes observaron atentos a la joven, contemplando aquella asombrosa escena, algo que no habían visto con anterioridad. Era casi mágico e indudablemente Laiana parecía una diosa. 


     Alpha se agarró a Lucá para mantenerse en pie, pues quería ver todo lo que pasaba. Y no era la única. Todos miraban atentos a la joven que manejaba el artilugio. 


     Del objeto volvieron a salir unos peculiares colores. Laiana sentía que el artilugio latía entre sus manos. Aquella idea la llevó a colocar el reloj-brújula en la zona de su pecho, justo encima de su corazón. Cerró los ojos y se dejó guiar por los sentimientos. 


     Se imaginó el mar, las olas y una isla parecida a Gran Canaria. No había visto nunca otra isla y le era imposible imaginarse otra. 


  


  

     Después de unos instantes, la joven volvió a abrir los ojos y observó como el barco entraba de nuevo por el portal. 


     Salvo que esta vez algo sacudió el barco con violencia, tirando al suelo a la mayoría de la tripulación, incluida Laiana, que no tuvo tiempo de agarrarse a nada por estar concentrada en la fuerza que expelía el amuleto. 


     ―¿Estáis bien? ―le preguntó el capitán ayudándola a levantarse. Ella asintió con la cabeza como respuesta y a continuación abrió mucho la boca, sorprendida como todos al comprobar que el barco había ido a parar a otro sitio. 


     Un lugar que recordaba el cielo. Era como si el barco navegase por un cielo azul claro salpicado por algunas nubes sobre la superficie en calma. Confundidos, todos alzaron la cabeza para buscar la bóveda celeste. Arriba reinaba un mar en calma sin oleaje alguno, color azul oscuro. No había rastro del sol en lo alto pero el astro sí brillaba para brindar su luz, justo en el horizonte, enorme y brillante como una gran bola de fuego que había doblado su tamaño. El cielo se fundía casi con el mar y lo único que los separaba era ese enorme sol. Era un lugar mágico y surrealista como un sueño. 


     ―¿Qué es este lugar? ―se atrevió a preguntar por fin alguien. 


     ―Parece el mundo al revés ―respondió Enam con asombro. 


     La tripulación trataba de acostumbrarse al nuevo lugar pero era extraño, tanto el mar que ahora era cielo como el cielo que ahora era mar. Y más extraño aún era aquél sol enorme que no se movía del horizonte por más que pasara el tiempo. 


     ―Si no fuera por vuestras caras pensaría que me he tomado algo extraño ―bromeó Alpha. Nadie dijo nada. Parecían aturdidos e incluso asustados al encontrarse en un nuevo mundo―. Alegrad esas caras. Hemos encontrado por fin “Isla Ninguna” ―trató de animar la pelirroja a la tripulación. Algunos asintieron débilmente con la cabeza. 


     ―Lleva razón. Estamos cerca de la Inmortalidad. Preparaos ―comunicó Drake alzando la voz y logrando infundir valor a su tripulación como siempre hacía. 


     ―¿Y ahorá? ―quiso saber Lucá―. ¿Dónde eztá lá izlá? Nu ze ve nadá. 


     Cierto era. Se encontraban en un inmenso cielo carente de islas. No había nada, salvo ellos. 


     ―No puedo responder ―Drake miró a Alpha―. La visionaria lo sabrá ―parecía que lo exigía con la mirada. Estaba siendo duro y frío con ella. Quizás no había olvidado aún la supuesta traición por su parte. 


     ―No puedo saberlo todo ―reprochó la joven―, y menos ahora que me encuentro débil... 


     Tras aquella confesión comenzaron a discutir sobre lo qué hacer. En unos segundos el barco se convirtió en lugar de discusión y caos. Gritos, golpes, etc. La gente había perdido de pronto la esperanza de encontrar “Isla Ninguna”. 


     ―La llamarán así por algo. No hay ninguna isla y todo esto ha sido una pérdida de tiempo ―se quejó uno allí. 


     Esta vez Drake no impuso orden. Caminó de un lado a otro, pensativo. 


     ―Nos vamos a volver locos con tantas voces, mantened la calma. Tiene que estar en alguna parte ―la pelirroja trató de tranquilizarlos, sin éxito. Al final ella suspiró, al darse cuenta de que nadie le hacía caso. 


     El caos continuó durante bastante raro hasta que la tripulación se cansó de discutir. 


     ―Ese sol lleva horas inmóvil. Tendría que haber anochecido. Hemos perdido la noción del tiempo ―comentó Enam, agotado por todo. 


     Algunos se encogieron de hombros, restando importancia al asunto. Otros suspiraron irritados. 


     La mayoría entró dentro del barco y se dirigieron a los camarotes para descansar aunque les parecía extraño intentar dormir con luz solar. Nunca antes se habían acostado de día, pero sus organismos les decían que era de noche porque estaban muy cansados. 


     Alpha se fue a dormir sola al pequeño camarote que servía como enfermería. 


     Todo estaba demasiado tranquilo. Únicamente reinaba el silencio. Hasta que a ella le pareció oír un chapoteo. Creyó que eran imaginaciones suyas. 


     De pronto algo se posó sobre ella. Oyó el batir de unas alas y abrió los ojos para encontrarse con un hermoso pájaro azul sobre su vientre. 


     ―¿Qué...? ¿ Cómo has llegado hasta aquí? ―preguntó extrañada, mirando fijamente al pájaro. Éste parecía devolverle la mirada. La pelirroja se sentía curiosa. En ese nuevo mundo ya no era una visionaria. No podía saber nada y era como los demás. 


     Sintió curiosidad por el pájaro y se incorporó con dificultad. Éste acercó su pico a la herida que aún cicatrizaba. 


     ―No, no... ―murmuró la pelirroja temiendo que el pájaro le picoteara la herida. 


     Pero no fue eso lo que sucedió. 


     El pájaro posó con suavidad su pico sobre la herida y ésta de pronto sanó del todo. 


     ―¿Cómo es posible? ―Alpha no daba crédito a lo que acababa de ver. 


     ¡El pájaro la había curado! 


     ―¿Pero qué eres? ¿Cómo...? ―La joven no dejaba de preguntar como si esperara una respuesta, algo imposible por parte de un pájaro. 


     Se llevó una sorpresa cuando éste comenzó a hablar, abriendo su pico. 


     Alpha pensó que estaba delirando imaginando cosas aunque no había tomado ron ese día. Tosió, dudando de que aquella voz podría ser fruto de su imaginación. 


     ―Me llamo Adeyra y quiero ayudaros ―siguió diciendo el pájaro con una dulce y preciosa voz femenina, casi melodiosa. 


     ―Espera... Perdona que tarde en asumirlo. ¿No eres un pájaro? 


     ―No, en realidad soy una Nevalis pero me transformo en animal para poder salir del agua. 


     Alpha no entendía la mayor parte de lo que decía aquel pájaro. 


     ―¿Neva qué? 


     ―Ven, te lo enseñaré ―El pájaro alzó el vuelo y salió de la habitación, esperando que la pelirroja la siguiera. 


     ―Yo alucino… Las cosas que veo.... Creo que algo raro me he tenido que tomar ―farfulló Alpha caminando con normalidad gracias a la curación recibida por parte del pájaro. 


     El intenso azul del plumaje del pájaro resplandecía bajo aquel sol casi mágico e irreal. 


     De pronto el pájaro se tiró en picado para zambullirse en el agua. Alpha se asomó a la barandilla para observar perpleja como aparecía en ese extraño cielo-mar la cola de una sirena y después el cuerpo escamado de una hermosa joven. 


     Alpha comprendió entonces que una Nevalis significaba sirena. Y estaba ante una. 
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     Jamás se habría imaginado conocer a una sirena en persona. 


     Alpha incluso seguía pensando que se encontraba en un sueño y por ende eso explicaría tal suceso. 


     ―¿Eres una sirena que se convierte en pájaro? ―preguntó de nuevo la pelirroja. La sirena se encogió de hombros. 


     ―Soy una Nevalis ―insistió aquella criatura. Alpha la observó detenidamente mientras la sirena se zambullía en el agua, nadaba y realizaba piruetas con elegancia, mostrando su larga cola azul oscura y escamada. 


     Su cuerpo casi entero estaba cubierto por escamas de pez salvo parte de su espalda, hombros, brazos, cuello y rostro que se encontraban desnudos de escamas. Era como si llevase puesto un vestido escamado. Poseía una piel distinta de la de una persona, pues era azulada y casi transparente al igual que sus largos cabellos azules del mismo color. Unas diminutas aletas sobresalían de sus mejillas. 


     Todo en Adeyra era azul, hasta sus ojos y sus labios. Podía parecer un mecanismo de defensa al igual que los camaleones al camuflarse con los colores en su propio entorno. 


     Ese azul oscuro que coloreaba todo su cuerpo y cabello era casi transparente y se confundía un poco con el agua del cielo azul claro. Quizás en un mar de azul oscuro como en la Tierra habría pasado por completo desapercibida, pues se habría fusionado prácticamente con el mar y habría sido irreconocible. 


     Alpha pensó que por ello nunca se podía divisar a una sirena, porque se camuflaba con el agua. 


     Mientras pensaba aquello, sus ojos se detuvieron de pronto en una parte del cuerpo de Adeyra que no era azul y que destacaba mucho. La pelirroja entrecerró los ojos para vislumbrarlo mejor. Le parecía estar distinguiendo una especie de tatuaje color negro que representaba a un pájaro. 


     ―¿Qué es eso que tienes ahí en el hombro derecho? ―tenía muchas preguntas pero en ese momento sólo le interesaba el tatuaje. 


     ―Un pájaro. Con este dibujo puedo convertirme en uno y salir del agua. Cada Nevalis tiene un animal distinto al nacer. 


     Se lo mostró a Alpha. El tatuaje de repente comenzó a brillar con intensidad y acto seguido aquella luz envolvió a Adeyra por completo, transformándose en un pequeño pájaro azul que alzó ágilmente el vuelo. Batió sus alas con fuerza y se dirigió a la cubierta del barco donde se encontraba la joven. El pájaro comenzó a volar en círculos alrededor de la joven que sonreía entusiasmada. Gracias a la mar, todos los tripulantes del barco estaban en sus camarotes y ni siquiera habían dejado un vigía en cubierta. Alpha se encontraba sola para contemplar todo este fantástico espectáculo. 


     ―Ya me gustaría a mí poder hacer eso ―confesó divertida Alpha. El pájaro azul se posó sobre su hombro y le susurró al oído: ―Quiero conocerte mejor. Ven conmigo. 


     Alpha se quedó en silencio. No era cobarde. Es más, solía ser impulsiva y rara vez pensaba en las consecuencias. Pero aquella vez sí se lo pensó bien. Era una petición extraña y recordó las leyendas sobre sirenas que cantaban y atraían a sus presas para luego ahogarlas. Y no le apetecía nada comprobarlo, prefería estar segura antes de decidir. 


     ―Deja que lo piense, pequeña ―fue finalmente su respuesta. Aquello no pareció molestar a Adeyra que soltó una risilla cantarina y voló hacia el agua para volver a su forma original. 


     ―Te estaré esperando ―dijo la Nevalis y luego se zambulló por completo en el agua, desapareciendo en aquel amplio mar de cielo. 


     Alpha vio en ella la única oportunidad para encontrar “Isla Ninguna”. Debía contárselo a los demás y trazar un plan. Aunque por un instante temió fracasar, sobre todo porque sonaba absurdo y quizás al contarlo no la creerían. 


     Inmediatamente fue a despertar a toda la tripulación. Pegó un grito que logró sobresaltar a algún que otro pirata. 


     ―¡Levantaos! 


     ―¿Qué queréis? ¿No veis que dormimos? ―No era el único malhumorado que se quejaba. Enam se desperezó y la miró con una cara llena de reproche. Fueron apareciendo el resto de los tripulantes y Alpha exclamó: 


     ―Esto es importante. He encontrado la solución para encontrar “Isla Ninguna”. 


     Enseguida captó la atención de todos. 


     ―¿Cómo? Repetid eso ―El capitán se presentó allí, en el pasillo del barco que se había llenado de piratas curiosos. 


     ―Si os lo cuento no os burléis de mí ―La visionaria hizo una breve pausa encontrándose con la dulce mirada de Laiana―, he visto a una sirena. 


     Como era de esperar, algunos compañeros rompieron a reír a carcajadas mientras que otros, sorprendidos, no sabían qué pensar. 


     ―¿Os habéis dado un golpe en la cabeza? ―insinuó un camarada. Alpha le sacó la lengua, ligeramente enfadada al no creer en sus palabras. 


     ―¿Y por qué no? Estamos navegando en el cielo con un sol que nunca se mueve. Todo puede ser posible ―aseguró otro que sí quería creer en la pelirroja. Ella sonrió con agradecimiento. 


     ―¿Para qué engañaros? He visto una hermosa sirena que puede convertirse en pájaro ―Eso último debía haberlo evitarlo pues así sonaba aún más irreal. 


     ―Alpha, no estamos para bromas ―Drake parecía evidentemente muy hastiado de ella. 


     ―Allá vosotros, pero yo voy a preguntarle si sabe dónde está “Isla Ninguna”. 


     Era la única pista que tenían en ese aburrido cielo y lo sabían. 


     ―De acuerdo ―El capitán miró fijamente a la pelirroja―, mostradnos a la sirena. 


     La visionaria amplió su sonrisa transformándola en una triunfante. 


     ―Venid todos conmigo, os la presentaré ―se giró Alpha con entusiasmo. Laiana la siguió la primera, ansiosa de ver a una sirena. 


     Los demás no tardaron en seguir a la joven. Ésta se asomó por la baranda de la cubierta y pegó un grito: ―¡Adeyra! 


     Muy pronto la cabeza de la sirena se asomó entre la espuma del cielo, es decir, las nubes. 


     ―¿Ya te has decid...?  ―empezó la Nevalis pero al observar la cubierta llena de piratas se calló. Sus ojos se movieron nerviosos de un lado a otro. 


     ―Sí, iré contigo. Pero necesito tu ayuda. 


     La tripulación se mostró impresionada y entusiasmada al ver a aquella Nevalis. 


     ―¿Qué has hecho? ―Adeyra estaba evidentemente alarmada. 


     ―¿Por qué? Son mis compañeros. Necesito que nos lleves a “Isla Ninguna”, por favor. 


     Laiana contempló la sirena mientras hablaba. Sin duda era hermosa y distinta de lo que esperaba. Una belleza semejante a lo divino con sus elegantes movimientos que eran igual de fluidos como el agua. 


     ―No puedo llevaros a Ninguna... 


     ―Entonces existe, ¿por qué no? 


     ―Porque Ninguna está prohibida para los humanos. 


     ―Por favor, necesitamos encontrar algo importante ―Nunca habían visto a Alpha suplicar tanto. Realmente era muy importante para ella. 


     La Nevalis dudó unos instantes. 


     ―No puedo decidirlo yo. Voy a consultarlo y volveré ―No dijo más. Desapareció rápidamente en el agua del cielo. 


     Durante esa espera, Alpha se mostró muy inquieta. Caminaba de un lado a otro, golpeando con sus pies la cubierta y haciendo ruido que no pasaba desapercibido por los demás. 


     ―Alpha, tú herida ha desaparecido ―exclamó Laiana boquiabierta. 


     ―Adeyra me curó. Como pájaro me sanó la herida ―miró a continuación a los demás―. Ella es fantástica y no quiero que nadie le haga daño. Nada de comportamientos bruscos ―amenazó, dejando claro lo que sentía por esa Nevalis. 


     Algunos desviaron la mirada, incómodos por la amenaza. 


     ―En algo lleva razón. No podemos espantarlas. Saben de la isla y es nuestra única posibilidad para alcanzar la Inmortalidad ―dejó claro el capitán. 


     ―Yo quería cazar una y hacerla mi enfermera ―se mofó un pirata, recibiendo inmediatamente frías miradas por parte de Alpha y Laiana. 


     Adeyra no tardó mucho en regresar con nuevas noticias. 


     ―Está bien. Nuestra regente quiere hablar con vosotros. Os llevaré a Ninguna pero sólo podrán ir unos cuantos ―Todos se alegraron de que aceptara llevarlos. La Nevalis lanzó unas cuantas caracolas escamadas que cayeron en la cubierta del barco. 


     ―Tomad. Las necesitaréis para respirar bajo el agua. 


     Muchos recogieron las caracolas observando los objetos detenidamente. Comenzaron a pelearse para poder coger uno, pues no había suficiente para todos. El capitán tuvo que poner orden para dar fin a las peleas. 


     ―Vendrán conmigo Lucá, Laiana, Alpha, Enam y cinco voluntarios más. Rifad con calma y sin discusiones. Seamos adultos. 


     Fue tarea difícil pero al final lograron rifar aquellas caracolas. 


     ―¿Preparados? Vamos ―Drake fue el primero en saltar desde la cubierta del barco. Se oyó un fuerte chapoteo seguido de otros más. Los diez elegidos se sumergieron en aquellas aguas cristalinas que brindaba el cielo y se colocaron las caracolas en la nariz para respirar. 


     Laiana sintió como si el viento soplase en su nariz y boca. Una brisa suave y fresca muy parecida al mar. Pensó que aquello debía ser magia. Con una mano sostenía la caracola para respirar y con la otra se impulsaba para nadar con dificultad. Era bastante incómodo para ella. Le costaba mucho coordinar los movimientos y comprobó que era la última. Los demás nadaban hacia abajo con rapidez. 


     Trató de darse prisa aunque estuvo a punto de perder la caracola. Quiso gritar pero no podía. 


     Le entró el pánico bajo el agua. Acabaría sola y perdida. Allí no había nada, salvo algún que otro pez de colores que se detenía a mirarla. Quizás el pez pensaba que la joven era una especie de animal torpe bajo el agua. Le daba la sensación de que se burlaba de ella con esos ojos saltones que la miraban fijamente. 


     De pronto alguien se puso a su lado y la esperó. Drake movió su brazo libre con ímpetu para enseñar a Laiana como moverse. Ella lo intentó pero no podía ir más rápido. 


     Nunca había nadado tan profundo. Solo había nadado un par de veces en el río del bosque donde vivía y no era ni de lejos parecido al mar. 


     Afortunadamente para ella, “Isla Ninguna” se encontraba cerca. Pronto, y en el fondo de aquel extraño mar de aguas cristalinas, apareció ante ellos una enorme ciudad casi en ruinas. Edificios de piedra decorados con conchas y piedras coloridas casi derruidas, erosionadas por el agua. Algas marinas de todos los colores rodeaban el lugar otorgándole un aspecto mágico y hermoso. 


     “Isla Ninguna” no era una isla en sí. Era una ciudad sumergida bajo el agua, compuesta por edificios circulares, casi en ruinas y elegantemente dispuestos de manera misteriosa, como unas ruinas marinas que poseían un encanto único. 


     Algunos Nevalis se asomaron de detrás de unos pilares para observar a los nuevos visitantes. Había Nevalis femeninos y masculinos. Todos ellos muy parecidos a Adeyra. 


     Se les distinguía por el corte de pelo distinto y por los tatuajes. Los colores de escama, piel y cabellos eran idénticos. 


     Unos pequeños Nevalis se acercaron a los visitantes, muy curiosos. 


     Adeyra los guió hasta un edificio que se conservaba en pie. Era como un enorme templo blanco y brillante. Lo rodeaba una cúpula de aire que permitiría a los visitantes entrar y tomar aire como en la tierra. 
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     La Nevalis que los guiaba se quedó fuera del edificio y los diez elegidos entraron solos. 


     Dentro no había austeridad ninguna, ni nada que lo hiciera especial. Únicamente les esperaba una pequeña piscina de aguas cristalinas en el centro del edificio tan blanco y níveo como el mármol. 


     De la piscina asomaba una Nevalis distinta a los demás. Su color no era azul, sino anaranjado con toques rojos y amarillos. De sus cabellos rubios asomaba una corona adornada con conchas. 


     Aquella mujer parecía especial y superior a los demás. Estaba claro que se encontraban ante la regente de “Isla Ninguna”. Una hermosa Nevalis cuyos cabellos dorados ondeaban bajo el agua de la piscina con una elegancia exquisita. 


     ―Saludos. Bienvenidos seáis ―La Nevalis poseía una melodiosa voz parecida a la de Adeyra―. ¿Qué buscáis aquí? 


     Todos quedaron deslumbrados por su belleza. El único centrado realmente en lo importante era Drake. 


     ―Soy el capitán Drake y dirijo esta tripulación ―hizo una breve pausa clavando sus fríos ojos en la regente del lugar―. Buscamos un objeto que otorga la Inmortalidad ―Fue directo al grano sorprendiendo a todos los allí presentes.  


     A la regente se le dibujó una peculiar sonrisa en sus finos labios. 


     ―Todos vienen aquí buscando ese objeto. Pero no está en Ninguna, os lo puedo asegurar. 


     El capitán dudaba de sus palabras pero continuó preguntando. 


     ―Y entonces, ¿dónde está? Porque en algún lugar estará. 


     ―Claro. En “Isla Eterna”. 


     Todos se quedaron en silencio. Otra isla y a saber dónde... 


     ―No está lejos de aquí. Somos sus Guardianes y podría enviar a alguien para que os haga de guía. Pero deberá ir con vosotros en todo momento. “Isla Eterna” es muy peligrosa ―Su respuesta agradó al capitán. 


     ―Sois muy amable por brindarnos ayuda. ¿Queréis algo a cambio? ―Drake sabía que todo tenía un precio. 


     ―Nada. Solo que cuidéis de la guía. Es una de mis hijas y no quiero que le suceda nada. De todas formas enviaré más Nevalis para protegerla ―La petición extrañó a Drake que dudaba de sus palabras de nuevo. 


     ―¿Únicamente eso? ―quiso asegurarse él. 


     ―Por supuesto. Llevamos demasiado tiempo esperando este momento. Quedaros un poco aquí mientras mi hija y los acompañantes se preparan para el viaje. Poneos cómodos ―La regente parecía muy amable, algo que incomodaba a Drake, partidario de sospechar de todo y de todos. 


     Y además no era el único que pensaba así. Aquella petición puso en alerta a unos cuantos miembros de la tripulación. 


     ―¡Genial! Quiero hacer “turismo” por aquí ―Alpha por el contrario se mostraba entusiasta. 


     Laiana y Lucá también tenían ganas de ver más. 


     No obstante la visita se convirtió en algo distinto. Muchos de los piratas encontraron Nevalis interesados en ellos que inmediatamente iniciaron conversaciones entretenidas. 


     Los piratas inevitablemente se sentían atraídos por su belleza y encanto. Muy pronto algunos hombres estrecharon lazos con las sirenas. Se oían carcajadas y parecían tener la diversión asegurada. Desaparecían por los pasillos oyéndose en la distancia las risotadas. Aquello era extraño para Laiana que veía a todo el mundo ocupado con una Nevalis exceptuando a Drake, Enam y ella misma. Los tres se quedaron en silencio observando a sus compañeros divertirse. 


     Lucá los abandonó enseguida, siguiendo a un zorro que lo llevó por los pasillos como si jugaran. Los piratas se lo pasaban bien en compañía de las sirenas. Hablaban y jugaban sin parar como si aquello fuera completamente normal para ellos. Laiana que se sentía incómoda en ese lugar. Le daba la sensación de que se encontraba en una casa de citas. A ella le extrañaba que los piratas y las sirenas congeniaran tan bien. Había atracción mutua y todo pasaba con demasiada rapidez. 


     La visionaria también se divertía con Adeyra. Juntas probaron nuevas sensaciones, jugando con las manos y comprobando quién de las dos era más rápida en alcanzar la mano contraria. Extrañamente su juego acabó en besos alocados. 


     Laiana tenía una ligera sospecha de que a Alpha le gustaba Adeyra y por alguna razón se sintió celosa. Su amiga se lo estaba pasando bien con una desconocida. Todo era muy sospechoso. De pronto predominaba la amabilidad cuando anteriormente les habían dicho que los humanos no podían ir a la isla. 


     Enam carraspeó con la garganta, sintiéndose embarazoso. Drake suspiró caminando de un lado a otro por aquella amplia sala que daba a diversas habitaciones. 


     ―Esto no me parece bien ―comentó de pronto Enam tras un largo e incómodo silencio. 


     ―No sois el único que piensa eso. Pero si los hombres quieren divertirse antes de partir hacia una isla peligrosa no les culpo ―Drake miró de reojo a Laiana, cruzada de brazos y aburrida―. Puede que sea la última vez que se diviertan ―siguió hablando. Laiana le devolvió la mirada. 


     ―No me gusta esto. Tengo miedo ―Inevitablemente ella les contó por fin lo que sentía. Su corazón estaba en un puño debido a los nervios. 


     ―Es normal ―aunque Drake no sentía miedo alguno―, no sabemos cómo acabará. Podemos alcanzar el éxito con ese objeto o fracasar con la muerte. 


     Aquellas palabras no animaban a la joven que le dirigió una triste mirada. 


     ―Vamos, Laiana, todo saldrá bien ―Enam se mostró de pronto amable y ella se lo agradeció con una sonrisa. 


     Pero en la misión había demasiados obstáculos. Una isla llena de peligros, un objeto desconocido y quizás la codicia de los hombres. Una vez conseguido ese objeto, si había suerte, ignorarían el comportamiento de la tripulación. Laiana estaba segura de que nada sería fácil. 


     Pasaron muchas horas hablando y esperando a los demás. 


     Alpha irremediablemente se había enamorado de la belleza y el carácter de Adeyra. Aunque su corazón estaba dividido entre ella y Laiana. Podía comprender la confusión que su compañera mostraba siempre. Era difícil elegir entre dos personas increíbles. 


     De momento decidió disfrutar de la compañía de Adeyra. 


     Se besaron una última vez en los labios antes de salir de la habitación. 


     ―Ya era hora ―Drake le lanzó a la pelirroja una siniestra mirada. Ella le ignoró y observó como su Nevalis abandonaba el edificio para prepararse. 


     Al rato entró de nuevo en forma de pájaro junto con un oso negro y un león gris. 


     ―Ellos serán mi escolta. Estamos listos ―informó el pájaro azul que era Adeyra. 


     Sin perder más el tiempo, Drake aporreó con fuerza todas las puertas para avisar a su tripulación: ―En marcha. 


     Se dirigieron de vuelta al barco y navegaron siguiendo a Adeyra. Parecía que se dirigían hacia el enorme astro fijo en el horizonte. 


     Por más que avanzaran no lograban ver nada aparte del sol. 


     Laiana miraba de vez en cuando hacia abajo asomándose al cielo y observando el elegante nadar de los Nevalis. 


     Aquellas criaturas la habían fascinado y al parecer a todos también, salvo a Drake y Enam que fingían no tener interés por las sirenas. 


     ―¿Qué esperas encontrar en la isla? ―preguntó de pronto Alpha, asomándose por la baranda a su lado. 


     ―Supongo que lo mismo que todos, ese objeto... 


     ―Yo creo que encontraremos también un gran tesoro. Como cuentan en los libros ―sonrió ampliamente risueña, tan soñadora como siempre. 


     ―¿Un tesoro? ―repitió Laiana estupefacta. Se preguntó quién habría podido alcanzar la isla para esconder algo allí. Se suponía que un humano no podía lograrlo pero allí estaban ellos. Lo que parecía imposible se convertía en posible. Los sueños se volvían realidad en un mundo extraño, distinto y del revés. 


     Para estar supuestamente cerca de aquella isla a Laiana le pareció casi una eternidad. De nuevo pensó en el nombre de la isla y rezó para que no fuera como “Isla Ninguna”, que no fuera realmente eterna. Se lo expresó a Alpha y está enseguida detuvo a Adeyra. 


     ―¡Eh! ¿”Isla Eterna” no estará muy lejos? Quiero decir, ¿no será eterna? 


     La Nevalis soltó una melodiosa carcajada y su escolta unió sus risas a las de ella. 


     ―No, se la llama eterna porque allí todo es eterno ―aclaró alegremente. Alpha sonrió, aliviada en parte y también divertida. 


     Continuaron navegando hasta que por fin apareció un trozo de tierra en el horizonte. 


     Se trataba de una isla enorme poblada de árboles salvajes, una gran montaña y todo lo hermoso que brindaba la naturaleza. Sus blanquecinas playas estaban salpicadas de numerosas palmeras, todas ellas erguidas como vigilantes estatuas. 


     Estaba claro que la isla sería peligrosa pues no parecía estar habitada y seguro que abundarían los animales salvajes. 


     “Isla Eterna” desprendía una luz extraña, casi azulada que rodeaba todo el lugar. Un ambiente mágico y distinto de cualquier otra isla corriente. 
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     Una vez que desembarcaron en “Isla Eterna” aparecieron los peligros por doquier. 


     Los Nevalis se transformaron en animales y Adeyra alzó el vuelo para obtener mejores vistas y asegurarse de que no corrían peligro. 


     En cuestión de segundos bajó casi en picado y se posó sobre el hombro de Alpha. 


     ―¡Rápido! Escondeos. Los Rebbos andan cerca ―advirtió el pájaro. 


     ―¿Rebo qué? ―la pelirroja no sabía si podía tomar en serio aquella advertencia. Le parecía absurdo ese nombre y no era capaz de imaginarse que fueran peligrosos. 


     ―Vamos ―El capitán la empujó para que se escondiera tras un matorral―, pero yo no me escondo. Nunca huyo. 


     Alpha puso los ojos en blanco. Pensó que los hombres eran absurdos, siempre intentando mostrarse valientes. No sabía que veía Laiana en él. 


     ―No podréis contra ellos ―El pájaro volaba nervioso de un lado a otro. El batir de sus alas resonaba por todo el lugar. 


     Los piratas estaban de acuerdo con su capitán. Todos desenvainaron sus armas. Laiana se colocó detrás de Drake, temerosa. 


     La pelirroja suspiró, quedándose aún tras el matorral pero sacando su espada por si acaso. 


     ―¡Ahí! ―gritó un Rebbo, una criatura verdaderamente horrenda. Parecía una mezcla de humano caído por accidente a un caldo lleno de moho, barro e insectos. Eso pensó Alpha que observó asqueada el aspecto de uno de ellos cuando se acercó. 


     Y no sólo eso. Por si no fuera poco, aquella piel verdosa, blanda y pegajosa se fusionaba con otra capa de piel endurecida por unas escamas de serpiente. 


     Sus rostros recordaban los de una rana con los ojos saltones. Una especie de serpiente rana salida de un asqueroso pantano. La visionaria pensó que aquel ridículo nombre les venía al dedillo. 


     Los Rebbos avanzaban desnudos hacia ellos sin portar ningún tipo de arma. 


     ―¿Cómo lucharán? ―preguntó Lucá, sin ganas de combatir. Solo quería volver junto a su hermosa sirena que esperaba en “Isla Ninguna”. 


     ―Con los puños y tened cuidado cuando abran la boc... ―Adeyra no pudo finalizar su advertencia. Uno de los Rebbos abrió la boca y escupió un repugnante líquido verde que salió volando hacia ella. Trató de esquivarlo batiendo rápidamente sus alas y alzando el vuelo. 


     ―¿Qué peligro tiene aparte de ser asqueroso? ―preguntó Alpha a gritos. 


     ―Veneno ―respondió el león gris que se encontraba cerca de ella. 


     ―Vaya, nada bueno desde luego... 


     Para evitarlo sería tarea difícil. Esos Rebbos escupían su líquido verde sin parar aunque a una corta distancia.  Los piratas lograron esquivarlos salvo uno, que quedó pegado al suelo cubierto de aquel veneno mortal. En cuestión de segundos su piel se fue deshaciendo y murió entre gritos de dolor y agonía. 


     Aquella escena aterrorizó a los luchadores. Combatieron con todas sus fuerzas para sobrevivir. 


     Las espadas de los valientes piratas cortaban la piel escamosa de los Rebbos mientras sonaba de vez en cuando algún disparo. Los compañeros se apoyaban mutuamente, uno luchaba cuerpo a cuerpo y otro disparaba su pistola para cubrir a su camarada. El león y el oso desgarraban a sus enemigos con ferocidad. 


     El combate fue intenso pero lograron acabar con los Rebbos teniendo dos bajas en el grupo. 


     Decidieron descansar y despedirse de los dos bravos compañeros. No hubo noche pero muchos durmieron, agotados por el viaje y la sangrienta batalla. Otros se mantuvieron en alerta, vigilando el bosque y la playa que se encontraba a sus espaldas. 


     Los Nevalis convertidos en oso y león se alimentaron de algunos Rebbos, asqueando a la mayoría de los que estaban ahí. 


     ―Nu comeriá uno de ezoz ni muerto de jambre ―Lucá hizo reír a unos cuantos. Laiana sonrió intentando desviar su atención de la desagradable escena. Estaba contenta de que la mayoría hubiera sobrevivido al ataque. Y siendo egoísta se alegraba de que sus amigos vivieran. Seguro que quedaba mucho por hacer, no obstante, ella se sentía contenta de poder disfrutar del momento. 


     Asaron en la hoguera un extraño animal que cazaron para recuperar fuerzas. 


     El día en la isla parecía distinto. No transcurrían las horas y el sol nunca desaparecía del horizonte. Era como vivir en un tiempo detenido que nunca avanzaba. 


     Laiana escuchó por casualidad la conversación que estaban teniendo Alpha y Lucá. 


     ―Qué pillo. Tú Nevalis también es guapa pero mi Adeyra lo es más. 


     ―Qué vá ―Lucá luchaba por la belleza de su sirena. A Laiana le pareció absurda aquella discusión. Quizás porque sentía celos de que Alpha no hablara así sobre ella, únicamente de la sirena que apenas conocía. Cuanto más oía más convencida estaba de que esas Nevalis ejercían una extraña influencia sobre sus compañeros. 


     Decidió alejarse de la hoguera para no escuchar más. Se quedó mirando fijamente las llamas que bailaban en la fogata hasta que de repente oyó un crujido a espalda. 


     Se volvió rápidamente y pudo distinguir unos ojos rojos entre la maleza. Asustada, retrocedió un poco pero lo que estaba observándola desapareció. 


      Estaba segura de que había alguien ahí. Se dirigió hacia la maleza pero no vio nada. 


     ―¿Sucede algo? ―Drake la sorprendió por detrás. Ella se giró para mirarle, agarrándose las manos en un gesto asustado. 


     ―No lo sé. Me había parecido ver algo ―se apartó un mechón de pelo con nerviosismo. Drake clavó sus ojos en la maleza y luego de nuevo en ella. 


     ―Está todo vigilado. Si llega a acercarse alguien lo sabremos. 


     Ella asintió con la cabeza, entrelazando sus dedos y mirando hacia otro lado. 


     ―¿Qué os pasa? ―El capitán avanzó lentamente hacia ella. Se encontraban muy separados del grupo. Nadie podía observarles bien entre tantos árboles. Drake aprovechó la ocasión y avanzó más hacia la joven que retrocedió y quedó atrapada contra el tronco de un árbol. 


     ―Nada... es solo que... ―ella le miró de forma tímida. 


     Drake colocó sus manos sobre el tronco, muy cerca del rostro de Laiana. Se inclinó sobre ella, impidiendo que la joven pudiera escapar de él. 


     La peliblanca se puso muy nerviosa debido a aquella cercanía. Su corazón latió deprisa. Aquella sensación con Drake nunca desaparecía. 


     ―Hace tiempo que no estamos juntos, como pareja ―confesó ella finalmente, ruborizada. 


     ―Sabéis que no podemos estar juntos. 


     Y ella lo sabía pero quería más. Quería su cariño y cercanía. 


     Le miró con ojos de enamorada y recorrió con suavidad los dedos por la cicatriz que cubría la mejilla de Drake. Un recuerdo del día que le había salvado la vida. 


     Él se dejó acariciar disfrutando del momento y luego posó sus labios sobre los de la joven. Fue un corto pero intenso beso que apenas duró unos segundos. 


     Acto seguido, Laiana apoyó su cabeza en el pecho de Drake y esté la abrazó con ternura. 


     Laiana deseaba que ese abrazo durarapara siempre. Le echaba tanto de menos. Sintió una solitaria lágrima resbalar por su mejilla. Estaban tan cerca pero al mismo tiempo tan lejos... 


     Alguien vociferó desde la hoguera llamando al capitán, sobresaltando a Laiana que disfrutaba de aquel cálido y reconfortante abrazo. Ella se lamentó mirando a Drake con tristeza. 


     El joven deslizó un dedo bajo la barbilla de la joven para animarla dedicándole una efímera sonrisa. 


     Después se alejó para cumplir su deber como capitán. Laiana pudo escuchar parte de la conversación: discutían un plan para avanzar por la isla sin peligro. 


     Adeyra insistía en que no había forma de cruzar sin ser vistos. 


     Sin esperarlo, Laiana volvió a oír el mismo crujir a su espalda. 


     Se giró de nuevo recorriendo con su mirada el bosque. Presentía que había alguien más ahí, observándola. 


     Entonces sus ojos se encontraron con otros. Los mismos ojos rojos que había visto antes. 


     ―¿Quién eres? ―se atrevió a preguntar ella. Dudaba en obtener respuesta. Creyó que esos ojos huirían de nuevo pero no fue así. 


     La misteriosa figura salió lentamente de detrás del matorral. Fue avanzando hasta que ella pudo apreciar sorprendida unas orejas negras como la noche al igual que su piel peluda. Le recordaba mucho a una pantera. Aquellos ojos rojos brillaron con intensidad y la joven de pronto tuvo miedo. 


     Parecía entre humano y casi animal pero sobre todo salvaje. Llevaba el cabello oscuro y trenzado hasta los hombros. Una figura romboide de color rojo decoraba su frente. El hombre pantera entre abrió la boca mostrando sus largos colmillos. 


     Laiana retrocedió asustada. Quiso gritar y advertir a los demás pero era incapaz de hacerlo. El miedo la había dejado paralizada. 


     ―Debéis marcharos ―habló el hombre pantera. Su voz sonaba grave y fuerte como el rugido de un felino. 
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     Ya no le pareció a Laiana una amenaza. Había urgencia y preocupación en el tono de voz del hombre pantera. 


     ―La isla... ―murmuró entonces la joven sin saber bien qué decir. 


     ―Ya. ¡Rápido! ―elevó un poco más su voz. Aquella última palabra casi la rugió tratando de asustar a Laiana―, corre. 


     Acto seguido desapareció entre la maleza dejando a la joven muy preocupada. 


     Debía darse prisa. Algo iba a pasar y estaba segura de que debía tomarse en serio las palabras de esa criatura. 


     Tal y como le dijo corrió hacia su grupo reunido alrededor de la fogata. 


     ―Algo malo va a suceder y debemos marcharnos ―informó Laiana, apresurada. Muchos de los piratas clavaron la mirada en ella pensando que se trataba de una broma. 


     ―¿Por qué dices eso? ―Alpha sentía curiosidad. Se colocó junto a su amiga apoyando una mano sobre su hombro. 


     ―Um... ―pausó sin saber cómo explicarlo. Prefirió omitir la parte en que la pantera hablaba―. Había una criatura en el bosque que me ha advertido del peligro que corremos. 


     Algunos intercambiaron miradas con semblante preocupado. 


     Adeyra alzó el vuelo y regresó para confirmar lo que Laiana ya sabía. 


     ―Viene un grupo enorme de Salvajes. Debemos ponernos en marcha. 


     La tripulación no dudó esta vez y apagaron la hoguera antes de recoger las cosas y correr en dirección contraria de los Salvajes. 


     Pero ya era tarde.  


     Habían tardado demasiado en ponerse en marcha e inmediatamente una lluvia de flechas cayó sobre ellos. 


     Afortunadamente los árboles paraban la mayoría de las fechas pero sirvió como advertencia. A más de uno le rozó una flecha no mortal. 


     Los piratas se giraron para enfrentarse a los Salvajes. 


     ―¿Qué hacéis? Debemos correr ―a Laiana le entró el pánico. 


     ―No dará tiempo. Nos enfrentaremos a ellos ―Drake desenvainó su espada posicionándola frente a él y preparándose para el combate. 


     ―¡Son demasiados! ―informó el pájaro desde la rama de un árbol. 


     Efectivamente. Los Salvajes triplicaban en el número a la tripulación. Se trataban de hombres con forma de animal. Caminaban como los humanos pero su pelaje, orejas y hocico eran como los de un animal. Todos eran felinos: leones, tigres, leopardos e incluso panteras como el que había visto Laiana. 


     Vestían con harapos y portaban armas, la mayoría arcos y unos pocos llevaban lanzas. 


     Sus melenas eran largas y trenzadas de distintos colores al igual que sus ojos con pupilas rasgadas predominando el rojo y el amarillo. 


     Los Salvajes arqueros apuntaron a la tripulación. 


     El capitán frunció el ceño y rechinó los dientes. Detestaba perder y mucho más rendirse. 


     Pero sabía que no tenía otra opción. 


     ―De acuerdo. Nos rendimos ―alzó su espada y después la dejó sobre el suelo, apartándose lentamente de su arma.  


     A la tripulación también le costó dejar las armas en el suelo pero imitaron a su capitán. 


     Los Salvajes dejaron pasar a un enorme y musculoso león blanco que caminaba sobre las dos piernas como un humano. Era muy grande y temible pero al mismo tiempo elegante. 


     Portaba un hacha de doble filo y sus ojos amarillos se clavaron en Drake. 


     ―Supongo que eres el jefe ―su voz hizo temblar a unos cuantos. A Laiana le recordaba el rugir del hombre pantera pero aún más feroz. 


     ―Lo soy ―Drake no mostraba temor, nunca lo hacía y aunque quizás lo tuviera no lo iba a mostrar. 


     Hubo un breve instante de silencio, tenso e incómodo. 


     Ambos grupos esperaban las órdenes de sus respectivos líderes sin saber qué pasaría a continuación. 


     ―Dejaré que algunos se vayan y regresen a la playa. Pero tú y el resto vendréis con nosotros ―ordenó el blanco y feroz león. 


     El capitán no dijo nada. No estaba en posición de discutir y no le quedaba más remedio que ver como separaban a su tripulación. 


     ―Tú con nosotros ―señaló a Laiana. Ella tembló levemente a causa de su temible voz. 


     ―No, ella se marchará ―discutió Drake con firmeza. El león se acercó a él, moviendo el hacha de un lado a otro de manera amenazadora. 


     ―Ahora estoy yo al mando. La chica se viene con nosotros. 


      La peliblanca miró a Drake, le dedicó una débil sonrisa y negó ligeramente con la cabeza. Aunque estaba aterrada prefería quedarse con él. El capitán bufó y desvió la mirada. Estaba evidentemente molesto con esa situación. El hecho de no poder proteger a Laiana le hacía sentir débil e inferior a los demás. 


     Terminaron de dividir el grupo en dos y los piratas comprobaron con pesar que solo la minoría de la tripulación volvería a la playa mientras que un gran número de ellos acompañaría a los Salvajes. 


     ―Vosotros, llevad a este grupo y no hagáis tonterías―señaló a unos cuantos Salvajes que vigilarían y acompañarían al grupo de la playa. 


     ―¿Qué vais a hacer con nosotros? ―quiso saber Alpha yendo directamente al grano. 


     ―Pronto lo veréis ―fue la única respuesta del jefe Salvaje. 


     Una mujer tigre tiró de la cuerda que ataba a Laiana, Alpha y Lucá. Otros salvajes hicieron lo mismo con el resto. 


     Laiana no podía dejar de pensar en la pantera que le había advertido. Lo buscó con la mirada entre los Salvajes pero no lo vio. Se preguntó porqué los había avisado. 


     Solo podía significar que no todos los Salvajes eran iguales. Recorrió esperanzada con su mirada los rostros de los Salvajes no encontrando atisbo de bondad en ellos. Sus miradas eran distantes y endurecidas. La esperanza se desvaneció como el humo de la hoguera que habían dejado atrás. 


     De pronto se detuvieron en seco cuando Adeyra, en forma de pájaro, alzó el vuelo con la intención de escapar y advertir a los suyos para que los rescataran. 


     Sin embargo, una fuerte mano cubierta de pelo de leopardo agarró a la Nevalis atrapándola al vuelo. El pájaro se quejó de dolor sintiendo horrorizada como aquella mano trataba de aplastarla. 


     Los escoltas de Adeyra, el oso y el león, al ver a su protegida en peligro no dudaron en arrancar las cuerdas de las garras de sus opresores y corrieron hacía la bestia leopardo, cogiendo desprevenido a todo el mundo, para liberar a su protegida. 


     El león tiraba con sus dientes de la pierna del enemigo mientras que el oso le lanzó un zarpazo que logró tumbar al leopardo. Sustripas empezaron a desparramarse debido al fuerte zarpazo. Soltó al pájaro pero éste fue rápidamente atrapado por otro leopardo. 


     Aquella escena producía escalofríos. Laiana tuvo que apartar la mirada para no observar tanta violencia y sangre. 


      Pero la cosa se puso más violenta. 


     Los Salvajes rodearon a los Nevalis que habían acabado con el hombre leopardo. 


     Algunos los agarraron con dificultad y otros se dedicaron a clavar sus armas en los cuerpos del oso y del león. Se oyeron rugidos de dolor, salpicaduras de sangre y exclamación por parte de muchos. Laiana tembló cerrando los ojos. 


     Los piratas se quedaron observando, acostumbrados a la violencia. Alpha tampoco desvió la mirada, aunque se centraba más en Adeyra que trataba de escapar del otro leopardo. 


     En cuestión de segundos acabaron con la amenaza. El oso y el león fueron brutalmente asesinados mientras Adeyra lloraba de dolor y pena por sus amigos y protectores. Lamentaba sus muertes profundamente. 


     ―¡Basta! ―gritó la visionaria, señalando al pájaro―, dejadla respirar. ¿No habéis tenido suficiente matando a sus guardianes? 


     Nadie dijo nada. Se quedaron mirando a la pelirroja que había dado la cara valientemente por su preciada Nevalis. 


     Laiana temía lo peor y se mordió el labio con fuerza, rezando a los dioses por su amiga. 


     No obstante, y para sorpresa de todos, el leopardo que agarraba a Adeyra aflojó los dedos para dejarla respirar. 


     ―No dejéis que se escape. Si vuelve a pasar acabad con todos. Continuad ―ordenó con frialdad el jefe león. 


     La marcha continuó dejando atrás los destrozados cuerpos de la escolta de Adeyra. 


     El camino fue corto pero tenso. Todos se mantuvieron en silencio centrándose únicamente en los pasos guiados por los Salvajes. 


     No había escapatoria y el grupo capturado perdió la esperanza de encontrar el objeto que buscaban. Es más, en ese momento pensaban únicamente en sobrevivir y salir ilesos de la isla. 


     Llegaron a un campamento tosco, con piedras colocadas desordenadamente para formar unos extraños pilares, casas sencillas construidas con madera y paja, jaulas de bambú muy estrechas pero numerosas, etcétera. 


     Era un campamento preparado para sobrevivir en medio del peligro e ideado para mantener a prisioneros capturados. 


     Lo que harían con ellos lo desconocían, temiéndose lo peor. 


     Cada prisionero fue enjaulado en solitario y separado de los demás a una corta distancia. Los más cercanos podían mirarse e incluso intercambiar palabras. 


     Alpha fue enjaulada junto al pájaro, que lanzaron con fuerza contra la joven. 


     ―Ahí tienes a tu compañera ―dijo con indiferencia el leopardo. 


     Adeyra chocó contra el pecho de Alpha y ésta intentó cogerla con delicadeza. 


     ―¿Cómo te encuentras? ―la pelirroja sentía lástima de su Nevalis. 


     Se sentía terriblemente mal por ser la causante de las desgracias de Adeyra al haberle pedido que los llevara a “Isla Ninguna”. 


     La cabeza del pájaro se desplomó sobre la mano de la visionaria que la sostenía. Quedó en una postura bastante incómoda, tratando de asumir lo sucedido. 


     ―No lo sé, quiero vengarme pero no tengo fuerzas ―fue su respuesta, débil y pausada. 


     Alpha acarició con suavidad su azulado plumaje y la colocó contra su pecho para darle calor. Estaba muy fría y además agotada. Necesitaba reposar al igual que ella. 


     ―Ezto ez uná tormentá de Neptuno ―blasfemó Lucá a su manera. 


     Todo el plan había salido mal y no había nada que hacer. El campamento estaba rodeado y vigilado por gran cantidad de Salvajes. 


     Laiana buscó con la mirada a Drake que se encontraba unas jaulas más alejadas. Le vio decaído y distante, como si tuviera la cabeza en otro lado. Ella suspiró abrazándose a sí misma y encogiéndose en la pequeña jaula. Detestaba la sensación de perder su libertad. 


     Escuchó de fondo a algunos compañeros discutir un plan para escapar. 


     ―Éste bambú se puede destrozar. Escaparemos y... 


     ―Imposible. Sin armas no podremos atacar y ellos son más. 


     Parecía que algunos mantenían la esperanza de escapar. Aunque la mayoría se habían rendido y no decían nada. 


     El jefe león se acercó a la jaula de Drake y le miró largo rato en silencio. El capitán alzó la cabeza, se puso un pie y le sostuvo la mirada. Daba la sensación de que mantenían un duelo de miradas en el que saltaban chispas de ira por parte de uno y del otro. 


     ―Sois una amenaza para nosotros y esta isla ―comenzó a decir el jefe de los Salvajes. 


     El capitán le dirigió una frívola mirada que clavó en el león como una cuchilla. Luego, y de forma maleducada, escupió a sus pies. El león lo miró con asco y se apartó un poco. 


     Todos contemplaron aquella escena. No sabían lo que iba a suceder a continuación ni quién de los dos era más salvaje. 


     De pronto el suelo comenzó a temblar. Los salvajes se pusieron en alerta. Algo se acercaba al campamento... 
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     Gran cantidad de Rebbos interrumpieron en el campamento. Los Salvajes trataban de luchar contra ellos, demasiado ocupados para prestar atención a los confusos prisioneros que vieron la oportunidad de poder escapar. 


     ―Vamos, daros prisa ―dijo de pronto el mismo hombre pantera que Laiana había visto en el bosque. Reconoció su voz, su rombo rojo en la frente y... ¡Tenía dos largas colas! Ella estaba segura de que se trataba del mismo Salvaje que la había advertido. 


     Muchos de los piratas miraron sin comprender al hombre pantera que trataba de romper los barrotes hechos de bambú de las jaulas. Les estaba ayudando un enemigo. 


     ―¿Por qué haces esto? ―inquirió Enam al hombre pantera. 


     ―No hay tiempo que perder. Atraje a los Rebbos al campamento para distraerlos ―explicó rápidamente el nuevo aliado del grupo. 


     La tripulación logró escapar de las jaulas y corrieron tras el hombre pantera que les guiaba a través del bosque no sin antes haber cogido la mayoría de sus armas. 


     ―Uh... qué hombre más misterioso y atractivo ―jadeó corriendo Alpha junto a su amiga. Miraba interesada su musculatura que podía apreciarse en sus brazos y espalda desnudos. Llevaba puesto únicamente unos pantalones de tela. Laiana no podía pensar en otra cosa más que en escapar sanos y salvos. 


     Todo el grupo corrió hasta detenerse justo enfrente de unas ruinas. 


     ―¿Estamos todos? ―preguntó Drake buscando con la mirada primero a Laiana. Ella le dedicó una aliviada sonrisa. 


     ―Aquí estaréis a salvo ―informó el hombre pantera. Casi todos los piratas le miraron con desconfianza. 


     ―¿Cómo sabemos que podemos confiar en él? ―Enam no lo tenía muy claro. 


     ―Nos ha ayudado a escapar. Y además fue él quien me advirtió antes del peligro ―contó rápidamente Laiana. 


     ―¿Confiáis entonces en él? ―El capitán la miró muy serio. Ella asintió con la cabeza―. Bien. No hay más que discutir. 


     El hombre pantera inclinó levemente la cabeza como agradecimiento. 


     ―¿Cómo te llamas? ―La peliblanca se acercó a él, observando curiosa sus dos colas que se movían de forma inquieta. 


     ―Me llamo Keshaj ―respondió él amablemente con una sonrisa en los labios. 


     ―Encantada. Yo soy Laiana ―le devolvió la sonrisa―. ¿Qué te pasó con tu grupo? 


     Keshaj agachó levemente la cabeza, entristecido. Sus orejas se movieron hacia atrás dándole el aspecto de un animal abandonado. 


     ―Rompí las reglas y me desterraron. 


     ―¿Qué sucedió? ―La visionaria se unió a la conversación. 


     ―Me enamoré de una Nevalis. 


     El pájaro se quedó volando en círculos sobre él. 


     ―Me suena tu historia. Pero eso fue hace años ―recordó Adeyra. 


     ―Sí, en concreto hace dos años. Los Salvajes no ven con buenos ojos la unión con otras razas. Tratan de sobrevivir alejándose de todos los demás. Pero no pude evitar enamorarme de ella. 


     ―Terrible ―Alpha conmovida negó con la cabeza. 


     ―¿Y qué fue de ella? ―quiso saber Laiana. 


     ―La capturaron y asesinaron ―respondió el pájaro al percatarse de que el hombre pantera era incapaz de contarlo. 


     ―Menudos salvajes ―La pelirroja estaba indignada. 


     A la peliblanca le entristeció mucho aquella historia. 


     ―Siento mucho lo que te pasó. Gracias por ayudarnos. 


     Keshaj miró a la joven y movió sus orejas con gracia. 


     ―Solo quiero pediros una cosa... 


     ―Dinos. 


     ―Quiero unirme a vosotros. Ya no me queda nada aquí. 


     Laiana clavó su mirada en el capitán y éste chasqueó con la lengua asintiendo después con la cabeza. Le daba igual uno más en el grupo. 


     La joven sonrió contagiando su felicidad a Keshaj que veía por fin un nuevo sentido a su vida. 


     ―Lo que quiero saber es por qué estamos a salvo aquí ―le interesaba únicamente a Enam. 


     ―Porque los Salvajes saben que éste es un lugar sagrado ―respondió Adeyra de nuevo en lugar de Keshaj. 


     ―¿Y ezo? 


     ―Cuentan que aquí se realizan unas pruebas. Se desciende por una cueva muy amplia y después de hacer las pruebas, el que logre superarlas claro está, podrá entonces encontrar la Inmortalidad ―Adeyra parecía saber mucho sobre el tema. 


     ―Pero es tan complejo que nadie se atreve a entrar ―contó Keshaj―. Los más ancianos de la tribu Salvaje decían que lo intentaron muchos y nadie regresó nunca con vida. Creo que perecían en el intento. Por eso prohibieron la entrada a estas ruinas. 


     ―Así que lo temen... ―se quedó la visionaria pensativa. 


     ―Por así decirlo, sí. 


     ―Nozotroz buzcaremoz eze objeto ―admitió Lucá―. Hemoz hecho un largo viaje para ello. 


     La tripulación estaba de acuerdo con su compañero. No había vuelta atrás y nada ni nadie los acobardaría. 


     Laiana se mordió la lengua para no decir nada. Era al parecer la única que pensaba en lo absurdo de la misión. Perder vidas o ponerlas en peligro por un objeto así. Para ella no tenía sentido. 


     ―Descansemos. En unas horas bajaremos las ruinas para buscarlo ―comunicó el capitán. Muchos ansiaban empezar ya y alcanzar al fin la Inmortalidad. 


     Laiana se sentó bajo un árbol y cerró los ojos. Intentaba dormir pero no podía. Estaba demasiado nerviosa. El no saber qué pasaría la mantenía más despierta que nunca. 


     Abrió los ojos y vio a Drake pasar a su lado. 


     ―Dormid ―aconsejó para luego dirigirse a otro árbol a descansar. 


     La joven suspiró sabiendo que sería imposible para ella. 


     Enam se sentó de pronto a su lado al comprobar que ella seguía despierta. 


     ―Tampoco puedo dormir ―El joven se dedicó a observar el cielo siempre azul como el mar pero no tan oscuro como la noche. 


     ―Lo que se acerca será complicado... ―murmuró ella preocupada. 


     ―Puede ―dejó caer y luego miró fijamente a la joven―. No dejo de pensar en mi hermano. Menelik y yo ansiábamos la venganza. Ahora pienso que todo esto ha sido en vano. 


     La muchacha miró a su compañero sorprendida por sus palabras. 


     ―¿También piensas que es absurdo buscar la Inmortalidad? 


     ―Sin mi hermano a mi lado, sí, es absurdo. Me pregunto qué hago aquí. 


     ―No sé qué decirte. Estás a tiempo de volver al barco. 


     ―Y tú, ¿vendrías conmigo? ―Enam miró fijamente a los ojos de Laiana.  


     Ella tragó saliva. Lo deseaba. Sinceramente quería huir de allí con él. Pero no podía dejar atrás a sus amigos. 


     ―No puedo. Tengo que apoyarlos ―respondió ella finalmente. 


     Enam la contempló con cierto asombro. 


     ―Es decisión tuya. Aunque admiro tus sentimientos hacia tus camaradas. 


     Ella curvó sus labios en una leve sonrisa. Quería pensar que era una buena amiga. 


     ―También siento algo de curiosidad ―confesó soltando una alegre carcajada. Su naturaleza siempre había sido curiosa. No podía evitar preguntarse cómo sería la cueva, las pruebas y el objeto que tanto ansiaban encontrar sus compañeros. 


     Enam esbozó una fugaz sonrisa, comprendiendo a la joven. 


     ―Bueno, ha llegado el momento ―Al cabo de un rato se puso un pie observando a la tripulación reunirse en la entrada de la cueva. 


     ―Si sucede algo, recordad, volved y salid de la cueva ―recomendó el capitán. La mayoría no quería rendirse y no pensaría en esa opción. Para ellos volver era lo mismo que fracasar. 


     ―Vamos, lo lograremos ―Alpha se mostraba repleta de energía. Irradiaba optimismo por doquier. 


     ―Desenvainad vuestras armas y manteneos en alerta―Drake fue el primero en entrar en la cueva. Era valiente y no dudaba en mostrarlo. Laiana se sentía preocupada por él. 


     Su espada corta temblaba entre sus manos como una maraca. 


     La visionaria la sorprendió apoyando una mano sobre su hombro. 


     ―Todo saldrá bien ―le dedicó una tranquilizadora sonrisa. Laiana asintió con la cabeza aunque no estaba segura de ello. 


     Se fijó en Adeyra que descansaba sobre la cabeza de su amiga. 


     Pasaron por debajo de las ruinas y entraron en una amplia cueva cuya rampa descendía cada vez más. 


     Todo era oscuridad hasta que de repente unas antorchas se encendieron con llamas azules. Parecía cosa de magia. Las antorchas iluminaban un camino rocoso y muy estrecho. 


     Laiana comenzaba a agobiarse. Se sentía apresada en ese lugar tan cerrado y lúgubre. 


     Se oía los pasos de la tripulación retumbar contra las paredes. El lugar hacía eco y no había cabida para el silencio. 


     Finalmente, el estrecho y largo pasillo descendente acabó en una amplia sala decorada con estatuas de serpiente de piedra. 


     Sus ojos rojos parecían rubíes y resplandecían en aquella mágica luz, mirando fijamente a los intrusos. 


     ―Qué siniestro ―Alpha no era la única que pensaba así. 


     En cada esquina de la sala y en cada pilar había una serpiente de piedra observándolos. Laiana se sentió de pronto mareada. 


     Un extraño vapor que salía de la nada comenzó a rodearlos. Al fondo de la sala se deslizaron al mismo tiempo algunas paredes, dando paso a otras salas más pequeñas. En esas salas habían espejos que reflejaban la imagen de los allí presentes. 


     Se dividieron en grupos, atraídos por esos espejos. 


     Laiana no era la única que se sentía mal. Se encontraba mareada y casi hipnotizada. Sus piernas la guiaban hacia una sala central mientras que su mente se encontraba en otra parte. 


     Trataba de centrarse pero no podía. Había algo diferente en ese ambiente. Era como si algo la controlase... 
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     Laiana contempló su imagen reflejada en un espejo. Se frotó los ojos con las manos cuando se percató de que había algo raro en el reflejo. 


     A su espalda ya no estaban sus compañeros. Se encontraba sola con... ¡Su madre! 


     Se giró rápidamente encontrándose con la mirada de Elisa, su querida madre. 


     ―Hija mía... ―susurró Elisa con lágrimas en los ojos debido a la alegría de verla. 


     ―¿Mamá, qué haces aquí? ¿Cómo...? ―Laiana no entendía nada. De pronto se encontraba como en otro mundo, junto a su madre que tanto había extrañado. 


     ―No lo sé, pero me alegro tanto de verte ―Elisa la abrazó con calidez. Laiana disfrutó de aquel momento tierno con su madre. También derramaba inevitablemente lágrimas de felicidad. 


     ―Te he echado tanto de menos, mamá... 


     ―Mi niña ―Elisa acarició sus cabellos blancos como hacía usualmente―, estás distinta pero sigues siendo preciosa. 


     ―Mamá... ―La joven era incapaz de decir nada más. Tenía tanto que contarle y temía que aquel momento acabara. Y eso fue lo que sucedió. 


     ≈ 


     ―¡Por laz barbaz de Neptuno! ―exclamó Lucá al ver desaparecer aquellos espejos y aparecer de pronto bajo el agua. Por alguna razón era capaz de respirar sin ningún problema en ese extraño mar. 


     Vio entonces a su Nevalis aproximándose a él. 


     No supo qué estaba pasando pero Lucá era feliz de poder verla de nuevo. 


     ―¡Fermozá! ―dijo él con alegría. 


     Su Nevalis no mostró sonrisa alguna. El entusiasmo que él mostraba era eclipsado por el distanciamiento de la sirena. Era como estuviese enfadada con él. 


     ―¿Qué oz pazá? ―Lucá se acercó nadando hasta ella. La Nevalis apartó la mirada molesta. 


     Lucá sentía que su corazón se encogía. Un extraño sentimiento se apoderaba poco a poco de él... 


     ≈ 


     Enam caminaba sin rumbo por aquella pequeña sala. Los espejos le daban grima y trataba de evitar mirarlos. Hasta que vio por el rabillo del ojo el reflejo de su hermano. 


     ―¿Menelik? ―preguntó girándose al mismo tiempo―. ¿Qué engaño es este? Estás muerto y esto no es posible. 


     Pero su hermano parecía muy real. 


     ―¿Qué pasaría si se te concediera un deseo y pudieras devolverme a la vida? ―formuló Menelik la extraña pregunta con seriedad. 


     Enam frunció el ceño. Miró cada esquina de la sala sospechando algo. 


     ―Eso no es posible. Y detesto que jueguen con mis sentimientos. 


     El joven estaba muy enfadado. Ver de nuevo a su hermano le producía dolor. Un recuerdo que ahora se intensificaba cada vez más con su repentina presencia. 


     ―Soy real, hermano, soy yo. Siempre he cuidado de ti y ahora quiero que cuides de mí. Ayúdame, por favor ―suplicó Menelik en un tono desesperado. 


     Enam apartó la mirada, apretando los puños. 


     ―Para. 


     ≈ 


     El hombre pantera seguía junto a sus nuevos compañeros. No veía nada raro ni sospechoso en aquella sala. Sólo unos espejos que reflejaban sus figuras a la vez que se reflejaba en otro espejo y así continuamente. Un reflejo multiplicado hasta el infinito. No podía saber cuál era el límite. 


     Keshaj disfrutaba observando los reflejos de sus compañeros. Le parecía algo mágico y asombroso. Trataba de comprender la mecánica de aquel truco que sin duda confundía la mente del reflejado. 


     De repente sintió algo afilado clavándose en su costado. Keshaj abrió mucho los ojos sorprendido. Se dio cuenta de que un compañero le había apuñalado por la espalda. 


     Quiso preguntar el motivo pero no pudo. Supo lo que sucedería. Su cuerpo tomaría el control. Siempre le pasaba cuando veía sangre. 


     Sus colmillos sobresalieron de su mandíbula y sus ojos rojos brillaron salvajemente. Había maldad en ellos. 


     ―No... ―se lamentó Keshaj, tratando de controlarse a sí mismo―, otra vez no ―No quería revivir aquella pesadilla. Perder el control de su cuerpo por culpa del olor de la sangre. 


     ≈ 


     Alpha se encontraba en medio de una gran ciudad. Su belleza consistía en unas estrechas calles que acaban en amplias plazas, todas ellas abarrotadas de gente que curiosos observaban el lugar. Su majestuosa muralla rodeaba la cuidad y le daba ese aire de elegancia. Su espléndida catedral con solo una torre se erigía orgullosa contra el cielo. Y finalmente sus extensas playas que atraían la mirada de cualquier turista. Sabía dónde se encontraba. Solía visitarla muchas veces: Málaga. 


     ―Venga ya ―suspiró ella observando aquella escena tan real―. Es imposible que esté aquí. ¿Por qué no me hacéis perder la cabeza ya? 


     La joven caminaba por la ciudad, observando los puestos comerciales hasta llegar al puerto. Allí había gran cantidad de barcos atracados que esperaban el momento de zarpar hacia algún rumbo desconocido. 


     Deambuló por el puerto sin saber qué hacer, resoplando cada dos por tres. 


     ―¿Qué hago aquí? Estaba en la cueva y tengo que volver ―hablaba sola sin esperar una respuesta―. ¿Qué clase de juego macabro es éste? 


     Después de decir eso alguien chocó contra ella. 


     ≈ 


     El barco estaba listo para zarpar. La tripulación trabajaba sin pausa y Drake observaba tranquilo desde la cubierta el mar que se extendía ante ellos. 


     Le parecía extraño haber vuelto al barco. No se acordaba bien de lo sucedido en la cueva. 


     ―Deprisa ―apremió él con dureza. Tenía ganas de dejar atrás aquella maldita isla. 


     Se fijó en su tripulación. Todos dejaron de trabajar y le observaron con recelo. 


     ―¿Qué sucede? ¿Algún problema? ―El capitán se percató de que su tripulación actuaba de manera peculiar. Nadie dijo nada pero era evidente que algo pasaba―. Hablad, es una orden ―Drake empezaba a impacientarse. 


     ―Va a ser que no ―habló alguien y todos dejaron pasar a la misteriosa figura―. Esto es un motín, Drake, y ya no eres el capitán de este barco. 


     ≈ 


     El pájaro azul volaba nerviosamente de un lado a otro. Observó a sus compañeros desde lo alto del techo de la cueva. Escuchó la voz de Alpha y la vio hablando sola. Algunos pegaban golpes en el aire, otros gritaban e incluso lloraban. 


     Adeyra comprendió lo que estaba pasando. A ella no parecía afectarle aquella magia ilusoria. Las serpientes y los espejos confundían a los allí presentes y les hacía ver un mundo irreal. Eran las pruebas que debían superar. 


     La Nevalis comprobó que algunos no habían logrado superar la prueba. 


     Cerca de ella cayó un pirata al suelo mirando hacia arriba con los ojos muy abiertos. Su ilusión había sido caer desde un precipicio y por el susto murió de un infarto. 


     El que no lograra superar la prueba moriría. Y Adeyra era la única espectadora. 


     Voló largo rato en círculos alrededor de la visionaria. Finalmente se cansó y descendió hasta ver un laberinto que se dividía en diversas direcciones. 


     Observó que la tripulación avanzaba inconscientemente por ese tortuoso laberinto. Cada uno tomó un camino e incluso algunos el mismo camino pero aún controlados por la ilusión. 


     Adeyra vio entonces un lago en medio del laberinto que daba a casi todos los pasillos. Desde el agua podría observarlos mejor. Volvió a su estado original cuando su cuerpo tocó el agua. Se sintió de nuevo viva y cómoda en el agua, nadando felizmente por el lago. Movió la cola con agilidad y luego buscó de nuevo a Alpha. 


     ≈ 


     Se sentía feliz entre los brazos de su madre. Laiana volvía a ser una niña hasta que notó sus dedos húmedos. La espalda de su madre estaba mojada por alguna razón. La joven se separó de ella y miró sus manos. Estaban cubiertas de sangre. 


     ―Mamá… ―Laiana se encontraba muy asustada. Su madre tosió y sangró más por la boca. 


     Se tambaleó agarrándose a su hija y luego alzó la mirada para mirarla. Laiana observó petrificada como más sangre salía de la nariz y de los ojos de su madre. 


     ―Mamá, ¿qué pasa? ―comenzó ella elevando el tono de su voz―. Por favor no te mueras, no me dejes sola... ―suplicó sollozando. 


     Su madre no podía decir nada. Murió rápidamente en sus brazos pero antes de exhalar su último aliento le aconsejó: ―Despierta. 


     Laiana dejó de llorar y miró fijamente el cadáver de su madre. Parecía muy real pero aquella palabra le hizo ver que debía tratarse de un truco. 


     Así lo deseaba porque aquello era demasiado doloroso. 


     ―No... ―cerró los ojos y los apretó con fuerza―, no puede estar pasando ―se obligó a sí misma a recordar lo sucedido antes de encontrarse con su madre. 


     Entonces vino a su mente el recuerdo de Drake y la cueva. 


     Era cierto. Estaba en esa sala de espejos. 


     Abrió los ojos. Su madre ya no se encontraba allí. Es más, había estado avanzando por un laberinto estrecho. Miró hacia todos los lados encontrando a Adeyra en el agua. 


     ―Enhorabuena. Has pasado la prueba ―felicitó la Nevalis con un tono enigmático. 


     ―La prueba... ―Laiana aún tenía la imagen de su madre muriendo en su mente y estaba consternada―. Ha sido horrible. 


     ―Debías superar tu mayor miedo. Y has sido de momento la única que lo ha logrado. 


     ―¿Los demás no? ―La joven temió por sus amigos―. Tengo que encontrarlos. 


     ―Este laberinto es enorme. Te costará mucho. Yo voy a buscar a Alpha ―dicho esto, la Nevalis se zambulló desapareciendo en el agua y dejando sola a Laiana que no sabía qué camino tomar. 


     Continuó hacia delante. 


     ≈ 


     ―¿Por qué nu me miráiz? ―Lucá se acercó a su Nevalis con la esperanza de obtener una respuesta. 


     ―Verás, Lucas... ―comenzó ella a decir rehuyendo de su mirada―, la verdad es que ya no me gustas. 


     Esas palabras rompieron el corazón del enamorado muchacho. 


     ―¿Qué? ¿Por qué? ―preguntó atónito―. Zi eztábamoz mú bien juntoz. 


     Ella se mordió el labio hasta que entonces apareció un Nevalis muy apuesto que nadó hacia ella y la agarró con pasión de la cintura. 


     ―Estoy enamorada de él. Él me da mucho más que tú ―confesó la joven observando la entristecida mirada de Lucá. 


     ―Entiendo ―El joven agachó la cabeza, hundido y dolido. 


     ―Ella ahora es mía, pirata inmundo, así que largo de aquí ―El Nevalis se había pasado con Lucá y ella reía sin cesar. Se burlaban de él mientras el deprimido muchacho se alejaba. 


     Aquel rechazo le estaba dejando sin aire. Quizás se estaba ahogando o le parecía que así era debido a esa sensación de falta de aire. Se agarró el pecho y cerró los ojos. No era la primera vez que le rechazaban ni sería la última. 


     Llegó un momento en el que se rindió y abandonó la idea de continuar buscando en el futuro a otra mujer ni de amar a ninguna otra. 


     Tras ese pensamiento el agua desapareció y Lucá se encontró de nuevo en la cueva. En un estrecho y oscuro pasillo del laberinto. 


     ―¿Qué zucedió? ―se sentía confuso. Se llevó una mano a la cabeza al comprender entonces aquella argucia. 


     Todo había sido una ilusión. 


     Suspiró sintiéndose mal por el abandono. Caminó un buen rato por el laberinto hasta encontrarse con Laiana. 


     ―Lucá, lo has logrado ―ella sonrió realmente aliviada y a continuación le abrazó mostrándose feliz. 


     ―¿Zí, zeñoritá? ―preguntó él extrañado―, ¿cómo zabe que hemoz zuperado lá pruebá? ―Laiana le contó lo que Adeyra le había explicado. Él esbozó una media sonrisa. 


     Caminaron juntos aunque en silencio. No se atrevían a preguntar sobre las pruebas. Sabían que era algo muy personal. 


     ≈ 


     Menelik seguía insistiendo a su hermano. Quería que le devolviera a la vida pero Enam sabía desde el principio que se trataba de alguna treta que jugaba con su mente. 


     ―Tú no eres mi hermano. Él jamás me pediría algo así ―miró con dureza al falso Menelik. 


     Éste soltó entonces una carcajada cargada de maldad. 


     ―Morí por tu culpa, Enam. Y no podremos estar nunca más juntos. Porque no quieres estar conmigo ―Menelik señaló un puñal que había en el suelo―. Vamos, ven conmigo. Hazlo. 


     Trataba de incitarle. Enam miró por un momento el puñal y luego dirigió su mirada a Menelik, una mirada cargada de odio. 


     ―Y mi hermano tampoco habría querido que me quitara la vida. Seas lo que seas, no puedes engañarme. 


     Tras decir eso la ilusión se hizo añicos como un espejo roto. Todo a su alrededor se desmoronó rápidamente. 


     El miedo a perder a su hermano ya lo había superado y no le quedaba más que temer. 


     Enam había despertado rápidamente y se encontraba aún al inicio del laberinto, muy cerca de los espejos. Allí observó a la tripulación caminar como hipnotizados por los pasillos. 


     Algunos cuerpos yacían en el suelo. Los que no habían logrado superar sus miedos. 


     Por el camino Enam se encontró a tres compañeros que sí superaron la prueba. Buscaban a más compañeros hasta que apareció la Nevalis. 


     ―Más adelante hay más pruebas. Os habéis separado del resto pero al igual que ellos debéis encontrar el objeto. 


     Adeyra comunicaba lo mismo a todo aquel que se encontraba. Parecía una informadora que no se cansaba de nadar. 


     ≈ 


     Sangre. Sangre por todas partes. 


     Keshaj tenía miedo de herir a sus nuevos compañeros pero algo se apoderaba dentro de él. Ya no podía controlarse y estaba en su naturaleza sobrevivir, luchar y acabar con todo aquel que se interpusieran su camino. 


     Rugió con fuerza desgarrando a sus compañeros cuan animal salvaje. Hasta que se detuvo cuando volvió a tomar el control de su cuerpo. 


     Sus ojos inyectados de sangre y su entrecortada respiración le daban un aspecto temible. 


     Ya estaba hecho y no había vuelta atrás. Decidió aceptar su destino y con ello su culpa. 


     Volvió a la realidad desapareciendo aquellos cuerpos y la sangre. 


     Keshaj estaba confundido y miró hacia todos los lados con la esperanza de que nadie le viera. Tenía un gran y oscuro secreto que era incapaz de revelar: cuando veía u olía sangre se convertía en una despiadada fiera. 


     Tomó un rumbo desconocido por el laberinto sin dejar de pensar en lo sucedido. 


     ≈ 


     Un niño de unos doce años chocó contra Alpha que había estado distraída buscando la manera de salir de allí. Ella le observó perpleja y lo agarró del brazo a tiempo antes de que cayera al suelo. 


     ―Eh, ten más cuidado la próxima vez ―Estaba molesta porque detestaba los críos. 


     El niño la miró largo rato en silencio. A continuación esbozó una siniestra sonrisa, no muy propio de un niño. 


     ―Abuela, tened más cuidado vos ―le replicó de manera maleducada. La pelirroja sin dudarlo se enfadó al instante. No por su forma de hablar sino por haberla llamado “abuela”. 


     ―¿Cómo has dicho? Repite eso, renacuajo ―Se crujió ella los nudillos para asustarlo. Pero el niño seguía mirándola con aire de superioridad. 


     ―Mirad, es Alpha, la abuela maldita ―señaló a la joven antes de echarse a reír. 


     La gente a su alrededor comenzó a mofarse también. 


     ―¿Qué broma es ésta? ―Alpha se sentía de forma extraña e incómoda. Aquella sensación de burla distaba mucho de la admiración que solían sentir por ella. Acostumbraba a ser querida, conocida y respetada por todos. Era la visionaria y era importante. 


     Aunque allí de pronto no era nadie. Únicamente una triste burla. 


     El rostro de Alpha se contrajo poco a poco. 


     ―No tiene ni pizca de gracia ―pero cuanto más decía más se reían ellos. 


     Sin darse cuenta se encontró de rodillas en el suelo, temblando y sintiéndose impotente. Nada podía hacer y solo quería desaparecer de allí. 


     Frunció de pronto el ceño y acto seguido se levantó, irguiendo su cabeza con orgullo. 


     ―No. Yo soy Alpha Destiny, el principio de todo ―gritó a todo pulmón con todas sus fuerzas, convencida de ello. Enseguida las risas acallaron y la ciudad pasó a ser de nuevo una cueva. 


     En medio de uno de los pasillos la visionaria seguía temblando levemente por la rabia que sentía. Su mayor miedo había sido desaparecer y no ser la persona que siempre había sido, fuerte y respetada. 


     ≈ 


     La misteriosa figura que ahora estaba a cargo del barco no era nada más ni menos que Alpha. 


     Desafió al capitán con el apoyo de toda la tripulación. 


     ―Jamás ―fue la única respuesta de Drake. 


     ―Me temo que sí ―ella sonrió con burla y triunfante. 


     No podía permitirlo y por ello Drake llevó una mano a la empuñadura de su espada. 


     ―Os haré daño ―advirtió él con su grave y fría voz. 


     ―Adelante ―le retó la pelirroja―, atrévete. 


     Drake no lo dudó ni un solo instante. Su temor era perder el mando y no iba a ceder. Lucharía hasta la muerte. La prueba acabaría con él por culpa de su orgullo. 


     Alpha detuvo el rápido ataque de Drake. Sus espadas chocaron y saltaron chispas en la cubierta del barco. 


     La ilusión que tomaba la forma de Alpha trataba de detener los furiosos ataques del capitán y contraatacar. Pero el joven era muy fuerte. Su sentimiento de lucha era asombroso. 


     La ilusión se veía en aprietos y por ende aparecieron algunos piratas con espadas, entre ellos Lucá, su fiel camarada. 


     ―A por él ―gritó la visionaria al temerse muy pronto derrotada. 


     La mandíbula de Drake chirrió cuando apretó los dientes, enfurecido. No podía esperarlo de Lucá. Él jamás le haría eso. De Alpha se lo podía creer, pues cada día demostraba ser de menos confianza. Pero Lucá... 


     Drake estuvo a punto de rendirse. No era capaz de luchar contra él. Prefería dejar el barco en manos de la traidora que matar a su camarada. 


     La ilusión estaba a punto de acabar con él. Pero entonces cometió un error. 


     Algunos hombres llevaron a Laiana atada con la intención de tirarla por la borda. 


     Los ojos de Drake se iluminaron entonces con furia. Eso sí que no podía permitirlo. Salvaría a Laiana costase lo que costase. Por encima de su propia vida. 


     ―Tiradla ―ordenó Alpha y la joven cayó al agua. 


     Drake saltó desde la proa del barco al mar. Se hundió en el agua y trató de buscar a su amada. Todo a su alrededor se oscureció encontrándose poco después en el laberinto. 


     Había superado la prueba porque a Drake no le importó ese miedo ni el orgullo al ver caer a su amada. Su sentimiento de preocupación y amor fue mayor que todo lo demás. 


     El joven se quedó un buen rato caminando desorientado. Hasta que se encontró con la verdadera Alpha. 


     ―¿Capitán? ―ella le miró incrédula. Había esperado encontrarse con Adeyra o Laiana, no con él. 


     ―El mismo ―Aún tenía ese amargo sabor de traición en la boca. La observó con recelo. 


     ―¿Y esa mirada? ―se había percatado de ello. Él simplemente desvió la mirada sin responder. Seguía sospechando de ella. Había algo en Alpha que le hacía desconfiar. También le caía mal por diversos motivos. 


     ―Busquemos el objeto ―continúo caminando, tratando de dejar atrás sus preocupaciones. 


     Fingía que solo le importaba el objeto pero en realidad quería encontrar a Laiana y ponerla a salvo. 


     Quedaba aún mucho por superar. 
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     El silencio fue interrumpido cuando una flecha silbó en el aire pasando muy cerca de Lucá. Ambos se detuvieron de inmediato, sorprendidos y buscando el origen de la flecha. 


     ―¿Qué há zido ezo? ―estuvo a punto de que se le clavarse aquella flecha y tuvo mucha suerte de salir ileso. 


     ―No lo sé... ―Laiana buscó con la mirada hasta dar con una pared de la que sobresalía una ballesta―. Allí ―señaló con el dedo observando que la ballesta aún estaba cargada con más flechas. 


     ―Zon trampaz ―Lucá vio el mecanismo de la ballesta sujeta con una cuerda que iba por la sala. Él sin darse cuenta había tirado de la cuerda con el pie, activando la trampa. 


     ―Debemos tener cuidado ―La joven estaba muy alterada. A cada paso que daba temía activar algo que acabara con sus vidas. 


     ―Por allí ―Lucá había divisado un lugar aparentemente seguro. No había cuerdas ni armas alrededor. 


     Lograron cruzar la sala que llevaba de nuevo a otro pasillo del laberinto. 


     ―Espero que los demás estén bien ―La joven no dejaba de pensar en Alpha y en Drake. 


     ―Zeguro que zí ―Lucá tenía fe en ellos―. Zon liztoz y fuertez. 


     Ella quiso que fuera verdad. Necesitaba creer que estaban a salvo. 


     ≈ 


     Mientras tanto, y en algún lugar del laberinto, Enam y otros tres compañeros buscaban el objeto. 


     Se habían encontrado en una sala que casi acaba con todos. Uno de ellos había pisado una baldosa que al hundirse activó un mecanismo que hizo temblar la sala entera. 


     ―¿Pero qué...? ―manifestó uno de ellos y enseguida gritó otro para dar la alarma. 


     ―¡Trampas!¡Corred! ―No se lo pensaron dos veces. La sala comenzaba a encogerse. Las paredes se estrechaban rápidamente con la intención de aplastar a los allí presentes. 


     Corrieron hasta llegar al final de la sala. Todos se empujaron con fuerza para adentrarse en el estrecho pasillo del laberinto. La sala se cerró del todo con un sonoro golpe que hizo temblar las paredes y el suelo del pasillo. 


     ―Por poco ―Se quedaron serios un momento y luego rieron, celebrando la victoria. Para ellos se trataba de una emocionante aventura. 


     ―La próxima vez mirad bien por donde pisáis y también por donde pasáis ―avisó Enam, pues no quería otro percance así. 


     ―Tenéis razón. Este lugar está plagado de peligros. Hay que abrir bien los ojos ―le dio una palmadita en el hombro a Enam. En momentos de peligro era mejor estar unidos. 


     Para poder avanzar por el pasillo que ahora únicamente tenía una sola dirección, pues a sus espaldas la sala se encontraba cerrada a cal y canto, debían de apartar  unas piedras que molestaban en el camino. Parecía que habían sido colocadas adrede, con la intención de estorbar. 


     Pero ellos eran cuatro hombres fuertes que no se detenían ante nada. 


     Aunque la fuerza no les ayudaría para lo que pasaría a continuación. 


     Una vez apartadas las piedras fueron cruzando el pasillo de uno en uno hasta llegar a uno más ancho. 


     Allí encontraron unas estatuas de piedra que representaban a dos mujeres muy bellas. Se entretuvieron admirando aquellas estatuas. 


     ―Parecen reales ―comentó uno sin darse cuenta de que algo se movía detrás suya, sigilosamente. 


     Alguien se quejó, mirando sorprendido su vientre. Dirigió una atónita mirada a los demás sin poder comprender lo que le había ocurrido. La sangre comenzó a salir por sus labios. Los demás tampoco entendían nada. 


     ―¿Qué ha ocurri....? ―no pudo terminar la frase desplomándose en el suelo. 


     Los demás se giraron, dos de ellos estaban siendo atacados y asesinados con rapidez. 


     Enam era el único que aún quedaba en pie con vida y logró por fin ver al agresor. 


     ―Tú, ¿por qué haces...? ―Reconoció a la figura que había asesinado a sus compañeros pero no le dio tiempo a más. Un puñal salió volando en dirección a su pecho y él cayó herido al suelo. 


     La misteriosa figura desapareció al oír unas voces acercándose al lugar por el lado contrario de donde habían venido los demás. 


     Enam se agarró el pecho y sentado apoyó la espalda contra la pared. Sentía que se moría lentamente... 


       


     ≈ 


     Muy lejos de allí dos personas discutían sin parar. 


     Drake sentía la necesidad de acabar con Alpha para no oírla más. 


     ―Que no. La dirección buena es esa. Créeme que soy la visionaria ―insistía ella todo el rato. El capitán chasqueaba con la lengua y se giraba para ignorarla, tomando una dirección distinta de la de ella. 


     ―¿Tanto te cuesta hacerme caso? ―se hacía la afligida, persiguiéndole. 


     ―Sois una farsante. Tuvisteis suerte de averiguar el paradero del reloj. Pero no os creo en nada más ―Fue directo y duro. 


     Ella se calló, profundamente dolida. 


     ―De acuerdo. Mentí en algunas cosas pero debes creerme. Sé muchas otras cosas que te interesarían. 


     ―¿Como cuáles? ―Drake dejó de caminar para mirar fijamente a la joven, esperando una respuesta coherente. 


     ―Cosas de suma importancia ―Alpha en esos momentos hablaba de forma misteriosa. Logró captar la atención del capitán. 


     ―Si queréis contar con mi ayuda debéis contarlo todo. 


     Llevaba razón. Ella pensó que había llegado el momento. Le narró todo lo que sabía y todo lo que pasaría. 


     Tras saberlo todo Drake necesitó un tiempo para pensar. Era demasiada información en un momento así y desde luego tenía mucha importancia. Alpha le sugirió que se aliaran aún cuando Drake no confiaba en ella.  


     Aquella peculiar rivalidad pasaría a ser una alianza por el bien de todos. 


     ―¿Aceptas? ―La visionaria le miró fijamente a los ojos. 


     ―Acepto ―Drake estrechó con fuerza la delicada mano de la joven. Parecía que habían pactado algo. 


     En ese mismo instante caían algunos compañeros por el camino. Algunos murieron por culpa de las trampas pero una gran mayoría eran asesinados por la misteriosa figura. Alguien intentaba eliminarlos poco a poco y sin piedad. 


     Por el laberinto ya solo vagaban la mitad de hombres que habían entrado. 


     Y casi al fondo del laberinto esperaba el objeto tan ansiado. 


     ≈ 


     Lucá saltó con dificultad las grietas del pasillo. Se había dividido el suelo en dos y para poder avanzar debían de saltar aquella grieta que distaba a unos pasos. 


     ―Ajorá voz ―Lucá dirigió una rápida mirada a su compañera que llevaba largo rato dudando cómo cruzar la grieta. 


     ―Me da miedo... ¿Y si caigo? ―Estaba siendo una cobarde pero prefería vivir―, ¿y si doy la vuelta y nos vemos más adelante en otro pasillo? ―trató de huir de aquella peligrosa faena. 


     ―Zeñoritá. Confiad en mí. Nu lá dejaré caer  ―prometió Lucá. 


     Laiana sabía que podía confiar en él pero aún así le costaba hacerse a la idea de saltar. 


     Se mordió el labio indecisa y finalmente trató de pegar un gran salto. Al llegar al otro borde su pie resbaló y perdió el equilibrio. Pegó un grito sintiendo al mismo tiempo las manos de Lucá agarrándola. La agarró y tiró hacía él, quedando ella pegada contra su cuerpo, aún temblando. 


     ―Zeñoritá, ¿eztais bien? ―preguntó al notarla temblar. 


     ―Sí ―susurró ella aún asustada―. Gracias ―Desde luego Lucá la había salvado ya en más de una ocasión. 


     ―He ezcuchado argo ―dijo de pronto Lucá en voz muy alta, dirigiéndose a un pasillo ancho que daba a más pasillos. 


     Perplejos, se encontraron con tres de sus compañeros muertos en el suelo. Había mucha sangre. Una violenta y encarnizada lucha había tenido lugar ahí mismo y eso asustó a la joven. Lucá vio a Enam contra una pared, herido y balbuceando algo. 


     ―Rápido, ez Enam ―Se acercó a su compañero para atender su herida. 


     ―Enam... ―Laiana comenzó a temblar al ver aquella profunda herida en su pecho―. No... 


     Estaba aterrada y no sabía qué hacer. 


     Enam negó con la cabeza. Le quedaba muy poco para morir y nada se podía hacer. Estaba listo para reunirse con su hermano. Pero antes debía advertirles: 


     ―Nos ha asesinad... ―Su cabeza se movió a un lado y murió sin poder revelar el nombre de su asesino. 
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     A su paso se encontraban con compañeros fallecidos. En sus cuerpos se podía apreciar cortes y heridas profundas, posiblemente con algo muy afilado. 


     ―Esto es muy raro, algo no va bien ―Alpha se dio cuenta de que aquellas muertes se asemejaban a un asesinato. 


     ―Debemos continuar ―Drake se puso en pie tras examinar el cadáver de un pirata. También se había percatado de las incisiones. 


     ―¿Crees que hay alguien eliminando la competencia? 


     ―Sea como sea, hay que continuar ―El capitán no quería pensar en ello. Aunque una parte de él no podía evitar preocuparse por Laiana. Si había un asesino por ahí suelto ella sin duda estaría en peligro. 


     Drake iba delante. Se detuvo en cuanto llegaron a una sala pequeña y decorada con leones. Las estatuas eran muy realistas y parecía que todos observaban a los intrusos. 


     Alpha se detuvo detrás del capitán. 


     ―¿Qué pasa?¿ Por qué nos detenemos? ―Ella se puso de puntillas para poder ver algo. 


     ―Nada. Solo que me parece una sala extraña. No me da buenas vibraciones como en todas las salas anteriores. 


     Cuando Drake se apartó un poco, la joven pudo comprobar con sus propios ojos a lo que se refería. 


     ―Ya ―pensó lo mismo al sentirse observada por esos leones. Daba la sensación de que saltarían a por ellos en cualquier momento. 


     Avanzaron lentamente sin apartar la mirada de las estatuas. Querían ser precavidos y no dejarse sorprender por los leones. Pero precisamente por eso no vieron el peligro al que se exponían al no mirar las paredes. En ellas las ballestas apuntaban a sus objetivos. 


     Alpha activó sin querer una de las trampas cuando presionó con el pie una baldosa suelta. Se oyó un crujido. Una flecha salió disparada en dirección al capitán. 


     ≈ 


     A una distancia no muy lejana, Lucá intentaba tranquilizar a Laiana. Había derramado lágrimas por Enam y le costaba observar su cuerpo inmóvil. 


     ―Está muerto... ―Ella seguía temblando, por el miedo y la rabia―. ¿Quién ha podido hacer algo así? ―Se secó las lágrimas. Le costaba asumir que su amigo había muerto. 


     ―Ibá á decirlo pero nu pudo ―Lucá también estaba confuso―. Corremoz peligro, máz del que yá corríamoz. 


     ―Tengo mucho miedo, Lucá... 


     ―Tranquilá zeñoritá, eztoy con voz. 


     Ella sabía que podía contar siempre con él. 


     ―Tengo miedo por los demás también. Por Drake, Alpha... Ellos no saben nada de todo esto. 


     ―Tenemos que darnoz prizá y zalir de aquí ―Agarró con cuidado el brazo de la joven para ayudarla a ponerse en pie. 


     Ella estaba de acuerdo. Quería alejarse de ese lugar lo antes posible. 


     Los pasillos se ensanchaban cada vez más. 


     Se oyó a lo lejos un grito desgarrador que provenía de detrás de ellos. Justo el camino que habían recorrido. Laiana y Lucá se miraron. 


     ―Siento el impulso de volver atrás y ayudar. Pero por otro lado tengo tanto miedo que prefiero huir ―La joven apretó los labios―. Debes pensar que soy patética y una cobarde. 


     ―Nu. Ez normal. Queremoz zobrevivir y penzamoz en nozotroz mizmoz ―Apretó con suavidad la mano de la joven para animarla. 


     Fueron por todo el camino agarrados de la mano, como temerosos de perder al otro. 


     ―Cuéntame sobre tu miedo, sobre la prueba ―pidió la joven para distraer su mente con otra cosa. 


     ―Yo zí que oz voy á parecer patético ―comentó Lucá pasando su mano libre por su nuca, frotándola con gesto avergonzado―, vi que mi zirená me abandonabá por otro hombre  mucho mejor que yo. 


     Laiana sintió pena por él. Comprendió que su miedo era ser rechazado y seguramente lo había pasado mal en el pasado por su forma peculiar de hablar. 


     ―Pero si eres encantador. Debería sentirse afortunada por tenerte. No temas por ello ―Le dedicó una cálida sonrisa. 


     ―¿De verdad creéiz ezo? ―preguntó esperanzado Lucá. 


     ―Claro ―Fue totalmente sincera con él―, y además eres todo un galán ―intentó bromear. Lucá rió inseguro de sí mismo. 


     ―¿Y voz? ―indagó entonces él, mirando fijamente a su amiga y sintiendo curiosidad por su miedo. 


     ―Mi madre moría en mis brazos ―recordó ese amargo momento―. Fue horrible verla morir... Supongo que tengo miedo de perder a los míos. 


     ―Ez normal ―El muchacho pensó que era un miedo evidente, pues a nadie le gustaba ver morir a sus seres queridos. 


     ―Logramos superar nuestros miedos o más bien aceptarlos ―Laiana pensó detenidamente en ello―, el miedo siempre seguirá ahí. No podrá desaparecer de nuestros corazones pero sí debemos asumir que lo tenemos. No podemos engañarnos a nosotros mismos. 


     ―Bien dicho ―Lucá asintió con energía la cabeza. 


     Los pasillos se ensanchaban cada vez más hasta dar finalmente a una enorme sala con agua en el centro. Estaba decorada por numerosas estatuas de piedra que representaban serpientes con dos colas y dos cabezas que medirían más de dos metros. 


     Casi al fondo de la sala había una caja de piedra con inscripciones y símbolos desconocidos. El color de aquella piedra era azulada y parecía que albergaba en su interior algo increíblemente especial, como un misterioso cofre que guardaba con recelo un tesoro. 


     ―¿Crees que el objeto estará ahí? ¿Lo hemos encontrado por fin? ―preguntó Laiana sin salir de su asombro. 


     ―Nu zé, pero ojalá ―deseó Lucá, ya muy agotado del viaje. 


     Cuando dieron un paso hacia la caja, aquella sala también empezó a temblar anunciando un peligro inminente. 


     Las estatuas de piedra se resquebrajaron y de ellas salieron unas serpientes de verdad. Eran de color grisáceo y sus ojos brillaban con un amarillo estremecedor. Sus escamas parecían muy duras. Las serpientes, unas siete, se deslizaron por la sala lentamente, buscando a los intrusos. 


     ―Oh, no... ―La joven se quedó inmóvil, paralizada por el miedo. 


     ―Nu oz mováiz ―aconsejó Lucá, aunque no hizo falta. Ella era incapaz de hacer algo aparte de temblar. 


     Una serpiente se acercó peligrosamente a la joven, siseando muy furiosa. 


     Laiana cerró los ojos debido al miedo. Escuchó de pronto el sonido del acero golpear algo. Al abrir los ojos vio a Lucá golpeando con su espada a la criatura. Ésta se movía ágilmente de un lado a otro tratando de esquivar los golpes de Lucá. 


     Mientras tanto las otras serpientes se iban acercando al ver la pelea. Iban a ayudar a su compañera. 


     Lucá, por el contrario, estaba solo en aquel combate tan desequilibrado. 


     Laiana rechinó los dientes observando asustada como su amigo intentaba acabar con las serpientes. Tenía que ayudarle pero no sabía cómo. Sus piernas no querían obedecer a causa del miedo. 


     ―¡Cuidado! ―gritó al ver a otra serpiente acercarse a Lucá con la intención de clavarle los colmillos en su pierna. 


     Lucá rodó por el suelo para esquivarla y luego intentó alejarse de las siete que se deslizaban hacia él. 


     Estaba perdido. Iba a morir porque era imposible que se defendiera de tantas serpientes a la vez. 


     Laiana era consciente de ese peligro y entonces agarró una piedra que había en el suelo. Se obligó a sí misma a reaccionar por fin, lanzando la piedra contra una de las serpientes para llamar su atención y enfurecerla. 


     Surtió efecto pues se giró inmediatamente, clavando sus escalofriantes ojos en la joven. Siseó como advertencia dirigiéndose a continuación hacia ella. 


     Las otras seis serpientes seguían intentando devorar a Lucá que esquivaba cómo podía los constantes ataques. 


     ―¡Lai, nu! ―Lucá temía por la joven que había llamado la atención de una de las serpientes. 


     Laiana no quería escuchar. Solo quería ayudar y ser útil por una vez. Extrajo su espada corta de la vaina y observó a la serpiente con valentía. 


     ―Vamos, ven... ―murmuró la joven, lista para clavarle la espada en el ojo. 


     Desafortunadamente la serpiente pareció leer su mente y se deslizó hacia un lado, tratando de rodear a la joven. 


     Laiana se giró, con la espada en alto aunque temblando. 


     ¿Qué se proponía aquella serpiente? ¿Y qué iba a hacer con ella? No veía la manera de vencer. 


     La criatura se abalanzó veloz a por la joven. Laiana corrió sin mirar atrás y se refugió en una esquina de la sala, resguardada por un bloque de piedra. 


     La serpiente chocó contra el bloque y quedó muy cerca de Laiana, observándola fijamente. 


     El corazón de la peliblanca latía muy fuerte. La adrenalina y el miedo parecieron envolver todo su cuerpo. Sintió una sacudida desde dentro del pecho y una luz blanquecina salió disparada rodeando toda la sala. 


     Laiana respiraba de forma entrecortada hasta que se calmó al percatarse de que aquella luz había salido de su cuerpo. Se incorporó un poco, mirando detenidamente a la serpiente que no se movía. Ni siquiera respiraba. 


     Aún temblorosa, salió de su escondite manteniendo una prudente distancia con la serpiente. Recorrió con la mirada la sala hasta encontrar a Lucá, inmóvil en el centro de tantas serpientes que tampoco se movían. Estaba a punto de ser devorado por una de ellas, con la mandíbula muy abierta y cerca de la cabeza del joven. Quieta, como paralizada con la boca abierta pero esperando el momento para moverse y devorar a su presa. 


     Laiana se quedó un rato paseando por la sala, tratando de asumir lo ocurrido. Le llegaron a su mente las palabras que Alpha le había dicho un día. Tenía un poder que aún no sabía ni controlaba. Un poder que poseía su madre y que le había transmitido al nacer. Un poder único y especial: el control del Tiempo. 


     Con sus propios ojos comprobó que había detenido el tiempo y debía aprovecharlo. Solo así podrían vencer a las serpientes. Haciendo trampa pero al fin y al cabo sobreviviendo de alguna manera. 


     Se dio prisa. Corrió hacia la serpiente que trataba de acabar con Lucas. Intentó apartarla pero pesaba como una estatua de piedra. Después decidió acabar con ella. Agarró con fuerza la empuñadura de su espada y la clavó en la cabeza de la criatura. Hundió la hoja de su arma con dificultad, asqueada por el sonido y la sangre color verde que brotaba de la herida. Trató de hundirlo hasta el fondo por si acaso y luego repitió la misma acción con las demás serpientes. 


     Esperó, observando aquella escena que parecía congelada. No supo cómo volver a activar el tiempo. Pensó que esperando sería suficiente pero no fue así. 


     Estaba segura de que había pasado una media hora desde el parón y aún así no volvía a la normalidad. Por un momento a Laiana le entró el pánico. 


     ¿Y si se quedaba atrapada en el tiempo? 


     Para siempre en movimiento en un tiempo congelado. 


     Se mordió el labio inferior y pensó en una solución. Quería creer que todo parón debía reanudarse y volver a su estado original. No podría estar eternamente así... 


     ―Vamos... ―suplicó ella obligándose a activar algo en su interior―, por favor, vuelve a la normalidad. 


     No bastaron las palabras ni las súplicas. Requería de algo más. Quizás fuerza de voluntad. 


     La joven se colocó cerca de Lucá y respiró hondo. 


     ―Ya no hay peligro, estoy a salvo ―se dijo a sí misma y entonces el tiempo volvió a ellos y las serpientes chillaron de dolor retorciéndose en el suelo, muriendo rápidamente. 


     Lucá se quedó sorprendido viendo aquella escena sin sentido. Se dio cuenta de que de pronto Laiana se encontraba a su lado, como si se hubiese teletransportado de la esquina a su lado en un instante. 


     También le pareció extraño que de pronto las serpientes se estuvieran mueriendo sin explicación alguna. 


     ―¿Qué há pazado? 


     Laiana sonrió levemente, de forma enigmática. 
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     Una hora antes de lo sucedido, ocho piratas de la tripulación de Drake se encontraban en la playa esperando impacientes. 


     Veían el barco anclado a los lejos y querían deshacerse de los siete salvajes que los vigilaban con sus armas. 


     ―Tenemos que ayudar a los demás ―murmuró uno de ellos refiriéndose al capitán y a todos los compañeros capturados por los Salvajes. Debían intentarlo y para eso debían intentar separarse sin que se dieran cuenta para poder atacar. 


     Aunque no hizo falta. Justo en el momento en que iba a iniciarse la pelea se oyó el resonar de un cuerno a lo lejos. Los Salvajes sabían lo que significaba: estaban atacando su campamento. 


     Sin más dilación corrieron en dirección al bosque dejando a los prisioneros libres y perplejos. 


     ―Lo hemos logrado. 


     ―Sí pero algo ha debido de pasar allí y podría ser malo para los nuestros. 


     ―Tenéis razón ―No acabó la frase. Observó atónito como el barco en la distancia comenzaba a arder sin más. 


     ―Por las barbas de Neptuno, ¿qué narices está pasando? 


     No habían visto nada, ni a ningún otro barco cerca que pudiera haber prendido fuego al suyo. Era como si el barco hubiese estallado en llamas por sí solo. 


     ―Rápido ―Se pusieron en marcha―. Debemos informar que no tenemos barco para regresar. 


     Una hora más tarde se encontraban por el bosque buscando a sus compañeros. 


     ≈ 


     En ese mismo instante, Laiana y Lucá se habían salvado por los pelos de aquellas serpientes. 


     Lucá no dejaba de preguntar por lo sucedido, pues no encontraba lógica alguna a lo que había presenciado. 


     ―Creo que he detenido el tiempo, Lucá ―explicó la peliblanca, igual de confusa―. Tengo un poder que ni sabía. 


     El joven la miró en silencio muy serio hasta que por fin esbozó una sonrisa. 


     ―Ezo ez increíble. Noz haz zalvado ―dijo entusiasmado. 


     ―Sí, pero tengo mis dudas. Porque si no lo controlo puede pasar algo terrible... 


     Laiana se sentía insegura y comprendió a su madre cuando le contaba sobre su maldición. Era difícil de controlar y podía acabar mal. 


     ―Lo dudo, sé que voz podríaiz controlarlo zin dificultad ―Lucá siempre veía el lado bueno de las cosas. 


     Ella le sonrió al menos aliviada de salir sanos y salvos del enfrentamiento con las serpientes. Éstas tras morir se estaban deshaciendo poco a poco hasta quedar únicamente cenizas. 


     ―¿Preparadá pá abrir lá cajá? ―El joven se dirigió hacia el fondo de la sala. Tenía ganas de salir de allí y volver al fin a casa, como todos. 


     ―¡Espera! ―gritó Laiana alarmada. 


     ―¿Qué? ―Lucá se paró en seco, contagiado por el miedo. 


     ―Nada... Solo que... ¿Ysi es una trampa? ―hizo una pausa lanzando una mirada llena de desconfianza a la caja. 


     ―Podriá. Todo aquí eztá lleno de trampaz pero hay que intentarlo. Zi no nuncá zaldremoz ―Lucá tenía en parte razón pero de todas formas Laiana no quería arriesgarse a que pasaran más desgracias. 


     El valiente joven continuó caminando hasta llegar a la gran caja que recordaba más a un cofre. 


     Intentó abrirlo empujando la parte superior pero le fue imposible. Entonces observó las inscripciones. Frunció el ceño sin entender nada. La joven se colocó a su lado observando también aquellos símbolos. 


     ―¿Qué significan? ―trató de averiguar pasando un dedo sobre un símbolo redondo que se fusionaba con un cuadrado. En cuanto su dedo tocó el símbolo todo comenzó a brillar levemente y las letras de la piedra se transformaron en otras comprensibles. Era como si se hubiesen traducido solas al lenguaje de ellos. 


     ―Parece cosa de magia... ―susurró fascinada la joven. 


     ―Zí que lo parece ―Lucá también miraba perplejo aquellas letras―. Pero hay un problemá. Nu zé leer... 


     Se  avergonzaba de ello aunque fuera normal en la mayoría de los piratas. 


     ―No pasa nada ―Por suerte Laiana si sabía y se puso a leer en voz alta para que Lucá pudiera entender lo que estaba escrito en ese cofre. 


     ―“Solo hay algo que logra disipar las sombras” ―La joven se quedó pensativa―, ¿a qué se referirá? 


     ―Quizá quierá que encendamoz lá luz ―bromeó Lucá aunque no era mala la idea. 


     Laiana rió por un instante y luego siguió pensando. 


     ―No sé a qué se refiere. Si quiere que se resuelva como un acertijo o nos está pidiendo algo... 


     Su compañero se encogió de hombros. Él siempre decía que no estaba hecho para pensar. La joven comenzó a dar vueltas alrededor del cofre, como buscando con la mirada algún mecanismo que pudiera estar escondido. No obstante solo veía símbolos y nada más. Ni palancas, botones, aperturas, nada que pudiera indicar algo útil. 


     Mientras tanto Lucá buscaba otra cosa por la sala. Encontró una antorcha mágica colgada de la pared de la sala y la cogió para llevarla hasta el cofre. Ahí se inclinó y trató de iluminar la zona para ver si funcionaba. Pero el cofre no realizó ningún tipo de sonido ni movimiento. 


     ―Um... ―Laiana miró la antorcha―. Luz, ¡eso es! Luz ―Después de repetir esa palabra llevó un dedo al cofre y deslizó las letras a un lado, formando la palabra “Luz”. 


     En cuestión de segundos las letras brillaron con más intensidad y se oyó un sonoro “clic” dentro del cofre. 


     Lucá sonrió alegremente y trató de empujar la tapa mientras la joven observaba como las letras cambiaban para formar otro acertijo. 


     ―Espera, Lucá. Otro acertijo. Ya decía yo que era demasiado fácil ―suspiró esperando que terminara de formar la frase―. Vale, “se forma antes de la muerte”. 


     ―Ojú ―El muchacho se sentó en el suelo junto al cofre y se llevó las manos a la cabeza―. Podemoz eztar azí todo el tiempo. Nu ze abrirá o nu acertaremoz argo. 


     ―Tranquilo, lo pensaremos sin prisa. Seguro que no es difícil. La anterior fue muy fácil. 


     ―De acuerdo, antez de lá muerte ze formá de tó. 


     ―Algo que dé forma antes de la muerte... 


     ―Ze vive pero... 


     ―¡Eso es! Tiene que ser vida ―Laiana se sentía excitada. Nunca había tenido que averiguar algo y ahora se sentía con ganas de saber más. En realidad era Lucá quien estaba resolviendo sin querer los acertijos. Eran acertijos para usar la lógica. 


     La joven movió las letras hasta formar la palabra “Vida”. 


     Acertaron pues se oyó de nuevo el mismo sonido aunque las letras volvieron a moverse. 


     ―¿Y zi eztamoz fallando y activando algo dentro? ―cuestionó de pronto temiendo que estuviesen haciéndolo mal. 


     ―No creo, son cosas que tienen sentido. Sabíamos que esto no sería fácil pero iremos resolviendo lo que nos indique. Atento: “Nunca perece, siempre permanece”. 


     ―Ajorá zí que me voy a hacer un lío ―Lucá apretó los ojos con fuerza y luego se los frotó con su tosca mano―. Á mi entender podriá zer lo de antez. Lá luz o lá vidá... Ah no, lá vidá zí perece. 


     ―Y la luz sí se apaga ―dedujo Laiana―. No, debe de haber algo más. 


     ―Nu ez un objeto, todo ze deztruye o dezaparece... 


     ―Objeto. ¿Y si se refiere al objeto que buscamos? 


     ―Lá Inmortalidad. 


     ―Eso es. La Inmortalidad no perece y está siempre ahí. 


      Laiana estaba entusiasmada aunque le pareció demasiado fácil o quizás eran muy buenos resolviendo acertijos. 


     Los dedos de la joven se deslizaron con agilidad por el panel del cofre formando la palabra “Inmortalidad”. 


     Pero nada sucedió. Esperaron un buen rato antes de admitir que esta vez habían fallado. 


     ―Qué extraño. No acepta esa palabra. Es como si fuera errónea. ¿Y qué otra cosa podría ser? 


     ―Probad otraz maneraz: Inmortal, inmortales, inmortalezido... 


     ―Inmortalizado. Lo otro no existe ―corrigió la joven a su compañero y comenzó a formar esas palabras siguiendo esa idea. 


     Tras introducir “Inmortalizar” y no pasar nada dejó de buscar palabras semejantes. 


     ―No es eso. Tiene que ser otra cosa parecida a la Inmortalidad. Algo que no muera y siempre exista... 


     ―Eztoy canzado ―Lucá dejó de pensar y esperó que la Laiana pensara por los dos. 


     ―Vamos. Necesito tu ayuda. No puedo hacerlo sola... 


     ―Eztá izlá ez agotadorá. 


     ―Isla, la “Isla Eterna”. Eterna también podría valer, ¿no crees? 


     ―Zí, eterno tampoco muere. 


     Laiana esbozó una sonrisa, esperanzada. 


     Probó primero con “Eterno” pero de nuevo nada sucedió. En cuanto formó la palabra “Eternidad” se oyó otro sonido en el interior del cofre y la tapa se hizo a un lado. 


     Las Letras mágicas desaparecieron dejando la caja desprovista de símbolos. Ahora parecía una simple caja de piedra. Laiana se asomó con cuidado apartando lentamente la tapa hasta dejarla caer al suelo. Creó mucho ruido pero ambos estaban únicamente centrados en el objeto que descansaba elegantemente en el interior del cofre. 


     La joven miró a su compañero, muy nerviosa. 


     ―¿Será eso? 


     Lucá no respondió y tomó el objeto entre sus manos comprobando que nada raro sucedía. No había peligro y pasó el objeto a su compañera para que ella pudiera apreciarlo de cerca. 


     Se trataba de una daga sin vaina cuya hoja parecía muy afilada. La empuñadura estaba ornamentada con piedras de colores y pequeñas inscripciones que no entendía. Al final de la empuñadura había una aguja que incitaba a pincharse. 


     ―Qué objeto tan extraño. No lo habría imaginado, una daga... 


     ―Zeguro que lá dagá quitá lá vidá y lá agujá lá tranzmite à zu portador. 


     Tenía sentido pero fuera como fuera Laiana no quería comprobarlo.               


     ―¡Lo hemos logrado! ―Ella saltó de alegría con la daga de la Inmortalidad en sus manos. 


     Lucá le dedicó una amplia sonrisa. 


     ―Zí, zeñoritá, por fin lo jemoz encontrado. 


     La joven sintió el impulso de gritar y contarles a los demás el gran hallazgo que habían hecho pero apenada se dio cuenta de que no había nadie más y que no sabía si los demás habían sobrevivido. 


     De pronto vio a alguien más en la sala. Adeyra se encontraba en el agua ubicado en el centro de la sala. 


     ―Eh, ¡lo hemos logrado! ―exclamó a su compañera pero entonces algo fuera de lo normal apreció en la mirada de la Nevalis. En ella había una mezcla de tristeza y odio. 


     La Nevalis fue muy rápida. Lanzó un puñal que tenía escondido bajo el agua en dirección a Laiana. 


     Todo pasó muy deprisa. Ninguno de los dos pensó en una traición por parte de Adeyra y no pudieron reaccionar. Como consecuencia de ello el puñal se clavó en el pecho de Laiana. 
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     No había encontrado a nadie por el camino salvo cadáveres de sus nuevos compañeros, todos ellos asesinados. 


     Keshaj se sentía solo y desorientado en aquel laberinto. Hasta que chocó contra Alpha torciendo una esquina del pasillo. 


     ―Ey, cuidado ―La pelirroja se puso rápidamente en pie y en alerta―. Ah, tú... El gatito. 


     El hombre pantera con dos colas puso los ojos en blanco. 


     ―No me parezco en nada a un gato pero me alegro de verte ―esbozó una media sonrisa. Al fin compañía. Había estado seguro de que hubiera perdido la cabeza con tantas vueltas y cadáveres. 


     ―Uh, ¿qué estás haciendo? ¿Estás insinuándote? ―intentó bromear ella sacudiendo sus cabellos rojos de forma coqueta. 


     Keshaj soltó leve risita comprendiendo aquella broma. 


     ―¿Qué les ha pasado a los demás? ―quiso saber después de reír. 


     ―No sé pero parece que alguien está muy cabreado ―Alpha se agachó para recoger de un cadáver un puñal que podría usar si fuera necesario. 


     ―¿No está mal robar a un muerto? ―El hombre pantera tenía sus dudas. 


     ―Bah, lo necesito para sobrevivir, seguro que el compi habría preferido que le diera utilidad a su puñal y vengara su muerte. 


     Era un punto de vista que logró convencer a Keshaj. 


     ―¿Y tú con qué sueles luchar? 


     ―Manejo bien el arco, el hacha y si no tengo armas puedo valerme de mis garras y colmillos. 


     ―Interesante ―La joven le miró de arriba a abajo―, sin duda es muy útil. 


     Se pusieron en marcha tras aquella breve charla buscando más compañeros o incluso la salida. 


     ―Esto es un embrollo. Tanto peligro e incertidumbre, teniendo tantos pasillos y trampas por todas partes ―suspiró ella tratando de esquivar una cuerda sospechosa en el suelo. 


     ―Un poco ―Aunque a Keshaj le parecía muy entretenido comparado con los días solitarios en el bosque. 


     Tras cruzar varias salas vacías se encontraron con una bastante peculiar. Aquella sala era distinta y hacía pensar a la visionaria que estaban cerca de su objetivo. Ésta abarcaba estatuas con forma de lobos que median los dos metros de altura. 


     En cuanto Alpha y Keshaj avanzaron por la sala, las estatuas cobraron vida deshaciéndose la piedra al igual que había sucedido con las estatuas de serpientes que Laiana y Lucá se habían encontrado. 


     ―Hala, tenemos compañía ―comentó burlona la joven pelirroja. 


     Keshaj tragó saliva. No tenía miedo de las estatuas pero sí de perder el control. Sobre todo ahora que se encontraba con una compañera y no quería exponerla al peligro. 


     ―Huye ―ordenó el hombre pantera poniéndose muy serio, tanto que a Alpha le extrañó. 


     ―Ni de coña. Lucharé ―Ella se negaba a correr como una cobarde. No entendió de lo que Keshaj realmente quería advertirle. 


     ―Por favor ―suplicó ahora suavizando su voz. Alpha le miró confundida, recordándole a un gatito de ojos brillantes que pedía comida o en ese caso huir. 


     ―¿Qué...? ―fue interrumpida por el embiste de un lobo que la arrojó contra la pared. 


     Debido al fuerte golpe la visionaria comenzó a sangrar por un corte en el brazo derecho al rozar su piel la rocosa pared. Alpha rechinó los dientes, enfurecida. 


     ―Te vas a enterar ―amenazó al lobo que seguía muy cerca de ella, tratando de clavar sus colmillos en la garganta de la joven. 


     Alpha no se percató de que algo le pasaba a Keshaj. 


     Éste olio su sangre y sus ojos se cubrieron del todo de rojo. Rugió fuera de sí, hambriento y sediento de sangre. Sus puños temblaron tratando de mantener el control de su cuerpo pero sabía que pronto se volvería agresivo y acabaría con todos los de la sala, incluida su compañera. 


     La joven intentó liberarse del enorme lobo que tenía sobre ella. Su espada mantenía a raya la mandíbula de su contrincante pero al no poder apartar el arma le era imposible clavarla en el costado de la criatura. 


     Trató de empujarlo hacia atrás sin éxito. Sólo cedía un poco pero no lo suficiente. 


     ―Maldito chucho ―farfulló buscando con la mano libre el puñal que había cogido del cadáver con anterioridad prestado, escondido en su bota izquierda. 


     Lo extrajo con éxito de su calzado y a continuación lo clavó en el cuello peludo del animal. Éste soltó un aullido de dolor empezando a sangrar y a continuación se deshizo como polvo sobre Alpha. 


     Ella tosió tratando de quitarse el polvo de encima. 


     Después buscó a Keshaj con la mirada. El hombre pantera se encontraba en medio de una violenta pelea entre tres lobos que no lograban herirle. 


     La visionaria quedó asombrada al observar aquel combate. 


     Keshaj se defendía con ferocidad recordando a un animal tan salvaje como los lobos. Se gruñían, mordían y daban zarpazos mostrando quién era el mejor y el más fuerte de los cuatro. 


     Finalmente ganó Keshaj al despedazar a uno de ellos, partirle el cuello a otro y arrancarle el corazón al último. La sangre predominaba en aquella cruenta escena. 


     ―¡Qué fuerte! ―exclamó Alpha sorprendida ante la violencia de Keshaj. Éste estaba además ocupado comiéndose a los lobos como si no se hubiese alimentado en semanas. 


     ―Cuánta ferocidad, gatito ―comentó ella acercándose al hombre pantera. Él alzó la mirada clavando sus escalofriantes ojos en la joven y relamiéndose la sangre que aún manchaba la comisura de sus labios. Los cadáveres de los lobos se convirtieron en polvo y la fiera pantera se dio cuenta de que su comida había desaparecido. 


     Gruñó entonces a la joven y ésta se percató entonces de que algo raro le pasaba a su compañero. 


     ―Eh, tío, soy yo... ―alzó las manos para que viera que estaba desarmada. 


     La reacción del hombre pantera no cambió. Se incorporó y se abalanzó hacia la joven. Ella reaccionó con rapidez propinándole una fuerte patada en el estómago y obligándole a retirarse. Luego se dio cuenta de que Keshaj no dejaba de mirar la herida que ella se había hecho con la pared. La sangre aún empapaba su brazo y ella sospechó el motivo de su descontrol. 


     Se arrancó rápidamente parte de su pantalón dejando su muslo al descubierto y cubrió con la tela su herida. A continuación sacó el puñal y lo mantuvo en alto, preparada para defenderse. 


     ―No quiero herirte pero como te acerques más... 


     Vio que la mirada de Keshaj volvía a la normalidad estando aún sus ojos rojos pero recuperando el blanco usual de alrededor. 


     El joven sacudió la cabeza al percatarse de lo sucedido y luego observó la herida de Alpha. 


     ― Yo...no.....no sé lo qué ha pasado. Siento lo sucedido ―se disculpó creyendo haber herido a su compañera. 


     ―No has sido tú. Pero menudo susto me has dado ―La visionaria le miró todavía con desconfianza―, ¿seguro que vuelves a ser tú mismo? 


     Keshaj asintió con la cabeza, alejándose un poco de ella. Había vivido anteriormente reacciones así. Nadie confiaba al final en él y todos le temían. Era comprensible porque perdía el control con suma facilidad. 


     ―¿Qué narices te pasa? ―comenzó a gritar ella, algo alterada por su desprevenido ataque. 


     ―Lo siento. Pierdo el control cuando veo sangre ―hizo una pausa recorriendo con su mirada la sala y encontrando cenizas en el suelo en lugar de cuerpos descuartizados como él pensaba. Aún le sabía la boca a sangre y supuso que le había dado tiempo a devorar sus víctimas antes de que desaparecieran. 


     ―Nada. Pero habría estado bien que me avisaras ―recordó entonces la advertencia de Keshaj sobre huir―. Uh, vale. Lo hiciste aunque no fuiste muy específico. 


     Sus palabras sorprendieron al hombre pantera. 


     ―¿Quieres decir que no estás asustada? 


     ―Nah... Cosas peores he visto ―ella parecía despreocupada―, pero tendré que cambiar tu mote al de leoncillo o algo más feroz que un gatito ―bromeó guiñándole un ojo.  


     Keshaj seguía sorprendido por su actitud. Además la joven bromeaba como si nada. Realmente no le temía. 


     ―¿No huirás de mi? 


     ―Que no, tonto ―ella le miró muy seria―. Cada uno tenemos nuestros propios problemas y no es culpa tuya que nacieras así ―Aquellas palabras aliviaron al hombre pantera. Al fin alguien que no le temía ni se separaba de él. 


     ―Gracias por entenderlo. 


     ―Se ve que eres un buen tío ―tras dedicarle una amplia sonrisa, Alpha decidió tomar el camino más sospechoso para avanzar.  


     El pasillo se dividía en dos caminos a elegir: el de la derecha estaba lleno de cuerdas tiradas en el suelo junto con baldosas misteriosamente colocadas en desorden y el camino de la izquierda que no parecía abarcar peligro alguno. 


     La visionaria no preguntó y se encaminó hacia el pasillo de la derecha alarmando inmediatamente a Keshaj. 


     ―¿Qué haces? ¿Por ahí? ―inquirió dudando de su elección. Ella sabía que le seguiría pero no estaba de más aclararle lo que pensaba. 


     ―Mira ―se detuvo la joven para girarse y clavar sus ojos en el hombre pantera. Luego señaló los pasillos conforme explicaba―, el pasillo derecho muestra las trampas y se pueden evitar. En el izquierdo no se ve nada pero eso no implica que no vaya a haber trampas. Siempre es mejor ir por un lugar que puedas controlar que intentar eludir y acabar en otro mucho más peligroso. 


     Su explicación enseguida convenció a Keshaj que la miró con asombro. 


     ―Sabes mucho sobre esto, es increíble. 


     Alpha esbozó una pícara sonrisa sintiéndose orgullosa por su ingenio. Le habían enseñado desde pequeña a sobrevivir en un mundo solitario. 


     Los jóvenes cruzaron el pasillo ancho evitando las trampas con mucho cuidado. 
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     Mientras tanto el puñal que Adeyra había lanzado se clavó en el pecho de Laiana haciendo que su cuerpo se debilitara y cayera al suelo. A la joven le invadió un dolor punzante y luego el frío que se apoderaba lentamente de sus extremidades. 


     Dirigió sus ojos al puñal clavado muy cerca de su corazón. Su ropa se estaba tiñendo de rojo por la sangre que se extendía rápidamente como el fuego. Su corazón ya no latía con fuerza. Poco a poco quería parase al igual que su propia vida. Tembló al percatarse de que se moría. Y nada podía hacer. Su poder no le había servido de nada para evitar tal suceso. 


     Ni siquiera se dio cuenta de que en algún momento Lucá reaccionó con rapidez sacando su pistola para dispararle a la sirena. La bala se introdujo cerca del cuello de Adeyra y ella soltó una exclamación de sorpresa al no haber visto nunca antes un arma así. 


     ―Lo siento... Debía hacerlo... ―fueron sus últimas palabras antes de hundirse en el agua y desaparecer en la oscuridad de las profundidades. 


     Laiana oyó aquellas palabras y comprendió el motivo. La regente de “Isla Ninguna” seguramente había enviado a Adeyra para detenerles en el último momento, en cuanto encontraran la daga de la Inmortalidad. Tendría que impedirlo matando a todos sin que se dieran cuenta. Una estrategia que consistía en que el enemigo confiara en ella sin que se dieran cuenta de su traición. 


     Y por eso Laiana iba a morir también. 


     ―Zeñoritá, rápido ―Lucá la devolvió a la realidad―, úselo. 


     La joven clavó su mirada en la daga de la Inmortalidad que le estaba ofreciendo su compañero. 


     ―¿Qué? ―ella sentía que todo le daba vueltas. La voz de Lucá le pareció cada vez más lejana y todo a su alrededor se oscurecía. Comprendió que se estaba muriendo y sus últimos pensamientos eran para Drake y sus padres. 


     ―¡Zeñoritá! ―zarandeó con suavidad el cuerpo de Laiana agarrándola por los hombros―. Pó favor, tenéiz que jacerlo. Zolo azí podréiz zalvaroz ―señaló la daga y a continuación señaló su propio pecho―, clavadlá en mí. 


     El joven estaba decidido a salvar la vida de su amiga aunque fuese a cambio de la suya propia. 


     ―¡No! ―Laiana comprendió su plan y se negaba a quitarle la vida a su amigo aunque con ello pudiera salvar la suya. No era mejor que él ni tampoco era nadie para decidir que su vida valía más que la suya. Apartó la mano con dificultad. Aunque no quería morir se negaba a hacer algo tan cruel. 


     ―Lo ziento... ―Lucá miró por un momento los ojos color aguamarina de la joven. A continuación se llevó la mano a la hoja de la daga mientras que con la otra mano pinchó el dedo de su amiga con la aguja. Luego, decidido, hundió la hoja en su propio pecho sintiendo un frío atroz que le envolvía. 


     ―Lucá no... ―Laiana sollozó al ver aquello. No tenía fuerzas para gritar ni apartarse. Era incapaz de impedirle aquella locura. Cada segundo que pasaba se debilitaba más. 


     Ella murmuraba su nombre una y otra vez mientras él hundía cada vez más la daga en su pecho. De la hoja de la daga salía la vida de Lucá que pasaba a través de la aguja a Laiana. Una vida a cambio de la otra... 


     ―Zeño... ―Lucá cerró los ojos y cayó a su lado. Laiana tembló queriendo gritar. 


     Solo pudo reaccionar cuando su herida en el pecho se cerró gracias a la vida que Lucá le había ofrecido y volvió a sentirse con fuerzas. Se arrastró hasta el cuerpo de su amigo y le apretó contra ella con delicadeza. 


     ―Lucas... ―Las lágrimas de Laiana cubrían el rostro sin vida del joven.  


     Siempre había sido bondadoso, valiente y protector. La había salvado en incontables ocasiones pero jamás imaginó que daría su vida por ella de aquella manera. 


     Le apretó con cariño, acunándole entre sus brazos con amor pero sintiendo también rabia, impotencia y mucha tristeza. Pensó que su poder podría haber salvado la vida de su amigo pero no sabía controlar el tiempo ni cómo volver a detenerlo. 


     Estaba agradecida por seguir con vida pero a cambio había perdido a su amigo, un gran hombre que no merecía morir de esa forma. Tendría que vivir siempre con el pensamiento de que estaba viva a cambio de la vida de Lucá, atormentándola cada día que pasaba sin poder perdonarse por lo sucedido. 


     Laiana no supo cuánto tiempo pasó meciendo el cadáver de Lucá, negándose a aceptar ese nuevo giro que había dado su vida. 


     De vez en cuando acariciaba su cabello con ternura contemplando el rostro de un joven amable y de gran corazón. 


     Para Laiana nada tenía sentido. Observó entristecida aquel rostro carente de maldad ni arrepentimiento. Lucá había muerto con una sonrisa en los labios como si realmente mereciera la pena morir por ella. Aquello la destrozada por dentro. Sintió el dolor invadir todo su cuerpo en el momento en que la tristeza brotó en su corazón. 


     Las lágrimas no dejaban de aflorar reviviendo de nuevo aquella desgracia que se asemejaba a una pesadilla. Quería despertar y volver a ver la tierna sonrisa de su amigo. 


     No se movió de allí ni siquiera cuando de pronto un enorme portón al fondo de la sala se abrió dejando entrar la luz del exterior. Una luz que recorría los pasillos más cercanos del laberinto avisando a los supervivientes de que la salida se encontraba cerca. 


     Entre ellos Alpha y Keshaj que no andaban muy lejos. 


     ―¿Has visto eso? ―La pelirroja pensó que tal vez alucinaba. 


     ―Sí,  parece una salida. 


     ―¿Así de pronto? Me huele a trampa ―desconfió de la idea de la salida repentina que había aparecido de la nada. 


     ―Algo ha debido de pasar, quizás alguien haya encontrado la salida ―El hombre pantera mantenía la esperanza de salir de allí. 


     Al poco de decir eso se encontraron con dos compañeros que también habían divisado la misteriosa luz. 


     ―¿Y los demás? Solo somos cuatro ―comentó un pirata acercándose a Keshaj. Éste se encogió de hombros sin saber la respuesta. 


     Esperaron un poco al final del pasillo al escuchar unas voces acercarse. Otros tres se unieron al grupo contando todo lo que habían visto y hecho. 


     ―Os lo juro, por las barbas de Neptuno, se me apareció una moza asesina. Creí que soñaba―contó un compañero mientras se dirigían a la sala final. 


     Allí todos enmudecieron al ver a Laiana abrazando a Lucá en un mar de lágrimas. 


     ―Querida... ―Alpha se acercó a ella abrazándola por detrás. Laiana cerró los ojos sintiendo el cálido y reconfortante abrazo de su amiga. 


     ―¿Qué pasado aquí? ―quiso saber un compañero, conmocionado al ver a Lucá sin vida y una daga atravesada en su pecho. 


     Laiana no tenía palabras. No se veía con fuerzas de hablar ni de contar lo sucedido. También se avergonzaba profundamente. 


     ―Hablad ―Otro compañero exigía saberlo. Alpha le lanzó una severa mirada. 


     ―Miradla. Ella está peor que vosotros. Está sufriendo. Dejad que lo asuma ―La visionaria sabía que requería tiempo. 


     ―Pero Lucá... Nuestro compañero ―El pirata desvió la mirada al sentir que algo se quebraba dentro de él. Eran orgullosos y no llorarían pero acababan de perder a un gran camarada y el dolor que sentían era muy grande. 


     Se quedaron en silencio con respeto, recordado a Lucá. 


     Pasó quizás una media hora hasta que llegó otro pirata, cubierto de heridas y cojeando. Le ayudaron a descansar y tras eso miraron de nuevo a Laiana, queriendo saber lo que le había pasado a Lucá. 


     La joven se percató de sus miradas y se puso en pie con dificultad para contar lo sucedido. Trató de limpiarse las lágrimas aunque sabía que no serviría de nada, volvería a llorar de nuevo. 


     ―Os lo contaré. Todo fue obra de... ―clavó sus ojos en Alpha sabiendo cuánto quería a la Nevalis. Resultaba difícil decir el nombre de la asesina pero peor había sido para ella presenciar la muerte de Lucá. Se aclaró la garganta y continuó relatando lo sucedido―, Adeyra. Ella fue la que mató a todos los compañeros ―ante tal información, Alpha se puso tensa y negó una vez con la cabeza, aclarando las ideas en su cabeza. 


     ―¿Ella? No puede ser... ―le costaba asumir lo recién descubierto. A los demás no les extrañaba mucho. Pensaron que confiar en una sirena había sido un error. 


     ―Sí, Alpha. Ella me lanzó un puñal porque tenía la daga de la Inmortalidad. La misma que Lucá empleó para quitarse la vida y así salvarme ―su voz se quebró al final. Volvió a romper a llorar al mismo tiempo que los demás miraban sorprendidos el cuerpo de Lucá. No les extrañaba aquella heroicidad pues había sido siempre tan fiel y dispuesto a ayudar a los demás―. Lucá dio su vida por mí ―continuó contando a la par que temblaba. Algunos de ellos también temblaban conforme ella relataba―, me salvó aunque le dije que no lo hiciera. Era tan bueno... ―clavó  sus rodillas en el suelo y se llevó las manos a la cara para sollozar en silencio. 


     ―Adeyra ―insistió la pelirroja mirando fijamente a su amiga, cada vez más furiosa―. ¿Ella hizo esto? ¿Te apuñaló sin más? ―apretó los puños muy enfadada―. La muy... 


     ―No. Quiero decir, sí, fue ella pero después cuando Lucá le disparó… ―Algunos asintieron con la cabeza aplaudiendo que Lucá lo hiciera―, ella dijo que lo sentía y que era algo que debía hacer. 


     ―Eso no lo justifica. Mi sirena me tenía engañada ―La pelirroja estaba triste por su muerte pero también enfadada. No sabía qué sentir ni qué pensar. Estaba decepcionada y se sentía traicionada. 


     Laiana tampoco quería convencerla de que su amada lo había hecho por el bien de su propia especie. 


     Uno de los piratas señaló la daga que estaba clavada en el pecho de Lucá. 


     ―¿Ese es el objeto de la Inmortalidad? 


     ―Sí. Nos costó a Lucá y a mí conseguirlo. Primero nos atacaron unas serpientes gigantes y luego para abrir el cofre donde se encontraba la daga tuvimos que resolver tres acertijos. 


     ―¿Y cómo funciona? ―Uno de los piratas mostraba demasiado interés en la daga. Alpha lo miró fijamente a los ojos y luego se dirigió al cuerpo de Lucá para extraer, para(por) sorpresa de todos, la daga de su pecho. 


     ―Me la quedo yo y me ofrezco voluntaria para protegerla ―La visionaria mostró su intención abiertamente a todos. 


     ―De eso nada ―negó otro pirata―, no podemos confiar en ti ―Los otros compañeros le apoyaron. 


     ―Vale, vale ―Alpha alzó la daga para que la vieran todos―. La dejaremos con Laiana, porque en ella si se puede confiar, ¿os parece? 


     Laiana se sorprendió, desinteresada en guardar la daga que había quitado la vida de su amigo. 


     Pero los demás estuvieron conformes y tras la insistencia de Alpha acabó aceptando la daga. Ésta acabó colgada en su cinto en lugar de su espada corta. 


     No llegó nadie más y entonces Laiana se percató de la ausencia de Drake. 


     ―¿Alguien ha visto al capitán? ―preguntó ella muy preocupada. Había llorado la muerte de su amigo y olvidado por completo a Drake. 


     Alpha desvió la mirada al oír la pregunta que tanto había temido. Dar malas noticias tampoco era su fuerte. 


     ―Em... Laiana... ―La pelirroja se colocó en el centro de la sala y carraspeó para alzar la voz―, estuve con el capitán y fui testigo de su caída. Una flecha que provenía de una trampa se clavó en su cuerpo y falleció. Sus últimas palabras fueron “no os rindáis”. Lamento su trágica pérdida ―agachó la cabeza para no ver la reacción de Laiana. 


     Como era de esperar la joven se tambaleó y se agarró el pecho al oír tal noticia. Keshaj tuvo que sostenerla antes de que cayera desmayada. Su mente no podía asimilar más muertes y pérdidas de seres queridos. 


      ―El capitán... ―Nadie podía creerlo. Se habían quedado sin su gran capitán. 


     De nuevo el silencio reinó en la sala. 


     Keshaj dejó a Laiana tendida sobre el suelo. 


     ―Está muy mal ―El hombre pantera contempló el rostro descompuesto de la muchacha. 


     ―Por eso no quería decirlo ―Alpha suspiró apartando un mechón de cabello de su amiga―. Yo la cuidaré. No le quedan muchas fuerzas y tendré que ayudarla. 


     Se quedaron algún tiempo más en la sala, esperando la aparición de algún compañero más mientras descansaban. 


     Lo que había sido una victoria al obtener el objeto de la Inmortalidad se había convertido en una derrota al perder a tantos compañeros. No había celebración y nadie se alegraba, ni siquiera de volver a casa. 


     Cuando Laiana despertó por fin se encontró con los ojos de su amiga que la escrutaban con preocupación. 


     ―¿Cómo te encuentras? 


     Laiana no respondió. Se quedó mirando fijamente el suelo como si ya nada le importara. 


     ―Vamos, preciosa, dime algo ―susurró a su amiga apretándola contra ella―. Me preocupas mucho. Sé que has perdido a dos personas muy importantes pero la vida continúa... ―silenció cuando Laiana alzó la mirada cargada de disgusto. Para ella la vida no podía continuar. Había perdido a su amor y al mismo tiempo a un gran amigo. Se sentía culpable de la muerte de Lucá y también de la de Drake por haber ido a buscarle. Toda esa culpa suponía una carga demasiado grande para ella―. Me tienes a mí. No te dejaré, mi querida amiga ―Alpha intentaba animarla como fuera. 


      ―Para, por favor, necesito estar sola... 


     La joven observó el rostro pálido y apenado de su compañera. Le dolía mucho verla así y más aún que rechazara su compañía. 


     ―Como quieras ―Se puso un pie y se alejó de ella. 


     La visionaria tampoco se encontraba bien. Había perdido igualmente a sus amigos y a su amada pero seguiría luchando por Laiana. También debía continuar por el bien de su propia misión, más importante que todo lo demás. 


     ―Dale tiempo ―Keshaj se puso su lado mientras ella observaba en la distancia con tristeza a su amiga. 


     ―Lo sé pero no tenemos tiempo ―suspiró haciéndose dos coletas en el pelo, una a cada lado para refrescarse. 


     ―¿Por qué tanta prisa? 


     ―Es importante ―dejó escapar la joven. Miró fijamente al hombre pantera y luego le dedicó una pícara sonrisa―, eres muy cotilla, fierecilla ―hizo una rima y luego se levantó al ver que los piratas se preparaban al fin para ponerse en marcha. 


     ―Iba a entrenarme... ―murmuró Laiana en voz baja hablando obviamente de Drake. Alpha la agarró del brazo. 


     ―Vamos, deja de lamentar las pérdidas. Ellos no querrían eso. 


     Laiana se dejó levantar pero caminó junto a su amiga como un muerto viviente, arrastrando sus pies y con ellos su alma. Para Alpha esa imagen era demasiado deprimente y pensó en todo el sufrimiento que habían pasado. Aparte de la pelirroja también la agarraba el hombre pantera. Ambos la ayudaban a caminar saliendo de la gran sala. 


     En el exterior los esperaba de nuevo el bosque y la incertidumbre. 


     El camino se hizo eterno como aquella isla. Se detuvieron en un río para beber agua y descansar. Hacía mucho calor y el sonido de los insectos se intensificaba cada vez más, uniéndose a un canto lleno de lamentos. 


     Sin esperarlo, aparecieron unos Salvajes que custodiaban la salida de la cueva y rodearon al grupo mostrando su enfado. Habían logrado escapar y además salir ilesos de la cueva maldita. 


     Keshaj se interpuso entre ambos grupos. 


     ―Dejad que hable yo ―se ofreció dado que conocía mejor a su tribu. Alpha se encogió de hombros porque le daba igual y confiaba en su compañero. Los demás tan solo se miraron, sin decir palabra alguna. No sabían qué hacer. No tenían capitán ni tampoco ganas de luchar de nuevo. 


     ―Keshaj ―dijo un Salvaje, mirándole con el ceño fruncido―, ¿cómo has podido ayudarles? 


     ―No son malas personas. Solo queremos cruzar el bosque para regresar al barco y marcharnos, nada más ―aseguró el hombre pantera. 


     ―Um... ―era evidente que no confiaban en nadie. Al parecer ellos también habían perdido a muchos guerreros en la lucha contra los Rebbos y tampoco podían permitirse perder a más―. De acuerdo, pero abandonad sin más demora nuestra isla. No os queremos en nuestras tierras. 


     Keshaj asintió con la cabeza esbozando una media sonrisa, agradecido. 


     ―Ya habéis oído. Tenemos que avanzar. 


     No hizo falta insistir. Los piratas solo querían volver al barco. 


     ―Hemos tenido suerte ―susurró Keshaj a la pelirroja. 


     ―Ya, lo que nos faltaba. Otra complicación más ―suspiró la mujer―. Lo has hecho bien. 


     Formar parte de algo era lo más importante para Keshaj. 


     ≈ 


     Tardaron unas horas hasta encontrar la barca de remos en la orilla de la playa pero en la distancia no se veía su barco por ninguna parte. 


     ―¿Qué diablos ha pasado aquí? ―inquirió un pirata, atónito. Los compañeros se desanimaron enseguida. 


     ―¿Y ahora cómo volvemos a casa? 


     Nadie respondió. La única que parecía darle todo igual era a Laiana que ni siquiera se percató de que el barco ya no estaba allí. 


     ―Está claro. Tenemos que construir uno o al menos una barcaza ―Alguien apareció entre la maleza sin previo aviso. Unos cuantos piratas más salieron de su escondite para saludar a sus camaradas. 


     ―¿Qué hacéis aquí? ―sorprendidos alzaron las manos, saludándose. 


     ―Decidimos escondernos y esperar. Os buscamos pero entre esos lagartos y los tigres no había manera de avanzar así que volvimos. 


     ―¿Y qué le ha pasado al barco? 


     ―Se quemó. De pronto aparecieron llamas de la nada que envolvieron el barco. 


     ―Estoy segura de que fueron los Nevalis ―dedujo Alpha. 


     ―Ahora que lo decís podéis tener razón ―comentó un pirata―, me pareció ver la cola de una sirena. 


     ―Pues la sirena que nos acompañaba mató a Lucá y nuestro capitán también está muerto. 


     ―No ―Fueron comentando lo que pasó mientras Laiana seguía pensando en aquellas palabras que se repetían en su cabeza una y otra vez: “mató a Lucá...” 


     No, Adeyra no mató a Lucá, había sido ella. Sentía como si la vida de su amigo pesaba en su corazón. Le había robado toda la vida y ella seguía ahí como si nada. 


     ―Había estatuas que se convertían en monstruos y nos atacaban. 


     ―Y trampas por todas partes. 


     ―¿Y el objeto? ―preguntó entonces alguien. Señalaron a Laiana. 


     ―Lo lleva la diosa del Tiempo. 


     ―No puedo creer que lo hayamos logrado ―se sentían eufóricos. 


     ―Sí, pero no tenemos capitán. 


     ―Cierto. Debemos elegir uno nuevo. 


     ―¿Sin barco? Eso es absurdo. 


     ―Pues si lo es seré yo el capitán. 


     ―Ni hablar, hay que decidirlo bien. 


     Los pocos piratas que habían sobrevivido comenzaron a discutir sobre el liderazgo. Alzaban cada vez más la voz e incluso algunos propinaron puñetazos a otros para mostrarse fuertes. 


     No se percataron de que Alpha había estado esperando ese momento para alejarse con Laiana rápidamente de allí. 
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     La visionaria tiró del brazo de su amiga para llevarla rápidamente por el bosque. Laiana se percató de ello y se detuvo un momento. 


     ―¿Qué haces? 


     ―Shh... sígueme ―apresuró Alpha comenzando a correr entre los árboles. Solo se detuvieron a hablar cuando se alejaron lo suficiente de la playa. 


     ―¿Acabamos de abandonar a nuestros compañeros? ―Laiana seguía perpleja por lo que hacía su amiga. 


     ―¿Compañeros? Sólo son piratas. 


     ―Alpha ―la regañó mostrándose sorprendida. ¿De nuevo estaba cometiendo traición? ―, no me gusta lo que haces. 


     ―Hay algo mucho más importante que hacer y además están perdidos. Sin barco y sin el artilugio no podrán regresar. 


     ―¿A qué te refieres? ―La miró fijamente sospechando de la ladrona. 


     Alpha esbozó una leve y pícara sonrisa. 


     ―Sí, lo he robado de nuevo pero solo así podremos salir de aquí. 


     ―No puedo creer que pienses abandonarlos después de todo lo que han pasado. 


     ―Deja de compadecerte de los demás, hay que pensar con frialdad para poder avanzar. 


     ―No ―Laiana se negaba a seguir con aquello. 


     ―O más bien deja de quejarte ―La pelirroja estaba harta de que su amiga le pusiera pegas a todo―, espabila ―se acercó a ella y le plantó un beso en los labios. Había sopesado la idea de abofetear el rostro de su amiga para que reaccionara pero descartó la violenta idea. 


     Laiana se separó de los labios de Alpha y se apartó de ella con brusquedad. No estaba de humor para esas cosas y menos con la pérdida de Drake. Sentía que así le engañaba. 


     ―¿A qué viene esto? ―estaba desconcertada y realmente desganada tras perder a Drake y a Lucá. 


     Alguien tosió de pronto tras un matorral. Alpha clavó sus ojos en aquella zona y enarcó una ceja. 


     ―Sal, anda ―recomendó ella esperando ver efectivamente a Keshaj que salía de su escondite y las miraba con curiosidad. 


     ―Quiero... ―comenzó a decir el hombre pantera pero le costaba hablar con la imagen de ambas besándose aún en su mente―, quiero ir con vosotras. 


     La visionaria dudó unos instantes antes de aceptar. 


     ―De acuerdo. Pero será difícil mantener tu aspecto oculto. Llamarás mucho la atención. Y también está el problema de tu… ―Miró a Laiana y luego de nuevo a Keshaj. Éste asintió con la cabeza dando a entender que podía hablar sobre su secreto delante de ella―, tendrás que mantener el control cuando haya sangre de por medio, ¿podrás? 


     ―Es complicado pero si me ayudáis lo lograré ―aseguró Keshaj. Laiana no sabía muy bien de qué hablaban. 


     ―Pues genial, nos acompañará un leoncillo. Nos vendrás bien. 


     El salvaje esbozó una amplia sonrisa mostrando sus feroces colmillos. Le daba un aspecto gracioso. Se sentía útil por primera vez en mucho tiempo e incluso el mote que Alpha le había dado ya no le parecía tan mal. Ahora formaba parte de un grupo. 


     ―Pues qué bien... ―el desánimo de Laiana entristecía a Keshaj y enfurecía a Alpha. 


     ―Vamos, deja el duelo por un momento a un lado y escuchadme bien. Lo que os voy a contar es de suma importancia. Necesitaré vuestra ayuda, sobre todo la tuya, Lai. 


     La joven la miró a los ojos sintiendo de pronto curiosidad. Pero no podía olvidar a su amado ni a su amigo. Lo que podía hacer era centrarse en aquella nueva misión que Alpha no dejaba de repetir que era de suma importancia. 


     ―Lo haré, ¿de qué se trata? ―Las mejillas de Laiana estaban empezando a recuperar su tono rojizo. Volvía a la vida. La pelirroja sonrió satisfecha con aquella respuesta. 


     ―Bien. Es sencillo: tenemos que viajar al futuro para salvar el mundo ―Sus amigos la miraron extrañados. Parecía cosa de locos o una típica historia que la madre de Laiana solía leerle. Salvar el mundo era algo que todo héroe debía hacer. No supo si tomar en serio a su amiga. 


     Por la expresión de sus rostros Alpha se dio cuenta de que sonaba absurdo. 


     ―Lo digo en serio. En el futuro todo estará perdido y solo tendremos una oportunidad para salvarlo. 


     ―Diría que has bebido demasiado ron si estuviésemos en el barco ―comentó Laiana aún sin creerlo―. ¿Qué le pasará al mundo en el futuro? Obviamente la vida en la Tierra está contada y algún día todo desaparecerá. 


     ―No. La tecnomagia logrará cosas increíbles. Solo habrá algo que no logrará alcanzar y es la Inmortalidad. Por eso buscaba la daga, no para mi propio uso sino para que lo investiguen y puedan salvar a las personas que están enfermando ―Alpha hizo una breve pausa para acentuar el dramatismo en su historia. Sus amigos se quedaron en silencio y no se atrevieron interrumpirla―. Una plaga se ha extendido por todas las tierras y es incurable. Por eso necesitamos que la tecnomagia encuentre una solución con la daga de la Inmortalidad. 


     ―¿Y si no funciona? ―se atrevió a preguntar Laiana. La respuesta era obvia. 


     ―Todo estará perdido. Morirán y la humanidad desaparecerá. 


     ―Es terrible... 


     ―Lo es. Por eso me enviaron a mí. Estoy entrenada para combatir y solventar todo tipo de problemas. Soy hábil robado y convenciendo. 


     ―Por eso lograste convencer al capitán y a la tripulación para emprender esta aventura. 


     ―Fue la parte más fácil ―aseguró Alpha―, solo tenía que leer acontecimientos cercanos a esta época y mostrar a la tripulación que poseía el don de saberlo todo. Les dije lo que pasaría y me gané un nombre, “Alpha la visionaria”. Tardé mucho tiempo y a veces incluso se me acababa la paciencia. Finalmente les dije donde se encontraba el reloj registrado en tu época y me encargué de engatusar al grupo contrario para obtener el último objeto. Fue la tarea más difícil. 


     ―Me estoy liando, poco entiendo del futuro y todo lo que cuentas ―dijo Keshaj moviendo sus dos colas de forma nerviosa. 


     La visionaria, que realmente no lo era, rió y colocó una mano sobre su peluda cabeza. 


     ―No tienes que entender nada. Lo verás todo con tus propios ojos. 


     ―¿Alpha no es tu verdadero nombre? ―quiso saber Laiana. 


     ―La verdad, no sé cuál es mi nombre. Me encontraron en la calle abandonada cuando era muy pequeña. No tengo recuerdos de mis padres ni de mi hogar. Me adoptó mi maestro quien me dio ese nombre. Es un hombre muy inteligente que sabe mucho sobre la tecnomagia. Él fue quien me envió a esta época tras descubrir el paradero de la brújula del Tiempo ―Miró a su amiga dedicándole una tranquilizadora sonrisa al ver su rostro apenado―, me han llamado siempre Alpha y me encanta ese nombre. 


     ―¿Y por qué dices que soy importante? ―recordó entonces Laiana el momento que logró detener el tiempo para salvar a Lucá y a sí misma. 


     ―Como te dije un día en el barco, tienes un peculiar poder heredado de tu madre ―comenzó Alpha siendo interrumpida por Laiana que no podía evitar contarles lo que le había pasado en la gran sala con serpientes. 


     ―Lo sé. Y he podido comprobar que es cierto. 


     ―¡No me digas! 


     ―En la gran sala nos atacaron unas estatuas que se convirtieron en serpientes. Estuvimos a punto de morir Lucá y yo, pero entonces de pronto logré parar el tiempo. 


     ―¿Detuviste el tiempo? ―A Keshaj también le pareció sorprendente. 


     ―Sí y luego por suerte pude hacer que el tiempo volviera a la normalidad. He podido comprobar que lo que dices es cierto. Mi madre me dio el poder de detener el tiempo. Pero lo que me pregunto es, ¿de qué servirá en el futuro mi poder? No sé controlarlo… 


     ―Mucho ―Alpha asintió con la cabeza muy convencida―, y aunque no pueda ver el futuro te puedo asegurar que nos servirá para muchas cosas cuando aprendas a usarlo. Te necesitamos. La humanidad te necesita y por ello debes centrarte en controlar tu poder y en nada más. 


     ―Y cuando todo termine, ¿qué pasará con nosotros? ―quiso saber Keshaj porque temía que al acabar la misión tendría que separarse de ellas. 


     ―No lo sé ―La pelirroja no podía saber lo que pasaría en el futuro y si lo lograrían. 


     ―Yo quiero volver a ver a mi madre ―expresó Laiana en un tono esperanzador. Alpha quiso decirle algo pero entonces oyeron voces. 
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     ―¿Creéis que se han ido? ―Un pirata buscaba entre la maleza como esperando encontrar a alguien escondido. 


     ―Algo les ha debido de pasar. No creo que se marcharan porque sí. 


     Tras darse cuenta de la ausencia de Alpha, Laiana y el hombre pantera, los piratas decidieron buscarles. 


     ―Necesitamos el artilugio y ninguno de nosotros lo tenemos. Seguro que la visionaria o la diosa del Tiempo lo tienen. Seguid buscando. 


     Alpha apretó el brazo de su amiga al oír las voces cercanas. 


     ―Rápido ―susurró preocupada―, debemos ponernos en marcha y alejarnos lo máximo posible. Vayamos hasta la entrada de la cueva, seguro que no buscarán tan lejos. 


     O al menos eso esperó ella. 


     Se movieron silenciosos por el bosque tratando de hacer el menor ruido posible. Tomaron el camino contrario a los piratas y pronto dejaron de escuchar sus voces. 


     Unos minutos después algo saltó sobre Keshaj asustando a las jóvenes. 


     ―¿Pero qué...? ―El hombre pantera sostuvo a una niña Salvaje que intentaba reptar por su espalda. Parecía una pequeña leona de pelaje blanco con una larga cabellera gris. Sus ojos rasgados, de color azul como el zafiro miraron nerviosamente a Keshaj. 


     ―¿Se puede saber qué intentas? ―Logró coger a la pequeña por el pellejo de la nuca como si fuera un cachorro. 


     La niña salvaje pataleó en el aire. 


     ―¡Suéltame! ―se quejó tratando de zafarse de las zarpas de Keshaj. 


     ―¿Quién es? No podemos pararnos ni perder el tiempo ―informó Alpha observando fijamente a la pequeña. 


     ―No lo sé, no la conozco ―aseguró Keshaj, dejando a la leoncilla en el suelo―. ¿Te has perdido? 


     ―No. Huyo ―La niña alzó la mirada clavando sus inocentes ojos azulados en el hombre pantera. 


     ―¿De quién? ¿Estás en peligro? ―Laiana sintió compasión por ella. Alpha exageró al suspirar al mismo tiempo que ponía los ojos en blanco. No iba a repetir que tenían prisa, pues ellos también huían. 


     ―De mis padres ―Aquella respuesta no fue la esperada. Keshaj enarcó una ceja sin salir de su asombro. 


     ―¿Huyes de tus padres? ―No lograba comprender el porqué. 


     ―Sí, quieren que cuide de los demás niños como una niñera. Y no lo soy ―se cruzó de brazos demostrando su enojo. 


     Keshaj entonces se puso a reír, alarmando a Alpha que intentaba silenciarle con las manos. 


     A Laiana por fin se le escapó una sonrisa al ver a los dos pegando manotazos en el aire. Comprendía a la pequeña pues ella también en ocasiones había sido rebelde con sus padres negándose a obedecer en algunas tareas. 


     ―Pero no puedes estar aquí ―intentó explicar la joven arrodillándose para estar a la altura de la niña―, es peligroso y seguro que tus padres estarán preocupados. 


     La leoncilla desvió la mirada de forma tímida sin decir nada. 


     ―Voy a llevarla al campamento con sus padres ―decidió Keshaj. 


     ―Genial ―ironizó la pelirroja. La niña tampoco estaba de acuerdo. 


     ―¡No quiero! ―gritó entonces, agarrándose con fuerza a la pierna de Laiana que parecía para ella la más comprensiva de los tres. 


     ―Silencio ―murmuró la pelirroja acabándose su paciencia―. Mira niña. Tenemos prisa y tenemos que hacer cosas muy importantes, de mayores ―le dijo claramente en un tono serio. Detestaba a los críos y la situación era extrema. Pero a pesar del tono de voz de Alpha la pequeña le devolvió una mirada neutral, sin querer entender nada de lo que decía. 


     ―Me da igual, no quiero ir con mis papis ―se agarró con más fuerza a la pierna de Laiana. Ésta se quejó de dolor, pues comenzaba sentir sus zarpas hundiéndose en la piel. 


     ―Por el amor del cielo... ―Alpha alzó los brazos en un gesto exagerado. Estaba desesperada y quería avanzar de una vez―, dejemos a la cría aquí. Qué más da. No es nuestra responsabilidad. 


     Enseguida recibió las críticas miradas de sus amigos. 


     ―Ni hablar. Vamos a llevarla ―Laiana estaba de acuerdo con Keshaj. La pequeña debía volver con sus padres. Antes de que la pequeña pudiera escapar, la peliblanca agarró a la leoncilla y la cogió en brazos, mirándola con ternura―. Por favor, deja que te llevemos a un lugar seguro. 


     A la niña no le quedó más remedio que aceptar. 


     Por fin se pusieron en marcha, dirección al campamento de los Salvajes, guiados por Keshaj para dejar a la niña en algún lugar cercano y después se dirigirían a la entrada de la cueva como habían planeado. Como el campamento no estaba muy lejos, los piratas probablemente no buscarían por esa zona. Preferían alejarse del peligro y finalmente se rendirían, planeando otra manera de escapar de aquella isla. Pero se quedarían para la eternidad allí sin poder volver a casa, pues Alpha tenía en su poder el artilugio del Tiempo. 


     De camino al campamento se toparon con un grupo de Rebbos que transportaban una especie de animal parecido a un jabalí de gran tamaño. 


     Los aventureros se escondieron tras los árboles esperando no ser descubiertos. Afortunadamente los Rebbos estaban demasiado ocupados con su presa. 


     ―Cuando cazan y encuentran una presa se van directamente a comer ―susurró la pequeña aún en los brazos de Laiana. No parecía temerlos. Era como si estuviese acostumbrada a ellos. Seguramente los Salvajes y los Rebbos luchaban casi todos los días para sobrevivir en la isla. Una eternidad de peleas sin fin. 


     ―No deberíais devolverme al campamento, cometéis un error ―insistía la pequeña tratando de convencerlos como fuera. Iba a añadir algo más pero calló al escuchar una melodía muy familiar. 


     En el campamento se celebraba algo. Se oía el retumbar de los tambores, las voces se alzaban para entonar una alegre canción y el ritmo pegadizo incitaba a bailar. 


     El grupo observó asombrado los cánticos y danzas que se realizaban cerca de una hoguera como si realmente se trataran de salvajes. 


     Alpha movió un pie, contagiada por la música. 


     ―Sí que saben divertirse los Salvajes ―sonrió ella, muy divertida. El rostro de Keshaj mostraba cierta melancolía. Echaba de menos aquella ceremonia. 


     ―Alguien ha cazado algo muy grande y lo celebran. 


     El estómago de la niña de pronto gruñó. Todos la miraron fijamente. 


     ―Vale, tengo hambre pero no quiero estar allí, prefiero perderme en el bosque. 


     ―Eso es absurdo. Te morirías de hambre y quién sabe, quizás te encuentres con un Rebbo u otro peligro ―trató Laiana de hacerle ver a la niña que lo mejor era estar con los padres, sana y salva. 


     La pequeña negó con la cabeza convencida de lo que pensaba. Alpha suspiró pensando que era inútil razonar con ella. Era mejor dejarla y marcharse. Lo que quisiera no era de su incumbencia. 


     ―Vamos ―apresuró ella con ganas de partir ya hacia la cueva. 


     ―Un momento. Tenemos que esperar un poco hasta que terminen de cantar. Es la tradición. No les gustará que les interrumpamos ―aclaró Keshaj viendo el gesto enfadado de Alpha. 


     ―Por el amor del Tiempo, ¿qué más da? ―La joven se giró clavando sus ojos en Laiana, esperando que la apoyara pero su amiga no dijo nada. 


     ―Ag... de acuerdo ―se dejó caer pegando su espalda contra el tronco de un árbol y cruzando los brazos―. No es bueno que me aburra. Que alguien me cuente algo, y que sea interesante ―añadió rápidamente mirando a la niña, la cual no se atrevió a decir nada más. 


     ―Quiero que me aclares esto ―Laiana solo quería escuchar las respuestas a las preguntas que le rondaban por la cabeza―, ¿cómo supiste que el reloj del Tiempo se encontraba en los Campos en llamas? Ese momento exacto pero sin otro tipo de dato, ¿esperabas que los piratas me encontraran sin más? ―no dejaba de darle vueltas a ese asunto. 


     ―Había un documento en la Biblioteca principal que narraba lo ocurrido en los Campos. Investigué mucho sobre el reloj del Tiempo. Se decía que lo tenía Elisa, la primera acomodada que dejó de serlo por voluntad propia. Tuvo una hija, tú, que desapareció junto con el reloj del Tiempo. Después del incendio en los campos no se supo más de ti y supuse que tú desaparición tendría que ver con nuestros actos, nuestra decisión al ir allí, a esa época y a ese preciso momento. No estaba del todo segura pero debía arriesgarme ―contó la pelirroja dejando a la niña y a Keshaj confusos debido a tantos datos que no entendían. 


     Aclaró las dudas de Laiana pero como siempre le surgían más preguntas. 


     ―¿Y la brújula del Tiempo? ¿Y la caracola de “Isla Ninguna”, cómo supiste de ello? 


     Alpha estaba encantada de responder a las preguntas y ser el centro de atención. 


     ―Pues mira, la brújula de forma misteriosa apareció en el siglo XVI en posesión de un noble español. Los documentos trataban de borrar la existencia de esa brújula salvo uno que hablaba de ella como si se tratara de una leyenda. Enseguida supe que se trataba del objeto que necesitábamos y parecía que alguien lo había puesto ahí por alguna razón ―cogió aire muy entusiasmada por aquel descubrimiento―, después cuando me dispuse a viajar al siglo XVI me enteré que un grupo intentaba también reunir esos objetos. No sé cómo se enteraron de ello ni tampoco sé cómo lograron conseguir la caracola. A veces pienso que alguien nos adelantó para dejar esas pistas ahí... 


     ―¿Crees que alguien más viajó también por el tiempo? ―Laiana se sentía excitada por tanta información. 


     ―Es posible. Y que también viniera del futuro. 


     ―¿Y cómo viajaste? 


     ―A través de un portal creado con la tecnomagia. Pocos pueden usarlo y desde luego son personas o muy importantes en la sociedad del futuro o muy expertos en crear portales como mi maestro. Porque en nuestra época está prohibido viajar en el tiempo. Se pueden alterar cosas y hay que ser muy cuidadosos. Por suerte para regresar tenemos la brújula, el artilugio en sí. 


     Todo lo que Alpha contaba era muy interesante y Laiana quería saber más pero entonces la melodía de fondo se acabó y Keshaj hizo un ademán con la cabeza para avisar que la celebración había terminado. 


     Alpha se puso en pie sacudiendo su vestimenta. 


     ―Pues nada, en marcha ―Todos siguieron a Keshaj hasta el campamento. 


     Una vez allí, los Salvajes dejaron sus quehaceres a un lado para centrar la atención únicamente en los intrusos que habían osado entrar en el campamento. 


     Rápidamente seis feroces guardianes les detuvieron el paso, percatándose de la presencia de Keshaj y de la pequeña leoncilla. 


     ―¿Qué hacéis aquí? ―preguntó uno de ellos clavando su mirada en el hombre pantera y a continuación en las dos jóvenes. 


     ―Venimos a traer a la pequeña, sana y salva ―contestó Keshaj con amabilidad. No parecía la misma pantera violenta que había atacado a Alpha en el laberinto al oler la sangre, pensó ella. Al contrario, parecía un peluche tierno y amigable. 


     Los Guardianes miraron a la leoncilla y luego se miraron entre ellos, pensando qué hacer con los intrusos. 


     No parecía una trampa y la presencia de la pequeña, subida tranquilamente en los brazos de Laiana corroboraba la historia que sin duda parecía verídica. No obstante, podía tratarse de una trampa y debían tomar precauciones. 


     ―Apresadlos ―ordenó por fin un guardia. 
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     Todos los guardias Salvajes obedecieron la orden y rodearon a los intrusos. Tomaron a la pequeña entre sus brazos para ponerla a salvo y a continuación les ataron las muñecas con cuerdas a los tres restantes.  


     ―Genial, menudo agradecimiento. Os dije que teníamos que dejar la mocosa donde estaba. Ey, con cuidado ―advirtió la pelirroja al notar como apretaban con fuerza las cuerdas. Le lanzó una mirada de advertencia pero no por ello dejaron de amarrarla fuertemente―. Un buen plan. Ahora no podremos viajar. 


     ―¿A dónde queríais ir? ―se oyó la voz del líder de los Salvajes, el imponente león blanco―, nos informaron que vuestro barco fue incendiado por los Nevalis. 


     ―Cierto pero nos iremos construyendo algo y prometemos alejarnos de la isla, además ―explicó Keshaj con toda confianza, pues conocía bien al líder de los Salvajes―, hemos traído a la pequeña que trataba de escapar lejos del campamento o más bien de sus padres. La hemos salvado y lo menos que podríais hacer es dejarnos ir. 


     Hubo un incómodo silencio que no pasó inadvertido por las dos jóvenes. 


     La osadía y el tono de voz de Keshaj importunaban al líder y a los demás Salvajes. 


     ―Un respeto al líder ―gruñó un guardia dándole un empujón al hombre pantera. 


     ―Con perdón, pero ya no estoy bajo sus órdenes. 


     ―Um... ―El león blanco rugió levemente, pensativo. Era cierto todo lo que Keshaj decía. 


     ―De acuerdo, liberadlos ―Fue una sorpresa para todos los allí presentes. Los guardias tardaron un rato en asumir aquella orden. 


     ―¿Por qué huías de aquí? ―interrogó el jefe a la pequeña. Quería oírlo de ella. 


     ―Por ellos ―La niña señaló a sus padres que se encontraban cerca. La madre se tapó la boca, muy sorprendida. Había estado llorando por la desaparición de su niña y se le notaba por el enrojecimiento de sus ojos. El padre la rodeó con sus brazos para consolarla. 


     ―Um... ―siguió pensando el león blanco, observando a los padres― No veo que hayan sido desconsiderados. Al contrario, se preocupan por ti. 


     ―Pero querían que fuera niñera de otros niños ―se quejó la pequeña, como si fuera lo más importante en ese momento. El líder soltó una leve carcajada comprendiendo aquella travesura. 


     ―Está bien, ¿y si te digo que cuidará de ellos otra persona? ¿Querrás quedarte entonces en el campamento, con tus padres? ―la miró fijamente, tratando de convencer a la pequeña. 


     ―Claro ―respondió ella alegremente. Sus orejas y cola se movieron con la misma alegría. 


     Los padres corrieron a abrazarla. Una mezcla de sentimientos apareció en ellos como un remolino. Primero la regañaron y luego la cubrieron de besos. Enfado y ternura se mezclaban en un instante otorgándoles una verdadera imagen familiar. 


     Laiana sonrió complacida al igual que Keshaj. Alpha se sentía únicamente aliviada con la idea de poder continuar el viaje sin ser presos de los Salvajes. 


     ―Muchas gracias ―Los padres se marcharon a su hogar tras decir esas palabras. 


     ―Habéis obrado bien ―El Jefe se sentía igualmente agradecido―, ¿queréis o necesitáis algo para el viaje? 


     ―No, gracias ―Laiana y Keshaj respondieron a la vez. Alpha puso los ojos en blanco y asintió rápidamente con la cabeza. 


     ―Por supuesto que sí ―Ante el asombro de sus compañeros, la pelirroja alzó una mano para acallar sus posibles quejas―, nos vendría muy bien agua y comida para el viaje ―Quería sacar provecho de ello. Al fin de cuentas habían perdido tiempo trayendo a la pequeña al campamento. 


     ―Así se hará. Traed odres de agua y frutas para llevar. 


     Alpha sonrió satisfecha. Laiana desvió la mirada pues no le gustaba pedir cosas por una acción que hubiera hecho en cualquier situación, pero Alpha tenía razón y necesitaban alimentos y agua. 


     Antes de partir, los Salvajes les brindaron un festín que consistía en muslo de un animal alado que se estaba asando al fuego y unas frutas-verduras de un color peculiar: de un tono azulado y anaranjado. 


     ―¿Qué es esto? ―quiso saber Laiana muy interesada, observando aquella extraña comida. 


     ―Es bérryn y está muy sabrosa ―aseguró Keshaj con una gran sonrisa. 


     ―No importa, tiene una pinta muy sospechosa ―interrumpió Alpha, dejando aquella fruta-verdura apartada en su plato―, no pienso comer nada azul. 


     Keshaj rió por su absurdo comentario. La joven siempre le hacía reír aunque ella hablara en serio. 


     Laiana disfrutaba de la mezcla de sabores que le ofrecía la comida y también de ese alegre ambiente. Pero echaba mucho de menos a Drake y Lucá. Deseaba que estuviesen allí con ellos. 


     La niña leoncilla se acercó a ellos y los abrazó con ternura. Laiana se sentía conmovida por su reacción, luego sonrió al ver a Alpha secarse una lágrima. La pelirroja se dio cuenta de cómo la miraban y se excusó inmediatamente. 


     ―Me ha entrado polvo en el ojo, nada más ―intentó convencer a los demás de que no estaba emocionada por el acto de la pequeña. Se hacía siempre la dura, como si temiera mostrarse débil. En ese aspecto a Laiana le recordaba al capitán. Eran muy parecidos y quizás por eso sentía también algo por Alpha. 


     Pero pensar en ello la hacía sentirse triste. Porque sentía que con esos pensamientos, esos sentimientos, de alguna manera engañaba a Drake y su recuerdo. 


     Después de comer se despidieron de los Salvajes y nuevamente de la niña. 


     Dejaron atrás el campamento para adentrarse en lo más profundo del bosque. La cueva no se encontraba muy lejos del campamento. Quedaba un corto trecho hasta allí. 


     Mientras tanto Laiana aprovechó el tiempo caminando para preguntar todo lo que se le ocurría a su amiga. 


     ―¿Es doloroso viajar en el tiempo? 


     Era evidente que temía aquel detalle. 


     Alpha negó con la cabeza al mismo tiempo que sonreía divertida ante la peculiar pregunta que la joven le formulaba. 


     ―No, pero sí te sientes mareada cuando vuelves a la realidad. La sensación es como si... ¿Sabes lo que es una lavadora? 


     Laiana negó con la cabeza. En los Campos no se usaban electrodomésticos. 


     ―Nunca he visto una pero decían que los acomodados lavaban sus ropas en esa máquina. 


     ―Exacto, da muchas vueltas y vueltas a gran velocidad. Pues imagínate dar vueltas a gran velocidad, sientes náuseas en el estómago y luego mareo. No hay dolor pero si es muy desagradable esa sensación. 


     ―Entiendo ―eso no convencía mucho a Laiana que detestaba la sensación de náuseas y cuando era pequeña siempre evitaba vomitar cuando se sentía mareada. 


     Caminaron un buen rato en silencio. Alpha se percató de que su amiga no mostraba mucho entusiasmo por el viaje, al contrario que Keshaj. 


     Recordó entonces lo que había estado a punto de contarle antes de ser interrumpidos por las voces de los piratas que los habían buscado por el bosque. Estaba segura de que Laiana se alegraría mucho oír el plan que tenía en mente. 


     ―Lai, ¿aún llevas el colgante de tu madre? 


     ―Sí, ¿ por qué? ―La joven sacó el collar escondido bajo su vestimenta. 


     En su interior ya no albergaba el reloj del Tiempo pero seguía siendo un preciado recuerdo de su madre del que no se desprendería nunca. 


     ―Tenemos que usar ese colgante ―respondió su amiga muy convencida. Al ver el rostro contraído de la peliblanca añadió rápidamente―, no te preocupes, lo necesitamos para viajar a tu época. 


     Laiana se sorprendió y de pronto sus ojos volvieron a brillar con vivacidad. 


     ―¿Quieres decir que volveremos a mi época? ¿Iré a casa y veré a mis padres? 


     ―Eso mismo ―sonrió su amiga al verla tan feliz. 


     Keshaj podía comprender su entusiasmo. Aunque Laiana aún no podía creerlo. Ver a sus padres de nuevo y contarles todo lo sucedido. Eso era lo único que le hacía ilusión en esos momentos. 


     ―¿De verdad? ¿Volveré a ver a mis padres? ―repitió incrédula. 


     ―Que sí, tonta ―La pelirroja ensanchó su sonrisa. 


     ―¡Gracias! ―La abrazó con fuerza como si le acabara de regalar algo muy valioso. 


     Laiana comenzó a correr hacia la cueva como una cría impaciente y entusiasmada. Su amiga la detuvo. 


     ―Espera, no vayas tan rápido ―gritó acelerando el paso tras ella.  


     Laiana frenó en seco. Podía brincar de alegría. Aquella noticia le había devuelto la vida. 


     ―Pero necesito que hagas algo allí ―La pelirroja logró que Laiana la mirara con curiosidad. 


     ―Lo que sea. 


     ―Tu madre posee un poder muy valioso también. La necesitamos en el futuro ―explicó ella. Su amiga la miró dudosa. No se imaginaba a sus padres viajando en el tiempo y poniéndose en constante peligro como ella había hecho. Aunque por otro lado le parecía emocionante vivir nuevas aventuras junto a sus padres―. Tus padres tienen que venir con nosotros al futuro y solo tú podrás convencerles. 


     No estaba muy segura de poder lograrlo. Si bien a Elisa le encantaban las aventuras, se había acostumbrado a la vida tranquila en el Campo. 


     ―No puedo prometer nada pero lo intentaré. 


     Eso era suficiente para Alpha. 


     ―Después de convencer a tus padres iremos al futuro con un mechón de mi cabello. Bastará porque provengo del futuro y mi pelo es de allí. Espero… ―Sonrío medio en broma. 


     ―Iremos al futuro ―Laiana estaba más que emocionada. Quería ver cómo era todo. La sociedad, la maquinaria, la Tecnomagia... Todo. 


     Keshaj también quería ver otro mundo que no fuera “Isla Eterna”. 


     ―No creas que el futuro será algo mejor de lo que viviste en el tuyo. La sociedad cambió mucho y la tecnología con ella. Todo es mucho más peligroso y habrá que tener cuidado ―advirtió Alpha que se preocupaba un poco por el entusiasmo de su amiga―. Bueno, ya estamos aquí. Necesito que separes la brújula del reloj y la caracola que forman el artilugio. Solo tú puedes hacerlo sin que pase nada raro ―explicó la visionaria. 


     ―¿Yo?  ―Laiana observó el artilugio unido que Alpha le entregó ―, veré... 


     Se quedó pensativa y luego apretó el objeto con fuerza, tratando de separar primero la caracola que parecía más suelta. Tras un rato intentándolo logró al fin separar los tres objetos. 


     ―Bien, guardaré la caracola y tú puedes esconder el reloj del Tiempo en el colgante como antes ―La pelirroja introdujo la caracola en su escote―. Ahora junta la brújula con el colgante. Cuando estemos listos piensa en el día de las llamas que calcinaron los Campos y nos cogeremos de la mano. Se supone que iremos entonces a tu época. 


     A Laiana le latía el corazón con fuerza. Estaba muy nerviosa. Quería ver a sus padres pero también temía que aquello saliera mal. 


     ―¿Preparados para viajar en el tiempo? 


       


     Continuará... 
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